EL PARAISO, 

PERIÓDICO SEMANAL 


DE 

FILOSOFIA, HISTORIA, LITERATURA Y BELLAS ARTES. 




El titulo del periódico á que damos 
priucipio con ci presente luímero, nos 
La sido inspirado por la atmósfera de 
encantos cu que vivimos. Donde la na- 
turaleza se sonríe, se sonríe también 
nuestra aliiia^ donde lodo es deleite, 
no somos por cierto nosotros los últi- 
mos en g-ozar. Nosotros, entusiastas, 
poetas, si no de dicción ai menos de 
sentimiento , moradores de un palacio 
aéreo con mag'as envueltas en nubes 
de púrpura, con torres de íiüg^rana y 
baños de pórfido, con alboradas soño- 
lientas y armoniosas, nosotros, conde- 
nados á ver nuestros cuerpos en divor- 
cio completo de nuestras almas , con- 
denados á arrastrar este inmundo su- 
dario de carne por encima del fang:oso 
lodazal del mundo, nosotros hemos pa- 
sado los breves dias de nuestra exis- 
tencia sonando un cielo de deleites. En 
el hemos visto todo lo que en la tierra 
nos falta: paz en el corazón, bienaven- 
turanza en el alma; en él no liemos ha- 
llado esa encubridora hipocresía que 
Kúm. t. 


es el antifaz de la maldad humana; en 
él no habita ese inmoral egoísmo que, 
vampiro de sí propio, roe basta sus en- 
trañas, y vive escuálido y hambriento 
siempre. — Por eso hemos soñado un 
cielo de ángeles, un cielo en que la ge- 
nerosidad no es una virtud, sino una 
cualidad inherente á la naturaleza di- 
vina, en que fuera vileza no ser subli- 
me, pe€|ueñez no ser grande, eterno. 
Por eso hemos atribuido alas á nuestra 
imaginación, rayos á nuestras miradas. 
— ¡Felices cuando el quejido de nues- 
tros hermanos de destierro no han ve- 
nido á desbaratar con su soplo de hielo 
el palacio de nuestras ilusiones! ¡feli- 
ces cuando las maccraciones del cuer- 
po no han lastimado nuestra alma ! 

Hé aquí que la suerte, la predesti- 
nación, si hay suerte, si hay predesti- 
nación, nos han arrastrado á este vergel 
de España, á esta encantadora Anda- 
lucía que cerca de aroma la Atenas mo- 
derna, la inspiradora Sevilla. Hé 
aquí que, sedientos de tranquilid^, de 
Sevilla 7 de Octubre de 1^38. 
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emociones puras y ^bllmes , hemos 
cruzado sus estrechas calles con respe- 
to religioso, y hasta sus carcomidas re- 
jas y veladas celosías nos han revelado 
secretos de inspiración. — Hé aquí que 
en todas partes hemos hallado impre- 
sas las huellas de los ilustres árabes, ci- 
vilizadores de la Europa moderna, que 
en todas hemos visto la mano sublime 
de genio de los siglos posteriores, po- 
derosa, fuerte, c|ue do quier hemos vis^ 
to á la colosal Giralda, guardián de la 
ciudad, y al Guadalquivir parlero que 
va á lejanos climas á contar las mara^ 
villas de su señora. 

Vimos y estudiamos esa catedral 
magestuosa, libro de piedras y metales 
en que está escrita la riqueza de la Eu- 
ropa cristiana^ las haces inmesas dé 
tubos de sus órganos únicos j su re- 
ló, el mas antiguo de España^ sus cá- 
lices de ágata, su pavimento de már- 
moL 

Vimos los preciosos restos del mo- 
risco alcázar, sus voluptuosos jardines, 
el regio salón colgado de filigrana de 
piedra, cuyos balcones están desier- 
tos ahora eomo lo estuvieron cuando 
el Cain moderno, el cruel D. Pedro, 
asesinó á su hermano. 

Vimos los cuadros de Zurbaráu, 
Cáno y Murillo, los edificios de Her- 
rera^ las esculturas del Montañés. 


Vimos las ruinas inspiradoras de 
Itálica, Santiponce y S. Juan de Al- 
farache. 

Vimos por fin esos jardines y pa- 
tios árabes, bordados unos y otros de 
azahar y nardo, y las muelles habita- 
doras de estos deliciosos vergeles, ora 
flexibles como la caña de indias , ora 
erguidas como la palma de Cades, sus 
cabellos que ondean inquietos orgu- 
llosos de cubrir tales cabezas, su an- 
dar magestuoso, su porte altivo que 
parece esperar el momento de saltar 
de un vuelo á la región celeste, su 
pátrla^ sus ojos, turbadores dei sosie- 
go ageno, sus labios, que sin mover- 
se, anuncian elplacer^ y dijimos entu- 
siasmados: 

¿para qué soñar un cielo 
estando en iin Paraíso^ 

He aquí el origen de nuestro pe- 
riódico. 

Si, pues, hemos dicho qué nos ha 
inspirado un periódico, ¿á qué decir 
cual será su objeto? 

¿ Quien no adivina que será un 
eterno canto de bendición? 

¡Ah! ¡ojalá pueda él llevar la paz á 
algún corazón inquieto, y dejar en el 
nuestro la tranquilidad que las tor- 
mentas de una vida agitada nos han 
robado tal vez para siempre!.... 

Jacinto de Salas y Quiroya^ 
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EL SüE LO AN DALUZ. 


cilo d^otu.. ^acuito SeJ §(x, (oca ^ (i) 


Esa hermosa cuidad, rica y fulgente, 
la hechicera Sevilla, 
adiulr ación de la estr andera gente J 
la que cuenta en su suelo 

Í iara memoria eterna de grandeza 
a catedrul, que cual gigante, brilla, 
octava maravilla j 
esa que tiene bajo grato cielo 
palacios afamados, 
ricamente esmaltados 
con columnas de jaspe, y mármol y oro, 
y praderas que riega mansamente 
el JSétis con sus aguas perfumadas, 
corte de la dichosa Andalucía, 
esa mi cuna es, la patria mía. 

I Oh ! cuán hermosa al parecer la aurora 
con recamado manto 
de záfiro y de grana, 
la miro seductora 

sus cumbres ostentar con dulce encanto, 
doradas en la plácida mañana ! 

] Ay! cual en sus jardines, 

al recibir la luz , ricos matices 

forman cntretegidas 

las rosas con los juncos y jazmines 

que grata esencia vierten confundidas, 

llenando en toruo la ligera brisa 

de aroma delicada ! 

todo es pura sonrisa 

en la pradera amada 

que baña el Bétis con su linfa helada* 

('i. ) Insertamos esta composición ^ no á causa de la imnerecida dedicato- 
ria^ sino apesar de ellop en '^acia de las bellezas que encierra. — 
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Mas ¡ ay l todo ventura 
era una vez, cuando el Señor quería 
hacer feliz la dulce patria mia. 

• • • • ••• ••••••••• • «'• • » • • • • • t 

¿ Dónde se hundió su dicha y hermosura? 
¿ perdiéronse por siempre los acentos 
del amador Herrera, 
cuando, sentado triste en Ta pradera 
cercana al manso rio, 
sus cuerdas daba á los ligeros vientos, 
y triste lamentaba 
el rigor de la bella que adoraba? 

Allí cual cisne presagió su muerte, 
y eí raudal contemplando cristalino, 
mezcló en sus aguas su abundante llorOj 
y lamentó su suerte, 
y su amargo destino 
en su envidiada cítara de oroi 

¿IVo escuchan ya las destrozadas ruinas 
los cantos de Rioja,, 
que eternizaron la ciudad que un dia 
fue el esplendor de la vetusta Roma,, 
donde el héroe Trajann 
sus infantiles pasos afírmára^ 
donde sentó su trono soberano, 
y justas leyes vencedor dictára 
á mil pueblos y mil ? 
del tiempo presuroso, 

Hevad envueltos los lamentos mios. 

Mas no, no tan amargo 
debe ser vuestro mal. Si el brillo ufano^ 
que al sol burló, perdistes en un dia, 

Itálica famosa, 

Rioja le lloró^ con diestra mano 
fiel celebró tu fausto y poderío. 

Cese el dolor en tu desierto umbríoy 
mitiga tu agonía 

que Rioja es hijo de la patria mía. 

Tií, Jáuregui, también adormeciste 
al Rétis con tu lira; 
sí, tú también gemiste, 
en su ribera que amorosa inspira* 

Cantaste y la corriente 


Despojos frios^^ 
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paró su curso lento 

por escuchar tu melodioso acento. 

Y tú, Cadalso, amante desg’raciado, 
que dos lauros ceuistes inmortales, 
descansa; sí; que tu sepulcro helado 
quede por siempre á los> demas mortales, 
y que con fé profunda 
lamenten al poeta 
y al soldado andaluz en esa tumha. 

Vosotros, ¿ dónde estáis , hombres sublimes 
Murillo y Zurharán y Cano, Herrera? 

¿dónde están las paletas ideales 
con que á la Europa entera 
asombrabais ? los mágicos pinceles, 
los toques divinales 
dignos por eierto del sublime Apeles ? 
¿Huisteis de la tierra?. . . . . 

¿ De vosotros qué queda en la memoria? 
polvo menudo, inacabable gloria. 

Yaced en paz. Mis húmedas megillas 
03 digan mi profundo sentlmieiito. 

— ¿Quién de boy mas, tus orillas 
hará sonar, ó Rétis, con su acento 
iiiaertos tus hijos hora 
tus tiernos hijos que la España llora? 


grita y desde lejos suena 

euai nuncio de la paz y la ventura? 

Qid, oíd, (lel llanto enfrena, 

«ó Bardo del dolor, que vendrá un dia 
«en que el mundo asombrado 
«admire, de placer cnagenado, 

«los hijos de la bella Andalucía.” 

-Dijo y veloz perdióse en el vacío, 
también dejando absorto el pecho mío? — 
Venid y láuros verdes y la gloria 
con entusiasmo ardiente 
ó genios alcanzad, y cada frenta 
ciña mirtea corona. 

V uestra es la fama, vuestra la vtet(u*ia^ 
eutre tantí> log 
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de los antig^uos Bardos, que espiraron 
sus puras preces por el pátrio suelo 
elevarán hasta el diviao cielo. 

Y tú, tauihieii, que á recibir viniste,. 

Jacinto, aquí, la inspiración divina- 
de este encantado cielo, 
tu frente erguida de amaranto cine, 
suelta tu voz al aire peregrina, 
canta también las glorias de este suelo^ 
aquí está la armonía 
• que en ios lejanos climas tú buscabas^ 
ven y tu canto celestial, sublime 
en iní abrasado corazón imprime. 

Sevilla y Setiembre 1 o de 1838*— Mlmttadas^ 


Pío tura* 

SAN CRISTOBAL EN LA CATEDRAL* 


Cuando el amor á las artes os lleve 
a visitar la suntuosa catedral de Se- 
villa, al pasar cerca de la puerta que 
sale á la Lonja, deteneos un instante, 
y ved en aquella pared la colosal figu- 
ra de un S. Cristóbal que allí se en- 
cuentra, Aquel gallardo y fornido 
cuerpo, diestramente colorido al fresco 
cuyas proporciones y aptitud son no- 
tables, aquella elevada figura que tie^ 
ne 53 pies de altura y es , segiin la 
opinión de muebos, la mayor obra de 
pintura que en España ecsiste , es eje- 
cutada por el pintor J/áfeo Perez de 
jdLlesio^ natural de Roma, gran dibii- 
jádor y tallador. Reparad en el tron- 
co de palmera que le sirve de bordou, 
en el mar que rompe, en la playa de- 
sierta, y admiraos del descuido y trave- 


sura con que está pintado allí un papa- 
gayo que muchas veces han esperado 
©ir hablar ios que le miran 

El pintor yílesio vino á España en 
lá década GG i. 540 á en 1548 

acabo esta colosal figura. ^ — Para em- 
pezarla, hizo primero muebos dibujos 
pequeños y iiii cartón del mismo tama- 
ño con solo los perfiles, aunque muy 
bien acabado, obscureciendo y plumean- 
do con destreza suma, el cual estuvo 
miielio tiempo en el salón del Alcázar. 

La inscripción latina que se lée en 
su pedestal es obra del canónigo F ran- 
cisco Fácil eeOi 

D. Pablo de Espinosa , en su teatro 
de la iglesia de Sevilla, en el discurso 
8.® folio 45, dice que costó esta pin- 
tura 14.000 ducados. — N. 
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Di Pedro Megia, veinte v eua- 
tl*o de Sevilla v Coroaisía del seaoi* 
emperador Carlos V, nació en Se- 
villa á principios del ano de loOO. 
Fue célebre en toda Europa* Como 
g:ran matemático (jue fiié 5 consultá?- 
banle los mercaderes de Indias. 

líabia* adivinado Pedro Meg-fa por 
la posición- de los astros de su iiaci- 
iii lento 5 que liahia de morir de un se- 
iMíao, y anduvo siempre abrlg:ado con 
uno y dos bonetes cu la cabeza deba-- 
jo de la g'orra que entonces se* usaba, 
por lo cual le llamaban siete Bonetes.- 
Estando á deshora em sa aposento, 
oyóse un ruido p'rande en una casa 
vecina, y saliendo sin prevención al 
sereno, se le ocasionó la muerte, sien- 
do no muy viejo. 

Escribió la vida de los Cesares, 
desde Julio Cesar hasta Carlos 
Silva de varia lección. 

Diálog-os de ios elementos que los 
físicos ilamau meteorológicos, imitan- 
do el discretísimo, africano Lucio 
ApuIevOi 

Alabanzas del Asno en estilo gra- - 
cioso. (Esta obra se iniprimió en. to- 
das las lenguas de Europa.^ 

Empezó la vida de Carlos V, que 
otro publicó en el sigiiieiite siglo sin 
tomar en boca el ", erdadero dueño. 

Estuvo cu correspondencia con los 
hombres mas doctos de sa edad; Joan 
Cines de Sepúlveda y Erasmo Reto- ^ 


nodano. Este último le envió su rc- 
U'ato del que se sacó una copia que 
estuvo en el siguiente siglo cii la li- 
brería de Juan de Torres Alarcon. 

Zúñiga eii sus anales lib. 6 , págv 
225 y lib. 15, pág. 450 y D. Aleó- 
las Antonio tomo 2.^’ Bib. ñor. pág. 
174, hablan de este varón. 

(Jopiado íle un manuscrito del siylo 
décimo séptimo. 


APUNTES BIBLÍOGRAFÍCOS. 


Uno de los inslrunicntos manuscri- 
tos que hoy se conservan cfi España 
y por ventura el mas antiguo, es el 
Códice lilspal ense que se lia lia en fa 
blblioleca del Escorial. Está escrito 
con letras longobardas, y parece ha 
sido escrito por i^elascoy cabalicro 
mozárabe sc^ illano. Conliecc la co- 
lección de cinciieiiia V un cooejiios de 
España y noventa y dos ep/stoJas de- 
cretales. Ei arzobispo Le aisa , al 
principio de la colección que hizo de 
ios mismos concilios, quiere que sea 
mas antieuo el Códice aibiildetise v 
pone en segundo lugar al hispaler.se. 
Por 1 , misma cuenta que Iiace coiisia 
que el alhuldeiise se escribió en 076, 
y el hispalense se sabe que es del 862, 
catorce años anterior. 

Del mismo manuscrito. 
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Hay iin número crecido de jóvenes 
muy e dadiosos que desean solo cono- 
cer la fuente en que deben beber el 
saber, para saciar su sed de ciencia* 
De estos no pocos anbeian por cono- 
cer las obras raras desconocidas casi 
que hablan de las cosas notables de Se- 
Tilla. Les spn familiares el Ziíñigaj 
el Caro tal vez, pero sus conocimien- 
tos no se estienden ge ne cálmente á mas. 
Con el objeto de suplir esta falta, á fin 
de servir de guia á esta juveaíndzestu- 
íiiosa, insertamos á continuación una 
lista de algunos inaiiuscriíos raros que 
podrán ensancbar iníiüito e! círculo de 
sus conocimientos. A os vemos preci- 
sados á manifestar que no por ver que 
el tíiülo de mucbos es sobre asuntos 
eclesiásticos, y sus gustos sean otros, 
se arredren, porque no ignorarán sin 
duda que hubo un tiempo. en que todo 
estaba bajo el imiíediato iuflujode! cle- 
ro, y no se escribía casi de cosas pro- 
fanassino intercalándolas con negocios 
sagrados. La ignorancia de esta cos- 
tumbre Lace que la historia de Espa- 
ña sea tan poco conocida, pues nosoíims 
no tenemos por tal bistoria las patrañas 
que, con mengua nuestra, circuiati en 
libros acreditados. Las crónicas de 
las órdenes reilgiosas, las de las casas 
ilustres de España, las de los conven- 
tos religiosos , las de las pobiacio- 
jies de importancia , son los múlti- 
ples documentos que tenemos para co- 
nocer los hechos de nuestros padres. 
Los amantes de las letras no deben ar- 
redrarse por lo unido del estilo, lo esca- 
broso del lenguaje,— la perla está en 
Ci fondo de los mares. 

A uestra calidad de forasteros en la 
ciudad de Sevilla nos hace preciso el 
rogar que no se tenga á pedantería 


nuestro celo. Hemos venido á, estudiar 
y nos creeraoS:Con derecho de creer que 
nuestros trabajos no serán inútiles á la 
juv-entud sevillana. 

Cristóbal Aíuíiez; , capellán real de 
Ja capilla real de Sevilla ,=Memorial 
MS. de cosas notables de Sevilla. 

Andrés jGascOy racionero de la igle- 
sia de. Sevilla, memorialJlIS. 

J)r. ¡Fr, Juan de Mesa^ monje ear- 
diijo, memorial histórico de la funda- 
ción de la Cartuja de Sevilla MS. 

Geróniino de jMontoy a y clérigo ca- 
pellán de S. Gil de Sevilla MS. 

Mlstoria latina manuscrita de cosas 
eclesiásticas de Sevilla, ele autor incier- 
to, CUYO orjo’inal dice es notable, v 
tuvo en su poder el abad Gordillo, en 
la prefación á su memorial de bistoria 
eclesiástica de Sevilla, donde está á los 
5 tomos citados aquí. 

Francisco Pacheco , canónigo de 
Sevilla, memorias de los arzobispos de 
Sevilla. MS. 

Edificios aiiiiguos de Sevilla, ilus- 
trados con varias notas eruditísimas. 

r%fs. 

Ledo. Juan de Torres Alar con ^hi- 
zo unas notas al libro del Morgado, y 
se cita su libro de los inscripciones del 
aparato de la historia de Sevilla. 

J). José Maldonado Saavedra , na- 
tural de Sevilla, grande observador de 
antiguallas, dejó varios manuscritos de 
que se valió su sobrino el célebre P. 
Diego Ortiz de Zimiga para escribir 
los anales de Sevilla. Son los princi- 
pales los siguientes : — 

Discurso histórico de la capilla real 
de Sevilla. MS. 

El emperador Trajano, donde na- 
ció V está enterrado. MS. 

Apuntamientos de cosas memora- 
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bles tocantes á la ciudad de Sevilla’ 
desde ei año de 1248 basta su tiem- 
po. MS.^ 

El Maestro Franeisco de Medma^ 
Abad de la universidad de beneficia- 
dos de Sevilla. Apuntaniientos MS. 

Alonso Sánchez Qordillo^ Abad 
mayor de los beneficiados de Sevilla, 

t 7 

escribió: 

Memorias de bistória eelesiástiea 
de Sevilla. MS. 

Sumaria relación del monasterio de 
Santa María de las Cuevas de Sevi- 
lla. MS. 

F iindacioa del iüsigr’ne " monasterio 


s 


de la Santísima' Trinidad de Se\i- 
11a. MS. 

Memorias del estado v fandacion 
del convento de monjas dci Dulce 
nombre de Jesús de Sevilla. ^IS. 

Religiosas estaciones que frecuenta 
la devoción sevillana l.“, 2.^ V 5.^ 
parte, MS. con otros varios papeles 
á diferentes asuntos, todos llenos de 
noticias sevillanas, sin otros muchos 
que imprimió. 

=A medida que vayamos adquirien- 
do noticias de otros manuscritos ra- 
ros, iremos dando cuenta de ellos á 
nuestros lectores. — S* 



Eres precioso búcaro escondido 
Dentro del cual, fiotaudo en agua piira^ 
Ajita una azuceua su hermosura^. 

Sin tallo protector. 

Su vaivén amoroso te acaricia. 

El placer es compás de tu existencia. 

Tu corola preciada es la inocencia,- 
Será tu tallo el virginal amor. 

Yo, infeliz! en mi vida solitaria 
No tengo^ tallo amigo que me guarde, 

Ea flor en un volcan es planta que arde — 
^ Mi corazón de fuego la abrasó. — 

Sé' mas dichosa tú; de las pasiones 
El cáliz apurar jamas pretendas; 

Vi alzados yo soberbios torreones, 

Y el soberbio buracan los desplomó 
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Oye! mi corazón ama y desea: 

•j -V 7 

La voz de la razón garita imperiosa: 

El ábreg-o seré para la rosa?- — 

No? mas quiero morir que muerte dar. 
Altivo soy, valiente y caballero, 

Angel de mis ensueños, sí, te adoro, 
Pero, á tu amor angelical prefiero 
Ver en tu seno rebullir la paz. 

Huérfano desgraciado, ni pudiera 
Ea bendición de mi amorosa madre 
Implorar para tí.— Tal vez me espera 
Su santo seno en la región de luz.— 
Ella sola me amó! — Beber sagrado 
Que en culto erige una muger amante. 
El corazón materno es iiu diamante, 

Y cuando sube al cielo es un querub. 


Si, mostrad á mis ojos este cielo 
De arcángeles poblado, y serafines, 
En que no tiene el Júbilo confines, 
Ni el dia noche, ni el vivir dolor. 
En alas del deseo me levanto. 

Elevo en mi seno el terrenal olvido, 
Solo el amor de una muger te pido. 
Sea en la tierra mi postrer amor. 



Donde moras, ó hermosa, el paraiso 
En mi ilusión amante, amante veo; 
Cuando las flores que tú pisas piso, 
En otro cielo de placer no la’co. — 

No, no existe; mi vida es tu palabra, 
Mi música tu voz; ei iris mió 
El círculo de amor que en giros labra 
Ay! tu mirar profético y sombrío.- — ■ 
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Yó te diré mi porvenir un dia, 

Hoy lo lejano se veló á mi rueg^o^ 

Yo solo vivo en tí^ que el alma mia 
Perderse quiere en tu mirar de fuego. 

Te adoro, sí, mil veces lo repita 
La melodiosa fibra de mis venas^ 

Agolpada mi sangre por tí gríta^ 

De boy mas, placer — huid, acerbas penas. 

de y Q. 



Liceo. El de esta ciudad estuvo 
brillante en la esposicion verificada el 
viernes último del mes anterior. En 
ella admiramos los adelantos de la 
pintura en este país, bajo la dirección 
de tan acreditados ingenios, y estamos 
ciertos de que los discípulos, que sa- 
lea de esos maestros, serán un dia la 
gala del suelo andaluz. Por no dete- 
nernos demasiado, no hacemos el aná- 
lisis de algunos de los principales mo- 
delos que hemos visto con entusiasmo 
patrio. La sección de música se es- 
meró igualmente en ostentar la habi- 
lidad y conocimientos de sus profeso- 
res, que nos encantaron con sus sen- 
tidas armonías. Contribuyeron (y no 
podemos negarle algunas líneas en 
agradecimiento) á amenizar aquellos 
momentos los artistas de canto que se 
hallaban actualmente en esta ciudad 
Doña Mariana Letvis y D. Leandi^o 
r^alencia. Apesar de todo, nos cu- 
po el sentimiento de no percibir entre 


las sensaciones qne esperiine litamos, 
las agradables de la poesía: es cierta- 
mente lamentable que la juventud se- 
villana, que nos recuerda los tiempos 
de oro de nuestra literatura , no se 
preste, por acontecimientos que no son 
del caso, á hacer brillar los talentos 
que les concedió la naturaleza^ desea- 
ríamos ocuparnos agradablemente en 
su elogio, y tal vez se cumplan muy 
en breve nuestros deseos. 

Teatro. A la hora de entrar en 
prensa este periódico, se nos ba ase- 
gurado que el dia seis del corriente 
debió entrar en esta ciudad la compa- 
ñía dramática que tuvimos lugar de 
elogiar hace algún tiempo. Los me- 
recidos lauros que han obtenido en 
los teatros en que se han presentado, 
casi aseguran el écsito feliz que debe 
tener en esta cindad. Parece que á 
mas de las piezas de nuestro teatro 
antiguo qne poseen, veremos las con- 
temporáneas, que han merecido mas 
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elo^’io en la córte. Hablaremos de 
alg’unas de ellas, seg^’un vayan apare- 
ciendo en la escena. 

Circo gimnástico. Hac« pocos di&s 
se lia arreglado uno en la casa de la 
Misericordia, que tiene de todo me- 
nos de circo, y que al mismo tiempo 
que no presta comodidad para los es- 


pectadores, parece un sarcasmo que 
se les arroja, según el poco gusto, 
desarreglo v falta de decoro de sus 
adornos y localidades. Los juegos 
que allí se ejecutan, no pudimos me- 
nos de alabarlos cuando estuvo en el 
mismo local el director del circo olím- 
pico. — M, 


PubUcaclones nuevas. 


El 23» de Setiembre último, debió 
representarse en el teatro del Prínci- 
pe de Madrid un drama nuevo origi- 
nal titulado: /ímor venga sus agra- 
vios. Tenemos de él las mejores no- 
ticias, V ofrecemos dar cuenta de su 
buen ó mal éxito , mérito ó desméri- 
to á nuestros lectores. Parece que 
es obra de un jóven desconocido toda- 
vía eii la república literaria. 

A os avisan de Madrid que el ter- 
cer tomo de las Poesías de D. José 
Zorrilla ha visto ya la luz pública. 
Aada de él podemos decir , porque 
nos es casi absolutamente desconocido^ 
pero debemos juzgar favorablemente de 
esta obra por los antecedentes litera- 
rios del autor. Los títulos de las 
composiciones que contienen son las 
siguientes : — 

La noche inquieta. =Soledad del 
campo. —Soneto. = A Hlanca.— Oda. 


=La márffen del arrovo. = Al último 
moro de Granada,®oabli ei chico.— 

El velo. == Vanidad de la vlda,=Te- 
uacidad.=Honra y vida que se pier- 
den, no se cobran mas se vengan ( le- 
yenda )=Soiieto.=Tempestad de ve- 
rano. —Piccucr do á A. í. Í).==A la 
nina C. D. G.=A una calavera. 

E! 4.° tomo está en prensa, según nos 
animciaii también. 

Se lia publicado igualmente en Ma 
tlrid un drama original titulado el 
Bastardo , de X). Antonio García 
Gutiérrez , autor del Trovador y 
amigó nuestro. Nos es todavía 
desconocido, por lo cual nos abs- 
tenemos de calificaido. Podemos 
sin embargo anunciar que no parece 
destinado á ser representado en los 
teatros de Madrid, ignoramos si por 
fallo de la junta de lectura^ ó por 
oposición de la empresa. 


Djregtor, D. Jacinto de Salas y Ouiroga. 


Editor responsable D. Rafael María de Soto. 
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FILOSOFIA, HISTORIA, LITERATURA Y BELLAS ARTES, 


Un Mendigo. 


ñora 


La luna trémula derramaba su luz 
al través de las hojas de los árboles, 
sobre las tranquilas aguas del Guadal- 
quivir: el cielo sin una nube dejaba 
ver un manto de estrellas, que cual 
plateados clavos parecían adornar el 
espacio inmensurable. El murmurio 
de las ondas, el ruido de las hojas me- 
cidas por el viento , la contemplación 
de la naturaleza entera, adormida bajo 
el imperio de la noche, despertaban 
en mi corazón un agradable sentimien- 
to, tUficlI de espresar^ y perdido en 
los espacios ideales, no cuidaba de que 
á mi lado yacía la populosa ciudad. 
«Quince años, decia yo para mi, quin- 
ce años de vida y feliz y sin remordi- 
>'úm. 2. 


¡Cuán encantador es el mundoy sise 
lo que el mundo es!= 

miento! ¡Mundo de bendición! !Dios 
inmensamente grande! ¿Cual mérito 
quisiste premiar con tan incomparable 
ventura? ¡Obra hermosa de la crea- 
ción! ¡Todo es felicidad!” Las lá- 
grimas se deslizaban por mis párpados 
dulcemente, lágrimas que arrancaba la 
alegría y que no pude imaginar fue- 
sen precursoras de las que exige el 
dolor. 

Al desigual movimiento de las ho- 
jas y las aguas, que formaban delicio- 
sa armonía, quedéme arrobado bajo la 
copa de un álamo frondoso. Mil ideas 
placenteras bullian en mi imaginación 
y en ninguna se fijaba. De repente 
oigo un ruido compasado, sacudo mi 
Sevilla i4 de Octubre de 1838. 
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letargro breve, escucho, fijo la vista y 
descubro un ser humano. «Otro hom- 
bre feliz, dije, todos son felices co- 
mo vo.” 

t; 

Era un anciano que ap enas podia con- 
ducir la carga de su edad. Su paso 
grave y tembloroso, su arrugada faz 
que la lumbre de la luna dejaba ver, su 
cuerpo encorvado por el tiempo, su blan- 
ca barba, ios miserables liarapos que le 
cubrían llamaron mi atención. Pare- 
cióme de pronto la iinágen de la muer- 
te que recorre los campos de la vida 
cuando el hombre duerme creído en que 
está despierto: empero una voz secreta, 
un impulso iresistible me guiaba bácia él 
Me acerco, y tendiéndole mi brazo vi- 

J 

goroso apoyo su decrepitud. - — Tomad 
asiento, le dije, ¿estáis cansado?. . . * . 
==Si5 respondió, me falta el aliento pa- 
ra proseguir; venia á buscar un lugar 
seguro donde reposar. 4 Ay! que vida 
tan amarga!.... - 

— ¿ Es posible ? ¿ pues qué ? este 
mundo bermoso, lleno de encantos, 
contiene algún germen de infelicidad? 
— ¿Quien es feliz? Tu juventud te 
engaña, te estravia. ¿Quien es feliz? 
Maldecida por el Eterno la humana 
estirpe , habita este valle de dolor, 
donde peregrina para la eternidad. 
Condenada á alcanzar su sustento 
con afanes continuos y trabajos, ja- 
más goza un instante tranquilo ; 
la ancianidad le sorprende enmedio de 
ese afan, la muerte le tiende la mano.. 

Yo la aguardo con impaciencia 

— ¿La aguardáis? ¿Que decís? ¡ Me 
dais com?>asioii!..=Tu no sabes cuan- 

1. 

to sufre mi alma cada instante que me 
anima. ¡Joven! tu empiezas la car- 
rera de la vida: tu no has sulcado sus 
^margas ouJas. Yo también , como 


tu, viví cercado de ilusiones^ el mun- 
do me ofrecía los placeres , mi la- 
bio los apuraba. Pasó aquel tiempo 
delicioso y ahora soy presa de la mise- 
ria y desnudez... ¿Yes mi frente ar- 
rugada, mis megilias pálidas y tristes, 
hundidos los ojos , sin espresion? 
¿Sientes mi mano fría como la losa 
del sepulcro que pronto me cubrirá? 
Obra es de esa desnudez, de esa mise- 
ria. Siigeto á mendigar un escaso ali- 
mento déla piedad de mis semejantes, 
consumo los dias que me restan entre 
las privaciones: llega la noche y el 
suelo recibe mis cansados miembros: 
el frío me hiela, el estío me sofoca. 
Solo, en el vasto arenal dónde lie na- 
cido, no encuentro otro consuelo que 
mi llanto y la esperanza de que un 
Dios bondadoso se apiadará de mi...^ 
—¿Y que anciano no acorren vuestros 
hermanos la mendicidad que os cubre? 
— ¡Hermanos! ¿ donde están ? Y oz 
vaga entre los hombres: orgullo, aiu- 
bicioii, vanidad es la hermandad de 
la tierra. 

— ¿Y’uestros parientes?.. 

=Los tengo^ algunos disfrutan de una 
suerte venturosa^ algunos ocupan al- 
tos puestos en la república 5 pero se 
ofenden, se irritan a! mirarme en es- 
te estado. Mientras tanto que duró 
mi patrimonio les merecí distinciones 
y respetos: la desgracíalo consumió, y j 
me encontré despreciado. , ^ 

=¿Y no habéis obtenido premio al- i 
guoo por vuestros servicios 
— Sí, el desengaño. Enjugar el llan- 
to dei infeliz, acorrerlo en su desven- 
tura, sacrificar mis bienes, mi des- 
canso por la felicidad comiin, fue mi 
mas grata ocupación. Sembré, pero 
el granizo destructor tronchó la mies. 
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Allá en mí juventud me dedicaron al 
estudio de las letras^ pero sonó el gri- 
to de independencia de la patria y me 
fue preciso trocar los libros por ia 
espada. Bajo el estaudarte nacional 
combatí contra los enemigos de mi 
país. Mi asiduo afan me grangeó ia 
estimación de mis superiores, me hon- 
raron con un distintivo, pero libre la 
España de sus opresores , recobrada 
su dignidad mancillada antes torpemen- 
te, renuncié el puesto (jue ocupaba.... 

=¿ Porque ? 

— Porque me es insoportable la fe- 
rocidad de la guerra; padres, hijos, 
hermanos combatiendo por opuestas 
causas, á veces sin conocerlas, por sa- 
ciar pasiones vergonzosas, ansiosos de 

sangre y de esterminio ¡ oh ! ¡es 

horroroso!.... ¿cuando veremos una 
sociedad sin matanza, sin crímenes? 
¡Ah! yo no la alcanzaré; tú, joven, 
tampoco! 

— Pero luego continuásteis vues- 
tros estudios 

— Largos dias de vigilias soporté. 
Conocía que entre los hombres había 
de graugearme el odio, la enemistad, 
SI sobresalía, porque les es insoporta- 
ble la superioridad. Sabía que mis 
principios hablan de ser rechazados 
por la multitud, mis intenciones pu- 
ras interpretadas: sabía que había de 
llamarse charlatanismo mi natural 
elocuencia , si la tenía , pedantistno 
mi erudición : era necesario antes de 
cualquier escrito publicar las certifi- 
caciones de los grados que alcanzara. 
Sabía que á la verdad no quiere oirse, 
que se busca quien alliague los vicios 
y las pasiones. Si la naturaleza me 
había dotado de una organización cs- 
quisita y á fuerza de continuos tra- 


bajos alcanzaba algún conocimiento 
en poesía, me escucharía llamar de- 
«icííie, loco. Y mientras tanto que 
con baja adulación no conquistase los 
aplausos , ó yo mismo me los diese, 
vería mis producciones desdeñadas, 
aun cuando fueran sublimes. Pero mi 
deseo venció, quise ser hombre, qui- 
se saber. Entónces fué cuando, cou- 
sumido mi caudal, tuve que buscar el 
sustento con la fuerza de mis brazos. .. 

—Y bien?... 

—Se cansaron fácilmente : ¿ qué no 
cansa el tiempo? Abandonado de todo 
el mundo, de la naturaleza misma me 
vi precisado á demandar la compasión 
de mis semejantes; ¡pero es tan difí- 
cil el exitarla ! Entre e! bullicio del 
placer, entre el hervir vividor de la 
sociedad, se pierden los tristes lamen- 
tos del menesteroso, v las descubier- 
tas carnes pasan y no se miran. Ai 
se cuida del que está imposibilitado 
absolutameute, ni siquiera se le con- 
suela con una voz de sentimiento. 
¡ Ah ! ¡ es tan dulce bailar en las des- 
gracias quien las sienta! Los públi- 
cos festines , las galas, la inútil os- 
tentación, las colgaduras y perfumes 
que adornan los salones del podero- 
so consumen el oro que debían des- 
tinar al socorro del desvalido. ¡Tris- 
te fuerza del placer engañoso ! ¡ ob! 
¡ acordaos, hombres de la tierra^ de 
que hay una eternidad y un Dios que 
la preside! ¡ acordaos que es tiempo 
aun!........ 

=Anciano, enjugad el llanto he- 
lado, que snica vuestras cárdenas me- 
giilas: no todos los hombres son lo 
mismo ; aun hay quien se duela del 
ageno padecer. Venid. La suerte me 
ha dado bienes para repartirlos entre 
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quienes los necesiten : ning^uno mas 
acreedor que vos^* venid. Enmedio 
del descanso que os ofrezco, una sola 
Ocupación tendréis continuamente. 
Seis años son ya que la tumba en- 
cierra á mi padre : solo en el mun- 
do, puedo caer en la escena que ha- 
béis lamentado; sed pues mi Mentor: 
vos conocéis el corazón humano, di- 
rig^id el mió, y ya que es forzoso pa- 
decer en esta tierra miserable, que no 
ha mucho consideraba yo venturosa, 
preparad mi alma para que cuando lle- 
g^ue el dolor sepa resistirlo : haced mi 




felicidad : sois mi padre desde aliora. 

Dije, y brillando la alegaría en su 
semblante; pero como aquella aleg;:ría 
que despide la luz de la lámpara, 
cuando se va á consumir, quiso arro- 
jarse á mis pies : lo contuve , io 
levanté en mis brazos, v lo llevé con- 
mig|:o. Desde éntóiices es mi Men- 
tor efectivamente, siembra en mi co- 
razón las máximas del talento y la 
esperiencia. ¡Ojalá corresponda el re- 
sultado á los deseos! 

£i huérfano. 


cilí)..*. (33 

También á mi me lo juró y mentía. 

Larra. 

Mi corazón, cruel, te idolatraba 

Y en tí uii arcángel divinal veia. 

Las huellas, que tu planta señalaba, 

Delirante besé. 

Enagenado contemplé mil veces 
Flotar tus trenzas de brillante oro, 

Y otras mil veces mi amoroso lloro 
En tu nevada mano derramé. = 

Eras tú joven, tierna, encantadora 

Y en tu mirar ardiente contemplaba 
El puro rayo de rosada aurora. 

Esparciendo su luz. 

Mi voz oíste y cariñoso ruego. 

Cuando á tus pies tu corazón pedía 

Y alhagaste una vez mi ardiente fuego 

Y calmaste mi bárbara inquietud. 
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Mas ;ayl burlaste la constancia mia 

Y fué ilusión tu alhago placenterOj 
Un tósigo mortal vertiste impía 

En mi pecho infeliz. 

Yo te ofrecí, muger, un alma ardiente, 
Ricas diademas de amaranto y rosas, 

Tu codiciaste alhajas ostentosas. 

Coronas de oro con tu planta hundir. 

Y te olvidaste de mi blando acento 

Y el laurel de mis versos despreciaste, 

Y la fé que, traidora, me juraste 

Ante el cielo uiia vez. 

Y á un poderoso entre tus brazos miras 
Que inunda de placer tu desvarío 

Y que mañana cual el cierzo impío 
Marchitará tu seductora tez. 


Adiós , adiós : si en el malvado suelo 
La nueva de mi muerte llega á tí. 

Eleva hermosa tu plegaria al cielo 
Y esclama «ha muerto de pasión por mí.” 

E. jR. 

Noticias biográficas. 

— o — 


Fernando Herrera, el segundo poe- 
ta español del siglo XVI, el Home- 
ro de su época, fue hijo de Sevilla. Se 
ignora absolutamente en que tiempo 
nació V murió y solo se sabe que exis- 

% X 

tía por los años de looO. Fue cléri- 
go de órdenes menores y cultivó con 
mucha ventaja y utilidad la filosofía, 
las niateniáticas, la q-eopfrafía y las len- 
guas griega, latina é italiana. Sobre- 


salió tanto en las humanidades que con 
razón le dieron el título de Divino y 
hay autores que le destinan el primer 
lu gar que obtuvo indudablemente Gar- 
cilaso , príncipe de la poesía castella- 
na. Tuvo Herrera, como todo inge- 
nio superior, infinitos enemigos y en- 
tre ellos Qiievedo es el que mas pro- 
curó disminuir su fama, atribuvendo 
mil defectos á sus versos, en el prólo- 
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go que puso á las poesías del bachiller 
Francisco de Latorre, pero la mordaci- 
dad de sus rivales no pudo conseguir des 
tronarle de la fama que había adquiri- 
do, aun mas que entre los naturales, 
en los estrangeros, que le colocan en 
el primer escalón de los poetas. Fran- 
cisco de Riója, tino de sus amigos que 
contribuyeron mas á su gloria y á la 
publicación de sus obras, dice en el 
informe, que sobre el mérito de ellas 
le había pedido el conde de Oliva- 
res, que jamás hubo un poeta que en- 
riqueciera mas la iengiia española que 
Herrera, que sbs "versos estaban líe- 
nos de fuerza y espresion, adornados 
de colores y figuras pééticas sin ca- 
recer por eso de gala y hermosura^ y 
Lope de V ega , alabando á este gran- 
de humanista en su silva segunda se 
espresa así : — - - 

Pero después del justo séntiiniento, 
Que fuera darle igual atrevimiento. 

El docto Herrera vino, 

Llamado en aquel evo 
IVo menos que divino^ 

Atributo de Apolo, á España nuevo 
Herrera, que al Petrarca desafia, 

C uando en sus rimas cóménzó diciendo, 
Osé y temí^ mas púdo la osadía^ 


No fue en prosa menos escritor que 
en rimas : la misma pureza y elegan- 
cia que le distinguió en el verso cas- 
tellano, la misma usó siempre en sus 
obras prosaicas, donde brillal)a el in- 
genio mas superior. =Fublicáronse sus 
poesías bajo el título de nobras en 
verso ó versos de JFeimando Merre~ 
ra^ en 1502,* en prosa escribió rela- 
ción de la yuerra de Chipre y sucesos 
dé la batalla naval de Lepanto^ publi- 
cada en 1 .d72. 

^ Anotaciones sobre las obras de 
Garcilaso de la Vega, insigne poeta 
castellano que vieron la luz pública 
en 1 .o80. 

t^iday muertede Tomas Moroj uno 
délos escritos quebonraii mas la Iiisio- 
ría literaria de miestra patria^ impreso 
en 1.Í582. 

Escribió ademas, aunque desgracia- 
damente se perdieron antes de su pu- 
blicación, la batalla de los gigantes en 
Fleg ra^ elrobo de Proserpiua^ el Ama- 
dis y una historia de España fidelísi- 
ma j basta la época del emperador Cár- 
los V. A fines del siglo XVÍII el 
erudito colector D. Ramón Fernan- 
dez piihlicó sus rimas, al dar á luz las 
obras de los mas insignes poetas de la 
antigüedad.— ili. 
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. " ^ _t . -^ ■ 

a Que donde para celos fio hay paciencja 
de los dos males es meiior la ausencia,'' 

, ^ --^^Lope de Vega. 

¡Infelíce de mi! Lloren mis ojos. 

A eterna pena condenado he sidor 

objetos siempre de aflicción y enojos 

el destino me ofrece encrudecido. , / 

Negra estrella es la mía. Casi yerto . - ^ 

sufre mi pecho su dolor profundo, y r . , 

es ya á mi vista on arenal desierto > . .r. ■ /. - 

de abrojos lleno, el dilatado mundo. ; . , ; 

¿Será el destino que fijara el cíelo, 
al formar con un soplo el ser humano, 
que triste viva en sempiterno duelo, 

.víctima infausta de tormento insano? 

/ ■ " «. .í 

¿O solamente su poder visible 
en mí enconára la punzante espina, 
y en su santo misterio incomprensible 
para otros guarda su bondad divina? 

Yo viera una miiger encantadora, 
que del trono de Dios bajára al suelo, 
pura como la risa de la aurora, 
bella como en los males un consuelo. 

Yo la vi y la adoré. ¿Quien no la amara? 

Insensato de mí^ ¿quien lo creería? 
el hechizo de amor que me brindára 
fue veneno que el alma consumía. 

El mundo su oropel que encubre al dolo 
seductor me mostraba^ el alma mia 
la lumbre de mi bella ansiaba solo, 
que eclipsa al astro luminar del dia. 
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^Cuantas veces y cuantas me estasialia, 
contcinpJando su cáudida hermosura, 
y en inl ardiente deiirio imag-inaba 
que hasta el cielo envidiaba mi ventura! 

Morada de placer entonces era 
el mundo para mí, bien que brillando 
el sol g^irase en la azulada esfera, 
el orbe entero con su luz llenando^ 

O bien que con su manto tenebroso 
envolviese la noche al ancho suelo, 
lanzando yerta su fulgor dudoso 
pálida luna en estrellado cielo. 

El prado con sus flores y la fuente 
de líquidos cristales circuida, 
el Bétis, su pacífica corriente 
dirigiendo á la mar embravecida, 

El ave cariñosa revelando 
con sentidos cantáres su ternura, 
en eco triste ó placentero y blando, 
todo anunciaba amor, todo ventura! 

Mas ¡ay! que ya pasó. La dicha es breve, 
la dicha del amor dura un momento, 
aquel que en copa deliciosa bebe 
halla en las heces punzador tormento. 

Asi lo sufro vo. Su mano airada 
la suerte levantára en triste dia^ 

• con furia separóme de mi amada, 
muro de bronce interpusiera impía. 

De amor el fuego en sus entrañas arde 
por mas feliz morUl^ ¡ella le adora! 
contempla mi dolor, haciendo alarde^ 
gozosa rie cuando el alma llora. 

De fiel cariño el delicioso lazo 
los une por mi mal, y es su ventura! 
tal vez la estrecha con amante abrazo, 
y la copa de amor tal vez apura! 
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¡Suerte de maldición! ¡Recuerdo horrible!... 

¿y tu ingrata, pretendes que delante 
contemple ese riyal aborrecible, 
dichoso entre los brazos de su amante? 

¿Quieres que escuche en aparente calma 
su enternecido alhago, cuyo acento 
cual acero sutil me hiere el alma, 
y espire ante tus pies de sentimiento? 

Oh! no será. Distancia inmensurable 
me apartará de tí: yo tristemente 
cantaré mi amargura imponderable 
con voz llorosa y abatida frente. 

Y allá donde el acaso mi pisada 
dirija tembloroso, allí rendido 

al seno bajaré de tumba helada 
ciilíriendo tanto mal perpetuo olvido. 

Y mientras, 6 muger encantadora, 
un recuerdo de mi ten en tu suerte, 
y di, ((Fernando con pasión me adora 

un tiempo yo le amé, y esa es sn muerte!’! 

Setiembre 2 de 1858. Fernando Cabezas. 


VIAGES. 



Los dos volúmenes primeros de la 
colección de viajes y memorias, publi- 
cadas por la sociedad de geografía de 
Paris, contienen solamente relaciones 
y memorias. Las relaciones que se 
trata de incluir en esta colección no 
son de las que merecen la aprobación 
del gusto popular, sino las que nada 
tienen de romancesco , v en cuvas 
observaciones, nuevas, exactas y es- 
crupulosas ocupan el lugar de la char- 


latanería délos forjadores de viajes. El 
célebre Matie-Brun decía en el prólogo 
de esta colección ((un itinerario, un dic- 
cionario, constituyen muchas veces el 
mérito de una relación á los ojos del 
mnndo ilustrado^ algunas grandes y 
hermosas cartas bastan para contener 
el resultado de un viaje estendido y 
memorable , pero por desgracia hay 
editores, cuyo primer cuidado es el 
de quitar ó disminuir semejantes oh- 
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jetos, cuyo valor no conocen. Es ele 
dessar que ningim via|jero entregue 
eis adelante sus mamiscritos á espe- 
culadores que ios ailerau con perjui- 
cio de la ciencia. Allí tiene á la socie- 
dad que le proporciona ios medios de 
publicarlos.’ 

El veneciano Marco Polo , verda- 
dero padre de la geografía oriental, y 
de la ciencia de ios viajes, ba sido, 
el que ha recibido los primeros hosiie- 
nages de la sociedad. Eu efecto, se ha 
publicado una traducción de su obra 
del francés, en el lenguaje del siglo 
XÍV, sacada de un MS. de la biblio- 
teca del rey : esta copia es la mas 
exacta y la mas completa de todas. 

Los demás trabajos, ya publicados, 
son coucernientes á ia Cirenáica y á 
Pentíipolis : algunas relaciones acer- 
ca del interior del Af rica^ un itine- 
rario de Constant inopia á la Meca^ 


los gobiernos de de Ot^a y 

Aíepo^ con una noticia de Air. G. 
Barhié de Bocage . y las provincias 
meriílionaies de la Fersia, descritas 
por Mr, Hammer, Pasaremos por 
alto ia importancia y novedad de es- 
tos docimieiitos geográficos , adorna- 
dos la mayor parte con cartas y ma- 
pas, y líamai’cmos Ja atención de las 
personas instruidas sobre ia Améri- 
ca , reden nacida , y que parece 
no haber existido , sino despties de 
la que descubrió el célebre Colon. 
¿ Era posible que sin nosotros hayan 
vivido en ella grandes pueblos, que 
sin nosotros hayan construido opu- 
lentas ciudades y magníficos edifi- 
cios y que tenga sus ruinas lo mis- 
mo qiieia Europa ^ el Africa y el Asia ^ 
sus hermanas primogénitas, en ia his- 
toria del mundo? 

{Se continuará,) 



A SEVILLA EN EL ANO DE 1247. 

— o — 

Salve Sevilla: en tu gigante .torre 
glorioso esplende el pabellón cristiano, 

Y vencido el soberbio mahometano 
para nunca tornar deshecho corre. 

La sacrosanta fé confunda v borre 
el rito, que Luzbel sostuvo en vano : 
prosiga triunfador el castellano, 
pues que el cielo propicio le socorre. 

Ya eres cristiana, ¡oh dicha!: el or he entero 
al ver la cruz donde imperó el turbante, 
la gloria aclama del poder Ibero^ 

Bendice á Dios, y admira un sol radiante 
del cristianismo en el invicto acero 
de un monarca español, santo y triunfante. 

J. A, de los Ríos, 
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Teatros. Es ciertamente miiv sen- 
sible que se repitan los desgraeiados 
sucesos de Abril líllimo, respecto á 
los artistas del de esta ciudad, v se- 
guramente no estrañamos en varios 
de ellos muestras de timidez y poca 
soltura, en las funciones que han ve- 
rificado, después de recibir aplausos 
de públicos uo menos ilustrados y sen- 
satos. El rigor que con ellos se usa 
y no podémosmenos de culpar, hace 
que aparezcan efectivamente muy dé- 
biles sus trabajos y esperamos, que 
demuestren sus grandes conocimien- 
tos en el difícil arte de retratar el co- 
razón humano, cuando se convenzan 
de que el públieo de esta ciudad sa- 
be apreciar el mérito, muy lejos de 
ceder á inútiles é infundados enconos. 

El Miércoles último se egeciitó en 
celebridad del fausto cumpleaños de 
la Reina nuestra Señora Doña Isa- 
bel II una función patriótica, com- 
puesta de una pieza francesa y otra 
española. Ala primera sírvale de es- 
cusa la analogía que conserva con los 
brillantes rasgos, que coronan las pá- 
ginas dcl gran libro, destinadas á nues- 
tra inmortal Cristina; es una pieza fran- 
cesa representada en España, aunque 
no en español, pues apesar de estar 
traducida á nuestra lengua, quizás 
se hubiera entendido mejor en el ori- 
ginal. Xotamos varias palabras que 
no tienen de este idioma sino el ama- 
neramiento de que es susceptible. Sin 
embargo algunas escenas, aenque bas- 
tante frias é insípidas, contienen ras- 


gos 7'emai'cahleSj por los que no nos 
atrevemos á proscribir la Ana de 
Francia. 

La segunda pieza, española, ape- 
sar de no tener mas objeto que cen- 
surar una costumbre, poco acostum- 
brada yUy encierra un precioso ridí- 
culo y unas gracias tan sencillas y 
naturales, que encantan. El nombre 
solo del autor, D. Manuel Rreton de 
los Herreros, tan conocido de todos 
los amantes de la literatura, bastaría 
para presagiar el éxito que debían te- 
ner los dos p7‘eceptoreSy obra verda- 
deramente original. Respecto á los 
actores, la Sra. Baus nos agradó infi- 
nito, el Sr. Tamayo caracterizó con ti- 
no el papel del viejo Croo», y el Sr. 
Arjona menor entendió suposición, y 
supo sacar partido de un papel l>as- 
tante frío é insignificante. 

La Sra. Fenoquio y el Sr. Cubas 
nos gustaron por su gracia, sencillez y 
naturalidad incomparables. El quin- 
teto de arcos estuvo bien ejecutado. 
=En Cádiz acaba de representarse 
una comedía de mágia, no ejecutada 
hace 20 años, con el título la segun- 
da edad del inundo ó el diluvio uni- 
versal. ¡Brillante farsa para el siglo 
XIX í 

=Los periódicos de la Corte anun- 
cian ya el nombre del jóven literato, 
autor del drama ^moj’ venga sus agra- 
vies^ que es D. Luis Seura y Palo- 
mares. Apesar de la enconada opo- 
sición que hacen á su argumento y 
á los defectos de que adolece, con- 
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vieaeu todos ea la favorable disposi- cion las huellas de los Escosuras^ Es- 
cioa, cjiie distiagrue á su autor eii al- proncedas y Perez de Miranda. Con 
g-iuias escenas y rasgos de im mara- tan dignos modelos creemos podrá 
viüoso efecto. conseguir felizmente el objeto. — M. 

—igualmente hablan de otra nueva 

también del moderno íjiisto titulada — 

Intrigar para morir. Parece no ha Revista de Madrid. — Recomenda- 
sido muy bien recibida del público, que mos muy particularmente á nuestros 
funda sin embargo muy buenas es- lectores este periódico que sale en Ma- 
peranzas en su desconocido autor. drid desde Junio último, y cuyo obje- 
El tomo 10 de la colección del tea- to es el exámen de las cuestiones mas 
tro moderno español, ha visto ya en interesantes de política, de legislación, 
Madrid la luz pública; contiene las de filosofía, de historia, de literatura,, 
producciones siguientes:— E/ Poeta y de administración, de guerra y de be- 
la Beneficiada., de D. Manuel Rreton Has artes, tratadas con la mayor inteli- 
de los Herreros. — Adolfo, de H. gencla y tino. La lista de los nom- 
Fulgenclo Renitez.— jPoíia Urraca, de bres que firman las producciones ha- 
D. Eugenio Azquerlno, y Rodrigo de ce inútil el entrar en mas esplica- 
D. Antonio Gil y Zarate, autor de clones. 

Carlos 11 el Hechizado] las fir- Hemos visto con placer algunos mi- 
mas de estas producciones aseguran meros y no nos engañamos al formar 
su mérito. un concepto sobresaliente de esta obra, 

V a á publicarse también una co- digna de ser leida por todos los aman- 
leccion de leyendas jerezanas, en la tes de la literatura. La abundancia 
que su autor trata de revelar á la re- de sus preciosos originales y la corno- 
pública literaria, los Innumerables didad del precio de suscricion nos Im- 
cuentos y famosas tradiciones de la pelen á recomendarla á nuestros lec- 
anligua época, siguiendo en su redac- lores. 


Sres. Empresarios del PARAÍSO. — Muy Sres. ralos. == Por motivos 
que me son personales , me hallo imposibilitado de tomar parte en la redac- 
ción del periódico, que á vds. pertenece. Espero que me hagan vds. el ob- 
sequio de manifestarlo así al público, insertando esta carta niia, en el número 
próximo de su publicación semanal. — Dando á vds. las gracias por esta gracia 
que espero merecerles, les ofrezco cordialmente mi inutilidad. — Sevilla y 
Octubre D de iB5B. — Jacinto de Salas y Qtiiroga. 


Editor responsable Rafael María de Soto. 
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Es lástima que en una ciudad, como 
Sevilla , que cuenta con tantos bue- 
nos fundamentos para aumentar su ce- 
lebridad en el estudio de la literatu- 
ra ^ que ba abortado de su seno tan- 
tos claros ingenios y varones ilustres, 
y cuya situación topográñca es tan 
amena, tan encantadora^ es lástima re- 
petimos, que no se aprovechen las 
brillantes disposiciones que encierra. 
Para ello no ignoramos que es pre- 
ciso desterrar ciertas preocupaciones, 
que son la principal causa de esta de- 
cadencia. Sabido es que sin la unión 
no hay fuerza , y que tanto en lo 
físico , como en lo moral , dos cau- 
sas reunidas hacen mas efecto, indu- 
dablemente, que su duplo desordena- 
das. — Precisamente este es uno de ios 
grandes males que existen aquí, res- 
pecto á la ciase apellidada de literatos^ 
mal, cuyo remedio es tan necesario, 
que sin él , es imposible adelantar. 
Cada joven se juzga un Séneca deg> 
de que dá á luz alguna producciofi, 

V o 

rium. o. 


■y censura sin tasa las obras del mas 
erudito. Por el contrario los que ya 
están en este caso, escuchan con des- 
precio al joven y en vez de tender- 
le una mano amiga, en vez de pro- 
curar sus progresos, ayudándole con 
sus luces , se desdeñan de mirar al 
principiante , cual hace el fiero león 
ai pasar por el lado del gozquecillo, 
y milagro aun, si el león, estendien-' 
do su mortífera garra, no confunde 
V desmenuza al infeliz. =Enborabue- 
na que el literato respire una atmós- 
fera de encantos, un suelo mas puro 
y embalsamado, que adore sin cesar 
el mundo de ilusiones, que forja su 
atrevida y rica fantasía^ enhorabue- 
na que formando república aparte, 
desdeñe el mundo insociable, que se- 
pare de su vista esc resto, por des- 
gracia poderoso , de fatuos que juz- 
gan por las apariencias, hombres dé- 
biles, ó mas bien seres mecidos por 
doradas cunas , cuto saber es la 
malicia v cuvo afan ci de fiíjurar , se- 
Sevilla 21 de Octubre de 1835. 
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pare enliorabiiena de su lado tau mez- 
quinos corruptores de la sociedad, 
porque él siu lujo , sin ostentación 
enseña en vez de corromper, y alcan- 
za un laurel eterno, cuando aquellos 
apenas sienten el seductor alhago de 
los livianos y perecederos placeres. = 
Empero, como reputado el literato en 
una esfera superior, únase ai que lleva 
su mismo objeto, ay údense inútuamen 
te y estirparán esa polilla que roe sin 
cesar el mundo. — Si en vez de des- 
preciar al novel poeta, arredrándole 
en el camino á que se siente inclina- 
do f si en vez de esponer quizá con 
demasiada severidad á aquella fátua so- 
ciedad sus defectos, los oculta y los 
corrige, dia vendrá en que el princi- 
piante mire muy de cerca á su maes- 
tro- 

Al estas consideraciones nos ha guia- 


do el mal estado de nuestra literatura 
en Andalucía ^ no somos los primeros 
que ban acometido la difícil empresa 
de comparecer ante el público^^ pero si 
por fortuna, los primeros que han ele- 
vado su voz en pró de la reconciliación 
de los partidos, que hunden cualquie- 
ra empresa. Tampo lo decimos indig- 
nados por sátiras dirigidas á nuestro 
PARAÍSO, porque basta ahora no se 
ban visto. Lo decimos, sí, para for- 
malizar un estudio que en todos tiem- 
pos, principalmente en la época de oro, 
dió el mayor esplendor á las Españas. 
Para ello nuestras columnas estarán 
abiertas sin distinción , sin partidos, 
á toda clase de jóvenes, que se consi- 
deren capaces de hacer conocer ál pú- 
blico sus talentos. Unámonos todos 
y levantaremos la encantadora litera- 
tura en Andalucía. — J. M, 



Goza esos dulces amores 
morena del lindo talle, 
que yo, entre las frescas flores, 
escucharé los clamores 
de las tórtolas del valle. 

De otro feliz amador 
corona ingrata la sien, 
y de un triste trovador 
paga el encendido amor 
con un amargo desdén. 

Que en tanto quiero el quejido 
de la tórtola escuchar 
y al compás de su gemido, 
dando á mis penas olvido, 
del aire libre gozar- 


Hubo tiempo en que adoré 
con el fuego de poeta, 
y un dulce amor espere 5 
mas ¡ayl de mi mente inquieta 
sueño fugitivo fue. 

Cuando tierno te ofrecí 
mi amor y la vida mía, 
un suspiro te pedí, 
y ni un suspiro por mf 
quiso animar tu alma fría. 

¿V es cuan grato es el lucero 
que se ostenta matutino, 
y anuncia el rayo primero 
del sol, que aguarda el gilguero 
ara comenzar su trino ? 



EL PARAISO. 


27 


¿Ves ese sol refiilg-ente 
qne hace perlas y rubíes 
del rocío trasparente, 
y enseña el matiz naciente 
de los bellos alelíes? 

¿La florida primavera 
miras también que eng-alana 
el soto, el monte, y pradera, 
y trae de tierra lejana 
la jjolondrina pariera? 

Pues en mi pasión fogosa 
sol, primavera y lucero 
perdiera mi alma gustosa, 
porque tierna y cariñosa 
me hubieras dicho: «te quiero.” 

Pues que tan inmenso amor 
ingrata tu despreciaste, 
sabré mi amor olvidar, 
y en los campos encontrar 
la dicha que me negaste. 

Porque si en ellos no brilla 
tu faz, por mi mal hermosa, 
no faltará iiua avecilla 
que me acompañe te c.lla, 
y el desdén cante amorosa. 

En la grama recostado 
al pie de una clara fuente, 
por su raurmuilo arrullado 
vendrá un sueño sosegado.... 
dormiré ¡cuán dulcemcnti! 

¡Que grata es la soledad, 
creadora naturaleza! 
en ella hay felicidad, 
como en tí sublimidad, 
como en tus obras belleza. 

De allí Virgilio arrojó 
un libro coloso al mundo, 
en ella el Tasso nació, 
y á VetwoQ se Je inspiró 
un pensamiento profundo. 


En ella quizás mi mente 
logra feliz algún dia 
un pensamiento eminente, 
que orne de laurel mi freute, 

T de íjloria el alma mia, 

^ XJ ^ 

O al menos de la segura 
quietud podré disfrutar, 
y en las obras de natura 

«r 

tranquilo y con alma pura 
al Dios eterno alabar. 

Sí, soledad, en tu seno 
quiero tranquilo vivir: 
vierta el amor su veneno 
en otros, que yo sereno 
su traición he de reir. 

Así necio discurría 
sin ver que Amor se burlaba: 
cuando libre me creía 
aguda hirió el alma mia 
una flecha de su aljaba. 

Inadvertido miré: 
vi la frente de una hermosa: 
mi pensamiento olvidé, 
la luz ¡ay Dios! ella fuá: 
y yo fui la mariposa. 

Y como el pueblo indolente 
con placer sufre al tirano, 
sin que conozca su mente 
la risa qne el labio miente 
ni el puñal, que está en tu mano: 

Así del amor rendido 
sufrí con placer su yugo, 
vive Dios, que no habré sido 
el primero que ha creído 
protector á su verdugo. 

Cupido alegre ponía 
en sus aras una flor, 
y risueño me decía: 

«busca la filosofía 

si es mas grande que el amor.” 

Ei Trovador Cordobés 
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Episodio histórico. 

1476 . 


Las oclio de la noche acababan de 
dar en la catedral de Milán* cuyas 
estátuas y aéreas agujas se iban os- 
cureciendo bajo el encapotado y frió 
cielo del mes de Noviembre. Co- 
la Montano^ el sabio mas celebrado de 
Milán, habla vuelto de su destierro y 
sentado delante de una mesa, sobre 
la que ardía una lámpara de bronce de 
forma góticaj y en la que un reló 
de arena marcaba las pesadas horas 
de invierno, contemplaba un libro en 
cuya cubierta se notaban algunas fi- 
guras de santos, era una biblia latina 
recientemente impresa con caracte- 
res fundidos. Después se levantó y 
abriendo un armario que estaba pró- 
ximo, sacó una caja en la que esta- 
ban guardados varios manuscritos y 
otro libro. Su mano temblaba al ir 
á tocar aquellos tesoros de poesía y 
de ciencia, al mismo tiempo que la 
alegría brillaba en su rostro, sella- 
do con el sello de los padecimientos: 
tomó aquel libro que era también otra 
biblia. 

Una de ellas recordaba el primer 
ensayo del arte de la imprenta, sus 
caracteres grabados en madera y co- 
locados unos á continuación de otros, 
sin dejar entre las dicciones interva- 
lo alguno, inmovilizaban el pensamien- 
to en sus rellenas páginas, al paso que 
las letras iniciales, puestas á mano y 
pintadas con colores vivos y resplan- 


decientes, parecian monumentos des- 
tinados á perpetuar la memoria de ios 
Escribas. La otra biblia, estaba im- 
presa con caracléres fundidos. El sa- 
bio contemplaba con admiración los 
adelantos de un arte tan útil y nece- 
sario, y arrebatado por su entusiasmo 
esclamó» 

Seliooffer^ Guttemberg^ Fmistj el 
porvenir os legará un recuerdo glo- 
rioso en las etarnales páginas de la 
historia, v os deberá un descubrimien- 
to tan importante á la humanidad; por 
él se instruirán los pueblos, y los hom- 
bres ante Dios también lo serán ante 
los reyes; comprenderán el evangelio, 
donde está escrito que los humildes 
serán ensalzados y los poderosos re- 
ducidos á la impotencia. ¡Gloria eter- 
na á vuestros nombres, genios sii- 
bllines! 

Hubiera continuado el anciano, pe- 
ro la aparición de dos jóvenes en su 
habitación, dió de repente un nuevo 
curso á sus ideas. 

Eran Carlos Fiscontí y Andrea 

mí 

LampugnarJ. — /Padre mió! ¡querido 
maestro! esclamaron precipitándose en 
sus brazos. Por fin habéis vuelto á 
pisar el desgraciado suelo de Milán? ( 

— Cuanta impaciencia tenia por vol- 
veros á ver, esclamb Visconti volvien- 
do á arrojarse en sus brazos. Cuan- 
tas veces he maldecido la infausta suer- ' 
te, que os arrancó de nuestros bra- ■ 
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zos y os condujo lejos de nosotros!. 
¿Como habéis podido arrastrar la vi- 
cia, fuera de vuestra patria? ¿Ha- 
bréis sufrido mucho, no es verdad? 
¿El recuerdo de Viscouti no ha he- 
cho palpitar alg'una vez vuestro co- 
razón? ¿Os habéis acordado de vues- 
tros discípulos? 

IVo renueves, querido Carlos, las pro- 
fundas heridas de mi alma. ¡Cuan 
desdichado he sido! Cada grada que 
se sube por la escalera del destierro 
es una puñalada, una copa de hiel 
que emponzoña el corazón. Dante 
Alí^ieri lo ha dicho. ¿Y pudiera \ ues- 
tro recuerdo no ocupar enteramente 
mi pensamiento? Echaba de menos 
á mis discípulos, á Milán que es la 
patria del desgraciado Montano, y el 
pesar de verme separado de los unos 
y el dolor de no poder divisar ni 
aun las torres de la otra, inundaban 
mis ojos de copiosas y amargas lá- 
grimas y api'esurfíhon ios dias de mi 
ecslstencia. Una tumba abierta á mis 
pies me señalaba el fío de todos mis 
martirios, el único consuelo que me 
quedaba sobre la tierra, el descanso. 
Pero el Dios que rije ei universo no 
ha permitido que espire lejos de mi 
patria y sin que vuelva á estrechar en 
mis brazos á mis amados discípulos. 
Pero... sentaos cerca de mí y referid 
al desterrado las deserradas de su 

^ O 

patria. 

— Habéis dicho muy bien,... sus 
desgracias, porque en Milán no pue- 
de haber felicidad^ contestó Viscouti, 
Sforcia es un monstruo. 

— Lo sé, hijo mío. ¡Cuando se sa- 
ciará su alma de crímenes! 

— ¡Ah nunca! interrumpió Lampug- 
nani; no ha sido bastante para saciar 


su sed de sangre la muerte de mu 
dios inocentes, que ha sacrifícado en 
las aras de su venganza, enmedio de 
los tormentos mas horrorosos; ha en- 
vilecido la sagrada libertad y sembra- 
do[la corrupción por todas partes ¿don- 
de están las mugeres, los encantos de 
Milán? han sido arrancadas de su vi- 
da de placer. .El mónstruo las ha mar- 
chitado con sus caricias y después las 
ha arrojado á sus guardias, de cuyos 
impuros brazos lian pasado á otros 
mas impuros todavía. ¿Que es dcl 
matriraonio? ese rito sagrado en que 
dos corazones se confían uno á otro, 
y se adelantan juntos en la carrera 
de la vida, movitlos por unas mismas 
simpatias; ha perdido su inviolable ca- 
rácter y desdichado del hombre que 
ose oponerse á las intenciones del per- 
íido duque de Milán. ¿Y no hay 
un brazo que cstinga de una vez la 
ensangreuiada llama de su cesisten- 
cia? ¡Que cobardes somos! 

— ¿Habéis visto á Girolamo Ol~ 
preguntó el auciano. 

— No puede tardar en venir, con- 
testó Visconti. 

En aquel instante un fuerte sacu- 
dimiento de la puerta liizo retemblar 
toda la habitación. 

Será Olgiati... esclamó Montano 
asombrado... ó los esbirros de Sfor- 
cia que vendrán á convencernos de 
que no puede haber en Milán mas 
libertad que la de la concieucia. 

Uno de los jóvenes se levantó, 
abrió la puerta, al mismo tiempo que 
otro suntuosamente vestido, se pre- 
cipitó dentro de la habitación. Opri- 
mía en sus manos su gorra de ter- 
ciopelo negro en la que se mecía una 
hermosa pluma roja. Sus ojos parr¿ 
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cían querer saKr de su ce atro y su 
semblante pálido y desfíg^urado indi- 
caba claramente el furor de que es- 
taba poseído. 

— ¡Olgiatiü! esclamaron tres voces 
á la vez. 

— ¡Montano! ¡querido maestro! 
Maldecid el instante en qne vuestra 
planta volvió á pisar el ensang^renta- 
do suelo de Milán. Y vosotros Vis- 
conti, Lampugnani, maldecid el ecse- 
crabie nombre de nuestro tirano. Ju- 
rad conmigo su muerte, salvemos á 
Milán, ó inmolemos nuestras vidas 
en las aras de la patria. 

Todos guardaban un profundo si- 
lencio. 

-—¡Cobardes! prosiguió Olgiati. Sier- 
vos, ináignos del nombre de milane- 
ses, que compráis vuestra ecsistencia 
con el precio de la esclavitud. Yis- 
coiiii, ioclina tu frente ante la presen- 
cia del asesino de tu padre. Lam- 
pognani, ¿dó está tu hermana? hace 
un instante que la abandonaste, en- 
tonces era pura como un auge!, cor- 
re y presenciarás su deshonor, cor- 
re al palacio de Sforcia y la encon- 
trarás marchita, como la flor que se- 
ca el abrasado sol de estío, muerta 
quizá^ llega y dobla tu rodilla ante 
el que le quita la vida y besa sus 
manos ensangrentadas. Montano acu- 
sadnos de cobardes, que vuestra voz 
severa y querida, que nos hizo co- 


nocer la justicia y la libertad, vuel- 
va á oirse en vuestros labios, pero 
para maldecirnos porque sucumbimos 
al poder arbitrario de un déspota. 

— IVo mas, venganza!!! esclamaron 
los jóvenes, no pudiendo contener su 
furor. 

Montano estendió su diestra^ su voz 
baja y solemne penetró en los cora- 
zones. 

— Puesto que ba llegado el mo- 
mento cu que Galeazo Sforcia de- 
be dar cuenta al ser supremo de sus 
iniquidades, es necesario proceder co- 
mo hombres en este acto de alta jus- 
ticia. IVo sois unos infames asesinos, 
sois unos jueces que van á ejecutar 
un juicio, fallado en la soledad de su 
conciencia* Valientes milaneses, pen- 
sad aiin esta noche en el proyecto 
que vais á emprender y inanaua á 
las siete en el jardín de la Basílica 
de S. Ambrosio os uniréis por un 
solemne y sagrado juramento, por- 
que la causa de que os erigís defen- 
sores es una causa grande, es la de 
la humanidad. 

Los tres jóvenes se inclinaron y 
recibieron la bendición del entusias- 
ta anciano. Una hora despucs Mon- 
tano estaba solo, volvió á tomar sus 
biblias y pasó la noche en las mas 
austeras meditaciones. 

fSe concluirá.) 
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Yo te saludo, monte majestoso, 
que tu frente levantas hasta el cielo, 
que en el mundo te ostentas, cual coloso, 
dominando los valles de este suelo. 

Deja que libre de la pompa vana 
que alucina á los míseros mortales, 
contemple ¡oh monte! la natura humana 
en tu cima de piedras desig^uales. 

Da blanda brisa que en su torno aspira 
esa altura de grande admiración, 
hace vibrar las cuerdas de mi lira 
porque es brisa de dulce inspiración. 

Yo he visto el huracán bramar violento, 
derribar mil robustos torreones, 
y remover el líquido elemento, 
y reducir á polvo las naciones. 

De mineral fundido mil raudales 
del Vesubio, de fuego, vi brotar, 
y en ías piedras formando mil canales, 
sumergirse en los senos de la mar. 

El Etna bramador en su cimiento, 
de Encelado al furor, yo vi temblar, 
y amenazando al alto firmamento, 
torbellinos de fuego vomitar. 

En tus cortadas rocas colocado 
no oigo rugir el huracán impío, 
uo ambiente respiro embalsamado, 
que refresca cual gota de rocío. 

Yo domino las fieras tempestades, 
yo miro los relámpagos lucir, 
iluminar los campos y ciudades, 
y hacia la nada con presteza huir. 

Y el rayo que se forma entre las nubes 

sulcar el aire v descender al suelo, 

% ✓ 

y la región divina de querubes 

que ensalzan al inmenso Dios del cielo. 

Todo respira calma encantadora, 
donde quiera que fijo mis miradas 


muestran las Sores al nacer la aurora 
sus tallos y sus liojas delicadas. 

Abandonad mortales esa tierra 
que domina el engaño y la falsía, 
que en su seno maldad tan solo encierra, 
envuelta con un manto de alegría. 

Venid, íes que pintáis á Ja natura, 
y leéreis en su libro misteriose, 
y ese inundo que llaman de ventora 
se trocará en desierto tenebroso. 

V ed ese sol que mi abrasada frente 
eorona eon sus rayos de amaranto, 
esa antorcha que nace en el oriente 
y que dei orbe entero es el encanto. 

Mirad cual lace en la elevada esfera 
continuamente con fulgor divino, 
bañando con su lumbre placentera 
los prados y el arroyo cristaiioo. 

Contemplad el saber de un Dios potente 
que preside la inmensa eternidad, 
del alto de este mente prominente 
que domina dei mundo la maldad. 

Vereis el cielo abrirse á vuestros ojos, 
el manto del Señor os cubrirá, 
despreciaréis un mundo, que es de abrojos, 

vuestra voz á Dios se elevará. 

% 

f-— 

Vo te salado iñonte magestoso 
que tu frente levantas hasta el cielo, 
que en el mundo té ostentas cual coloso, 
dominando los valles de este suelo. A- 

Un baile de Mascaras. 

— o-— 

Era la noche del Domingo llamado ra presidir la alegría de un pueblo en- 
de Fm«ía en 1838: un gentío inmen- tero. — Yo paseaba solitario y silen- 
so cruzaba bullicioso por las calles, cioso enmedio de aquella niucbcdum- 
La luna alumbrando amarillenta, sin bre, y contemplaba, cuán grato es pa- 
qiie una nube la oscureciese tras lar- ra el hombre ir en pos del placer ami- 
gos dias de terribles temporales, pa- que safra mil molestias, y cuan tra- 
rscia que se ostentaba majestuosa^ pa- bajoso practicar ia virtud sin inconio- 
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didad. Las ¡deas bolliao en mi ima- 
g^inacioo; yo meditaba en las delicias 
del mundo, en su vaior; to veia reu- 
nidos y dirigirse chistes, los que an- 
tes se habían odiado, los que se odia- 
rían después. De \ez en cuando un 
rumor sordo me sacaba de mi enage- 
uamicnto, absor vía mi atención; pasa- 
ba junto á mí, que impasible contem- 
plaba una turba vocinglera y cbirrea- 
dora que comparaba á la dicha, que 
desparece al punto de presentarse ri- 
sueña. sin deiar mas que un recuer- 

7 Jí 

do. — «¿Por que no tomo parte en esa 
alegría esterlor? me decía; un entre- 
tenimiento honrado nunca daña, la 
moral no lo prohíbe, la sociedad lo 
aprueba. Busquemos pues ese entre- 
tenimiento, á cuenta de lo mucho que 
padezco por desgracia.” — Presuroso 
beutlí por enmedio dei gentío, y en- 
tré en el hermoso edificio de la Casa- 
Lonja , obra de mérito de Herrera^ 
aunque por concluir; de uno en otro 
ángulo recorrí todo el recinto. ¡Que 
variedad de con ¡unto! Cuantas re- 
flexiones podía hacer el profundo ob- 
servador de las costumbres! Aquí la 
tímida doncella, escudada con su dis- 
fraz, declaraba su amor al mismo que 
se io había inspirado. Allí un espo- 
so cortejaba á su misma esposa, sin 
conocerla, sin pensar que pudiera ser. 
Mas allá nn padre procuraba desper- 
tar sentimientos impuros en su bija, 
por la que hubiera espuesto su exis- 
tencia si un seductor amaote la bubie-' 
se levemente insinuado una idea des- 
dorosa. Al otro lado dos hermanos 
se enamoraban. Casi junto una tur- 
ba descabria, sin temor de Dios, á un 
infeliz secretos, que ignoraba y qui- 
siera haber ignorado siempre. Aquí 


sonaba una espresiou impropia: allí 
un cbiste insolente; acá se 'x eía una 
acciou atrevida. Este tenía lleno su 
corazón de ideas voluptuosas, aquel 
de venganza, el otro de disgusto, al- 
gunos de fastidio, entre estos yo, la 
gritería, el continuo discurrir en di- 
recciones opuestas, la música, las lu- 
ces eran bastantes para arrebatar la 
imaginación y dislocarla. « ¡ Santo 
Dios! csclanié: he aquí la historia del 
mundo entero ! ” La diversidad de 
trages, de caractéres, de pasiones, de 
vicios formaban un nuevo mundo 
reunido en un corto espacio. — 

Ya hacía mucho tiempo que duraba 
mi reflexión. Enmedio de la ju- 
ventud, no- había podido despertar 
aquella que se llama diversión, el de- 
seo de que yo contribuvese á ella. 
Me consideraba pues en aquel sitio 
como una columna mas , destinada á 
la perspectiva del edificio. De repen- 
te una máscara rarísima, una inuger 
de esbelto talle, de gracioso aspecto, 
pasó delante de mí. «Máscara, me 
dijo, que ahurriílo estás. ¿Quieres 
pasear conmigo?” — No sé lo que sen- 
tí; mi profunda enagenacion voló con 

tal pregunta Vas acompañada, le 

contesté. — Vete, le dijo al ofroj y 
apoyándose en mi brazo comenzamos 
á disem-rir de un lado para otro. 

¿Por qué vienes tu á estas diver- 
siones, si no te pueden distraer? — 
Yo no be venido^ rae ha traído un 
engaño. — Alguna cita falsa... Es me- 
nester que conozcas al mundo. — Es 
verdad! poro es tan difícil conocer- 
lo! Dicen que pensando mal se acier- 
ta; y es tan sensible pensar mal cuan- 
do se obra bien! — Déjate de filosofía; 
este sitio no es para eso. — Y lo dijo- 
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con risa burlesca. — Yo la pregunté 
eolonces: tu me dijistcs que te era co- 
nocido^ ¿y yo te conozco? — Mucho, 
tanto como á tí propio. — Poco es, 
milagro cuando yo me conozco, co- 
mo por ejemplo ahora, — Tu eres F. 
amas á Amelia y uo há muchos días 
que se lo has dicho, pero... — Ame- 
lia! sí, háblame de Amelia. ¿La co- 
noces?— Como á mí misma , ¿no ha 
venido esta noche?-— Creo que sí, pe- 
ro no la he visto aun. — Y no la bus- 
cas?— Mo sé... Su edad, sus ideas se 
adaptan á estos eaíretenimientos, sen- 
tiría molestarla, porque de mí no es- 
cucharía sino amor... — ¿Y hay alga* 
na cosa mas encantadora? — No, nin- 
guna^ pero se tiene generalmente la 
galantería de un número crecido de 
jóvenes, por . placer mas estremado 
que la espresioa franca de mi solo 
corazón. — Esa es una injusticia. = 
Lo creerá^ pero esa idea me ha con- 
tenido para no buscarla^ sentiria su 
molestia. La quiero tanto! Mira yo 
la amo tau puramente como aman á 
©ios ios ángeles que le, circundan. 
Ella es mi sola felicidad, sin ella me 
seria insoportable la existencia , por- 
que el placer de mirarla, de escu- 
char su voz cariñosa y dulce, es üni- 
caiaeote quien me dá la vida. Ame- 
lia! Amelia es para mí la gloria en 
este mundo!... ^Si tu supieras cuan 
diferente... ah, ah, ah!.. — Máscara! 
¿que has dicho? repítelo, repítelo, 


¿acaso no me ama?... — Como á un 
amigo... — ¿Como á un amigo? ¿de 
donde lo sabes tü, de donde?., des- 
dichado!=Lo sé de su boca misma. 
Cálmate^ tus ojos centellean, tus me- 
jillas palidecen 5 estás trémulo.... A 
©ios...=No por piedad! Amelia no 
me ama? Justo cielo! ¿quien te lo 
ha dicho?... Es imposible, te burlas. 
=No , no te ama cual la amas tú. 
=¿Eila lo ha dicho?=ElIa.-=Ella!! 
—Anoche mismo: está tratando su 
casamiento...=¿^Su casamiento? con 
quien? di =Con.-..=Mi rival! Mal- 
dición!!! Déjame, quiero buscarla... 
=río, detente: ¿por que tanta ec- 
saltacioa? ¿vale tanto una muger?— 
Nada vale si es pérfida, mucho si es 
uu ángel como yo la contemplaba. 
La ingrata!— Olvídala. ==¡Oividarla!. . 
Y quien eres tú, máscara? Pareces 
uu demonio que ha venido para pre- 
cipitarme á la perdición... ¿Quien 
eres? descúbrete, ó si no..==Siielia! 

=Es preciso saber quien eres. 

Imposible... =Sileacio^ ¿quien eres? 
dímelo, por piedad!=¿Quieres saber- 
Io?=Sí... ana cuando fueras el ge- 
nio de la muerte! 

Alzóse la mascarilla, descubrió su 
rostro y... era Amelia. — Amelia!! 
grité fuera de mí ¿Es ilusión?— 
No, todo es realidad! 

Dijo, y veloz como pasan las co- 
sas de la vida se perdió entre el con- 
curso iunieuso. 

5 de Marzo de 1858 . — JLl huérfano. 
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Cubre azul manto la tierra 
de estrellas mil tapizado, 
dormita el hombre cansado 
de su continuo afanar. 

El inundo presenta entonces* 
la imág^en del mar tranquilo, 
las aves buscan su aúlo 
huyendo la oscuridad, 

Y sobre un sofá pintado 
de purpurados colores, 
entre perfumes y olores 
que alg^una vez cesarán^. 

cuenta una joven sus dichas 
á su enamorado amante, 
y le dice á cada instante 
que por siempre le amará. — 

Brilla en los ojos del hombre^ 
de amor el ardiente fuego 
en vano mira, que ciegO' 
al vivo rayo quedó,^ 

sí que la hermosa pupila 
de su sílfide adorada, 
del sol la llama abrasada 
siempre orgullosa eclipsó. — 

¿Te acuerdas, muger, del día 
que te vi la vez primera ? 
¿recuerdas, hermosa mia, 
lo que tu labio me habló ? 


Me dijiste «yo te amo ’ 
con encantador acento^ 
envidia tuve del viento 
que tus voces escuchó. — 

Te acuerdas que arrodillado 
tus plantas besar quería, 
y me alzaste, prenda mia, 
en aquel mágico Edeni ? 

¡Oh! qne dulce es el recuerdo 
de la pasada ventura, 
cuando la dicha asegura 
la presencia del placer. — 

Y tus hermosos cabellos 
en que el oro puro brilla, 
alhagaban mi megíUa 
con movimiento sutil^ 

entonces entusiasmado 
te repeti «yo te adoro,” 
y el tierno, abrasado lloro^ 
refrescó el aura de Abril.- 

Ella á su amante le dice 
de placer enagenada, 
sin tí para mí no hay nada, 
no hallo placeres sin tí. 

— Yo te adoro, ángel de- amor,’ 
hermosísima María, 
tii me colmas de alegría 
y me haces ora feliz. =J. 31^ 
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El Domingo anterior se puso en es- Cómo España lia de ser grande 

cena, en el de esta ciudad, el drama si consiente que la mande 
Carlos 11 el Hechizado, Eotusias- quien la imprime tal borron?” 
tas de lo bueno no podemos menos de 

unir nuestros débiles aplausos á los mu- En una palabra , el drama del Sr. 
ehos que á esa obra ha tributado eí Gil y Zarate ofrece un contraste, 
mundo literario. Siempre recibida exactamente presentadoí el siglo XVH 
4!on placer, siempre eseuchada con in- y el XIX : aquel con su superstición, 
definible complacencia, el público ja- este con su ilustración, 
mas se satisface de admirarla. A mas ¿ Creerían pues que alguna voz se 
de la versificación armoniosa y soste- levantára procurando ajar esta obra, 
nida^ á mas de la exactitud en el ca- cuyo mérito está reconocido ? Pare- 
rácter principal y en algunos de ios ce imposible^ lo bubo^ una represen- 
beehos que el autor ba sacado de la tacion se dirigió á las Cortes contra 
historia , presentándolos con verdad el autor por haber trazado el cáracter 
inimitable, ofrece una lección saluda- del P. Frailan Diaz^ del convenio <lo- 
ble para un pueblo que hace esfuerzos miníeos de Atocha^ bien como fue, 
por su regeneración ¿Quién Hoacriml- cosa fácil de probar, bien como el poe- 
na la conducta débil y reprensible dá ta necesitó suponerlo. El que fué ca- 
liijo de Felipe IV ? ¿ Quién no odia paz de persuadir al rey del fingido ma- 

de corazón las atrocidades cometidas ieficio, tambieu debe serio para mayo- 
por un tribunal , que suponiéndose res atentados. 

emanado del Dios de la justicia, Ime- La ejecución estuvo muy bien; en 
Ha con planta impura la sublime particular la Baus, y los Sres, 

moral. Tumayo y Arjona mayor en quienes 

admiramos mas conocimientos artísíl- 
<(¡Y ministro entre furores eos, que los que antes hablamos su- 
de ia religión se dice ! puesto. Hemos visto que la primera 

la religión le maldice vá persuadiéndose de que está ante un 

y detesta sus horrores.^’ público conocedor é indulgente, que 

¿Quién no siente en su alma rena- hace justicia á su graude mérito. Con- 
cer el amor patrio al ver á la tris- tíiiue así, y nes proporcionará el pía- 
te España Juguete desprecialde de la cer de tributarla merecidos apiaiísos. 
mas refinada astucia? ==C. 

Editor responsable Kafael María de Soto. 
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TEATRO R03IA'SO- = AIlTICüLO R 


‘ Los jnegos escénicos de Roma, lla- 
mados así porque la comedia y la trage- 
dia liaciaii su principal objeto, eran lo 
mismo que las demas diversiones pú- 
blicas, el efecto de un voto popular, 
Lecho con motivo de una peste que 
atormentó á aquella capital, hacia el 
año de su fundación hahian en- 

tonces recurrido sus habitantes á las 
JLectistejmns^ (1) pero no cediendo 
el contagio , se imaginaron que los 
juegos escénicos, que aun no habiaa 
tenido lugar entre ellos , serian por 
su novedad mas agradables á los Dio- 
ses, tal era la preocupación de aque- 
llos tiempos y tal el origen de las 
citadas diversiones. 

Estas se reducian según Tito Livioj 
á unas sencillas danzas , al son de la 
ilauta campestre , sin que hubiese en 


ellas, ni poesía, ni canto, ni algún 
otro movimiento estudiado^ unos dan- 
zarines, que hicieron venir de Etru- 
ría, bailaron al uso de su pais, en un 
tablado, tan poco decente, como poco 
considerable era este espectáculo5 lla- 
maron á estos actores 7íÍAÍr/cne5, de la 
voz toscana hister qire signica farsan- 
te, nombre que heredaron ya los que 
se dedicaban á la ejecución de la co- 
media. Algún tiempo después se aña- 
dió á -estas fiestas una especie de poe- 
mas dramáticos , llenos mas bien de 
bufonadas insípidas y ridiculas que de 
gracias , á los que llamaron juegos 
fescénincos, v cuvos actores eran lar- 

9 ' c c 

santes. En seguida apareció otra nue- 
va clase de composición, la Sátira, mas 
ordenada y y)ropia de la declamación, 
y que también se acompañaba de flau- 


(1) Divet 'sienes que dedicaban á los J}wses. 

Núm. 4, Serilla 2S de Octubre de íS3S. 
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ta, con los gestos y movimientos con- 
venientes al objeto^ esta tuvo al prin- 
cipio algún partido, pero hallábase en 
ella tan poco arte que la abandonaron 
al punto, que vieron ejecutar una pie- 
za drainátiea, aunque muy imperfec- 
ta , de Livio Andvónico , natural de 
Grecia , compuesta en el ano de la 
fundación de Roma 314 5 época en 
que ya los romanos comenzaban á 
probar las bellezas y dulzuras del 
buen gusto por las cieaeias, y á mo- 
dificar la rudeza de sus costumbres^ 
la sátira volvió á la escena, pero se 
la consideraba coiiio un accesorio di- 
vertido , para hacer olvidar un tanto 
las fuertes sensaciones de la tragedia. 
Cuando los juegos escénicos, perfec- 
cionándose , tomaron algún carácter, 


tres grandes cuerpos le daban una al- 
tura magestuosa y colosal: el prime- 
ro todo de mármol sostenido por 560 
columnas de 58 pies de alto cada una; 
el segundo revestido de piedra, y el 
tercero , aunque de madera , magnífi- 
camente trabajada en pórtico soste- 
nido por columnas , dorado todo con 
el mayor primor : se habían emplea- 
do en este teatro , según refiere P/í- 
nioy basta 5.000 estátuas de bronce, 
dispuestas en todos los parages, en 
que pudieran servir de adorna 5 sin 
contar un considerable número de cua- 
dros de grande mérito. Los trages 
de los actores eran de tegidos de oro 
y las decoraciones correspondían tam- 
bién á esta magnificencia. Es verdad 
que ningún otra ea Roma pudo igua- 


se hicietoii. para sus representaciones 
teatros de armaduras mas sólidas, to- 
mando para ellos la forma Griega, así 
como las reglas del arte para su eje- 
cución; pero conformándose al gusto 
y genio de su nación.. 

A medida que el luja hacía pro- 
gresos eu Roma ,, los espectáculos se 
resentían de él, y aun fué el objeta 
de mas opulencia y brilla en la ca- 


pital. Los personages que aspira- 
ban á las grandes magistraturas^ cono- 
ciendo, el -placer y afición del pueblo 
por estas diversiones , principalmente 
en la época anterior á la estincioa de 
la república, no perdonaban medios 


algunos de alcanzar de esta suerte ^ 


favor para las dignidades que preten- 
dían : testigo de esta verdad el tea- 
tro que erigió Síeauro ^ durante su 


magistratura de Edil, y en el que in- 


larse á Scauro , porque hubo pocos 
que estuviesen en estado de hacer tan 
exorbitantes dispendios , y no todos 
eran, como él, yernos de S^dla para 
enriquecerse con. los abundantes des- 
pojos de los proscritos. 

Tal era la emulación que reinaba 
entre los magistrados, enla magnificen- 
cia de los espectáculos. Los que no 
podían captarse así la volantad del pue- 
blo trataban de lograrla: por algunas 
novedades, que introducían en los jue- 
gos; Cimon-, amigo del César y que- 
riendo regalar a Roma un espectácu- 
lo de G/odíadoí’e^, hizo construir dos 
máquinas de madera, que figuraban 
las dos mitades del anfiteatro y se mo- 
vían por medio de un. eje , sobre el 
cual estaba cada una sostenida,, y que 
podían juntarse y separarse , apesar 
de la inmensa multitud de espectado- 


vlrtió grandes caudales. Era tal la res que sobre ellos circulaba. Por esta 
estension de este edificio que conte- máquina poderosa, donde reunidas las 
nia cóiaodamente á 80.000 personas;, dos mitades se ejecutaba la diversión,; 
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se puede juzgar del conocíralento que 
en aquellos tiempos de las fuerzas 
movibles se tenia. Se sirvieron des- 
pués los romanos de teatros de arma- 
zón de madera, que no eran perma- 
nentes, hasta que el gran Pompeyo 
levantó uno estable de piedra de ca- 
bida de 40.000 personas, igual idea 
se liabia ocurrida ya á fines del siglo 
VI de Roma á los Censores M. Va- 
lerio Jilessala y C. Casio Longinoy 
que al abandonar sus cargos empeza- 
ron esta obra^ é iba ya bastante ade- 


lantada, cuando Scipion JVasica repre- 
sentó al Senado impetrando su demo- 
lición, por ser perjudicial la estabili- 
dad de estas diversiones al pueblo ro- 
mano. £1 Senado entonces dió un de- 
creto prohibiendo que dentro de los 
muros de la ciudad se hiciesen tea- 
tros en que el pueblo estuviera sen- 
tado; pero duró hien poco, puesto que 
después de esta prohibición construyó 
Scauro, el que hemos ya referido y 
en el cual estaban con toda comodidad 
los espectadores. 3/. 


ello o., cB... 


I. 

Cauílida y pura y amorosa y bella 
te mostraste á mis ojos, C.... inia, 
como en el cielo refulgente estrella, 
como el nacer del sonrosado dia. 

Y una hoguera en mi pecho tu encendiste; 
y labraste de amor los dulces lazos; 

si soy pues el sultán que tu elegiste, 
sultana de mi amor, ven á mis brazos. 

Y lejos de este mundo corrompido 
en el desierto entre olorosas flores 
lecho hallaremos del amor mullido 
sin temer de la suerte los rigores. 

IV i nuestra dicha envidiarán rivales; 
ni nuestro gozo acabarán los años; 
son del amor los gozos inmortales 
si no envenenan pérfidos engañosi 
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Ven y deja las ciudades 
si quieres liallar la calina^ 
del campo las soledades 
aquietan el corazón. 

Allí libre ^-oza el alma 
del bien que debiera al cielor 
goza paz, goza consuelo j 
no se turba la razón. 

IVo como débil barquilla 
surcando el mar encrespado 
teme escollos en la orilla 
marinero del amor. 

Que allí libre de cuidado 
pasa el yermo de la vida^ 
sus glorias son su ciiieridaj 
sus riquezas una flor. 

Será, sí, toda mi gloria 
ver ese rostro divino: 
no liabrá diclia en inl memoria, 
que todo será gozar. 

Y de flores el 'éamino 
bollará tu planta hermosa ^ 

¡Ay! G.... ven cariñosa 
allí la vida á pasar. 

Cuando apacible y sereno 
nazca el luminoso dia, 
yo pondré en tu blanco seno 
de cada planta una flor. 

Y serás tu C... mía, 
reina del mundo yo el rey^ 
ni fuerza Iiabrá, uso, ni ley 5 
allí todo será amor. 

La brisa alegre del prado 
será de tus labios rojos 
el aliento embalsamado, 
que anhelante aspiraré. 

Y de tas divinos ojos 
ni una lágrima corriera, 
ángel mió, ni muriera 
creyendo te perderé. 


Hulee rayo de esperanza, 
bálsamo consolador, 

¿quien no teme tu mudanza? 
quien vive lejos de tí. 

Ilusiones del amor 
son ya mis sueños dorados^ 
recuerdos desventurados, 

¿que es lo que queréis de mí? 

II. 

Tal era la noche hermosa, 
cuando á mis solas le hablaba^ 
y en su semblante de rosa 
pálida luz reflejaba 
de la luna silenciosa. 


Y ora en loco desvarío 
y en eterna confusión 
me bailará el invierno frio^ 
y te encuentro, dueño mió, 
tan solo en mi corazón. 

No veré de tu alba frente, 
flotar la rubia madeja 5 
como en el mar de occidente 
cuando nuestro suelo deja 
el sol su corona ardiente. 

Ni veré de tu sonrisa 
la dulzura angelical, 
mas alegre que la brisa 
que las flores mece y riza 
con murmullo desigual. 

Que aquella reja dorada 
guarda ya tanta liermosuraj 
tanto amor, tanta ternura^ . 
y en mí tanta desventura 
porque la miro cerrada. 

Tengo un corazón empero 
donde retratada está, 
y allí de su amor primero 
gravó el roas dulce ate quiero ^ 
que nunca se borrará. 

Volv era la roche umbría 
y la veré ana mas hermosa^ 
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volverá el iiiciente día 
T ia tendré caririosa 
aun mas que serlo solía. 

Guarda, pues, coa ta! desvelo 
de mi dueño la mansión; 
si mi amor ¡o aprobó el cielo 
con invisible vuelo 

• ^ 

lleeará á su corazón. 

Y te pfozarás, cervero, ^ i] 
de arrancarla de mis ojos, 
y con ceño airado y fiero 
no atenderás que yo muero 
al crug^ir de sus cerrojos. 

A o hay C... en esta tierra 

«I 


piedad de los corazones, 
todos nos pronuncian guerra, 
porque la maldad se encierra 
entre dorados festones. 

No es este mundo agitado 
para nuestro amor reposo; 

•ven y surca el mar salado, 
que del uno al otro lado 
nos llevará proceloso. 

Y en la muda soledad 
yo te aderaré, sultana, 
como al sol de la mañana 
que entre nubes de oro y grana 
alza su ardiente beldad. 


Ven, Sultana, al desierto, á los campos, 
y dejemos el mundo infernal, 
allí siempre seremos dichosos 
gozarémos placer celestial. 

ül. JSkilia y Astillero. 





(Conclusión.) 


II. 

Era un hermoso dia de invierno; 
el sol se elevaba triunfante á su ze- 
nit, lanzando á la tierra sus v ivifica- 
dores rayos, y disipando con su ful- 
gente luz la turbia niebla que oscii- 
recia la condeiisada atmósfera. El ré- 
ló de la Basílica de S. Ambrosio, 
acababa de dar las siete, cuando por 


diferentes calles se vieron venir los 
cuatro conjurados, juntándose después 
en una de las mas apartadas glorie- 
ta del jardin. Una melancólica son- 
risa brilló un instante en los labios 
de ílíoníano, al estrechar en sus bra- 
zos á sus discípulos, retuvo en ellos 
á Olglati un largo rato, una lágrima 
brotó de sus ojos y rodando por sus 
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mejillas cayó en Ísl mano del joven, 
al mismo tiempo que el anciano con 
voz mal segriira le preguntó. 

— ¿Que edad tienes? 

— einte y tres años, padre mió, 
pero ni mi corazón ni mi brazo fal- 
tarán á la causa de honor. 

El rastro de Montana se revis- 
tió de un carácter de inílexibilidad, 
y sacando un crucifijo de su pecho, 
esclamó. 

— De rodillas, libertadores de Mi- 
lán! jurad, por este símbolo de nues- 
tra santa creencia, sacrificar vuestros 
bienes, los placenteros ensueños de 
la vida, vuestra libertad y vuestra 
sangre á la salud del pais. 

Jurad que perseguiréis al asesino Ga- 
leazo Sforcia duque de Milán , y 
que no descansareis hasta sepultar vues- 
tros puñales en su corazón de tigre. 
Jurad. 

Las manos de los jóvenes tocaron 
el crucifijo, al mismo tiempo que pro- 
nunciaron su irrevocable juramento. 

Olgiati se apartó iin instante de 
sus amigos y se internó por los som- 
brios ár cades de la Basílica y pros- 
ternado ante la efigie de S. Ambro- 
sio oró largo rato con el mayor fer- 
vor. Después volvió á reunirse con 
ellos. 

Ya es tiempo de separarnos, dijo 
Montano, el Dios de Abrabam y de 
ferael, vela sobre nosotros. El san- 
to patrón de Milán nos proteja y 
el grito de pueblo y libertad resue- 
ne bien pronto con entusiasmo en 
los corazones libres é independientes. 
— ¡Silencio! interrumpió Lampugua- 
11Í5 no veis al fin de esta calle de 
árboles un bulto que nos observa? 

Es ua penitente, contestó Viscon- 


ti al mismo tiempo que dirigió sus 
pasos Iiáeia aquel sitio. 

—O puede que sea el demonio que 
viene á aplaudir nuestra resoliiciou., 

III. 

La aurora del 26 de Diciembre 
de 1476 apenas mostraba su hermo- 
sa faz, que velaba un ’opaico manto de 
cernida nieve,^ un gentío inmenso se 
agolpaba en la iglesia de S. Esíefa- 
no, donde Yisconíi, Olgiati y Lam- 
pugnani, arrodillados ante la efigie 
del primer mártir de la fé de Jesu- 
cristo, imploraban el perdón de la 
venganza que iba á egeciitarse en su 
santo templo. Galeazo Sforcia de- 
bía asistir aquella mañana á una so- 
lemne misa coa ¡os embajadores de 
Mantua y Ferrara, y los conjurados 
liabian escogido aquel lugar para ha- 
cer mas visible la escena de la es- 
piacion. 

— Si habrá Galeazo mudado de 
parecer, dijo Visconti. 

— Iría á herirle en su mismo pala- 
cio, contestó Olgiati, con un terrible 
aire de resolución. Uno de nosotros 
debe perecer boy. 

— Puede que los cuatro, replicó Lam- 
piignani, sepamos esta noche el gran 
secreto de la muerte. A la verdad, 
que tengo deseos de ver ese tránsi- 
to fatal, por donde pasan tantos y 
ninguno vuelve. Queridos amigos, 
Aquel á quien Dios destine para com- 
parecer ante su severa presencia, que 
venga á contarnos algo de lo que to- 
dos tanto desean saber. Pero donde 
está Galeazo, ese Satanás que aun no 
ha llegado? 

— Ya llega esclamó Olgiati. Es- 
ci&cbad, no ois las confusas voces del 
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pueblo que le victorea. ¡¡Olí que no 
tiemble mi mano!!! Salvadores de 
Milán, de rodillas, pidamos fuerzas 
al que puede terminar de un soplo 
nuestra existencia, al que bizo á Da- 
vid vencedor de Goliat. 

Oraron juntos^ era un espectáculo 
imponente ver tres hombres implo- 
rando sobre un pensamiento de san- 
gre la bendición de un Dios de mise- 
ricordia. 

Ya habla el duque de Milán entra- 
do en la iglesia, enmedio de las acla- 
maciones de un pueblo esclavo, y co- 
locado entre los embajadores aguar- 
daba que empezase el sagrado sacri- 
ficio de la misa. 

Un hombre con la cabeza ergui- 
da y paso firme , se adelantó, abrién- 
dose paso por entre la multitud. Era 
Andrea Lampiignani, puso su mano 
derecha sobre el hombro derecho de 
Galeazo en señal de respeto y do- 
bló una rodilla ante él.. El Duque, 
al verle en una actitud tan suplicante, 
iba á preguntarle que quería, cuan- 
do el joven sacando un puñal que 
traia oculto en la manga le hirió en 
el vientre, al mismo tiempo que Ol- 
giati le asestó dos golpes en el pecho 
y la garganta, habiéndole sepultado 
Visconti su puñal en las espaldas. 
Durante aquel acto terrible de justi- 
cia, no se pronunció ni una sola pa- 
labra, una inconcebible prontitud, una 
espontaneidad prodigiosa, había ca- 
racterizado aquel sangriento drama. 

El Duque de Milán cayó espiran- 
te en los brazos de los embajadores 
exalaudo de su pecho un ronco ge- 
mido. 

El templo se convirtió entonces en 


un teatro de maldiciones, de terror: 
unos corrían, otros gritaban, unos 
asustados se precipitaban bácia la puer- 
ta, al mismo tiempo que otros con 
espada eii mano se abrían paso bácia 
el lugar de la escena que parecía una 
masa compacta, de donde se veían sa- 
lir rostros lívidos v aterrados, ros- 
tros amenazadores, con fulminantes 
miradas ¿Cual era el objeto de aquel 
acto tan sangriento? ¿Era por ven- 
tura alguna conspiración contra el 
estado? He aquí la pregunta de 
todos. 

Pasados los primeros momentos de 
estupor las guardias habían pronun- 
ciado el nombre de los asesinos y se- 
guidos por un irritado pueblo ba- 
biaii salido en su persecución. 

Visconti y Lampugnani, fueron 
asesinados y arrastrados por las ca- 
lles.-— OJgiati, que bábia logrado sus- 
traerse por algunos momentos de la 
furia de aquellos malvados, fue preso 
y sepultado en un oscuro calabozo. 
Allí fue donde los verdugos aguza- 
ron sus pensamientos de muerte, pa- 
ra hacerle sufrir los mas dolorosos 
tormentos. Después de torturado es- 
cribió por mandato de sus jueces la 
relación circunstanciada de la muerte 
de Galeazo, relación que tiene un ca- 
rácter admirable de patriotismo y de 
entusiasmo religioso. 

Ultimamente, sus jueces le conde - 
naron á ser mutilado vivo. 

La violencia de un golpe del ver- 
dugo le bizo ecsalar un grito. 

Esta muerte es muv cruel, escía- 
mó, pero que importa si be salvado 
á Milán. 


— 0 — 


udben-Farax^ 
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c¡\d, g)\d. J^. 


Seis años, señora, soi?, 
seis años eme en triste lloro 

X. 

se aiiep^a mi eorazon^ 
seis años ciue yo te adoro, 

^ -i. c ' 

arcáop el cíe bendsckm I 

Porque le tí mas nermosa 
qoe la luz del sol fíilgenie 
tras de noche tenebrosa^ 
mas pura que es el auibieiite 
que embaisaiíia fresca rosa. 

Y tus ojos encendieron 
un Y olean abrasador 
en el pedio, y me ofrecieron 
las delicias dei amor 
que en pesar se convirtieron. 

Mas cuidadoso g-iiardé 
esta pasión devorante 
y jamás te la mostré, 
y de entooces delirante, 
aun la vida detesté. 

Que en vano tal vez quería 
lialag-ar con la esperanza 
los pesares que sufría, 
que en vano la confianza 
aigima vez los cubría. 

Otro amante mas dichoso 
tu cariño disfrutaba, 
y V o mientras silencioso 

c> 

sus ailiag:os contemplaba 
y gemia lastimoso. 

¿ Sabes tú lo cjiie es amar 
y p’uardarlo en el secreto? 

•j 1 » 

¿Sabes tú lo que es cifrar 
la di día en iin solo objeto 
y contemplarlo y callar ? 

«Y no decide «querida!, 
eres tú mi dueño amado, 
tú mis encantos , mi vida, 
ni estrecliarla eiiagenado 
iil mirarla embebecida? 

Es un tormento cruel, 


mas borrible que morir : 

¿ qué importa morir, si en él 
cesa el penoso vivir 
porque está lleno de hiel ? 

Pues yo lo sufro, miiger, 
y ese silencio fatal 
ha sido fuerza romper^ 
es preciso que mi mal 
ora se trueque en placer. 

Escucha, escucha piatlosa 
las V oces de iin sin ventura : 

¡ es la piedad tan iiermosa ! : 
que se acabe esta amargura 
y vuelva mi paz dichosa ! 

Que si la adversa fortuna 
en la pobreza meció 
cuando naciera mi cuna, 

un alma te ofrezco vo 

«; . 

amante como ninguna. 

Y esa ofrenda tan pequeña 
no la escpiives, no, señora^ 
que una palabra risueña 

aim el 131os que el cielo mora 
de admitir no se desdeña. 

Mas si es vano mi clamor, 
si tu pecho no sintiere 
compasión á mi dolor, 
si también la suerte quiere 
que lamente el dcsamoiq 

La existencia pasaré 
brevemente en triste lloro, 
y cuando muera diré; 

«ingrata! porque la adoro 
sus desdenes encontré.” 

Y tú, entonces sentirás 
mi desgracia lastimosa 

y al oiría llorarás, 
y á mi tumba slleiiciosa 
un suspiro ofrecerás. 

Femando Cubetas. 
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El estandarte de la media luna on- 
dea en las Toi'i'cs-Bermejas, y Gra- 
nada hierve en fiestas, regocijaia por 
el alzamiento del nuevo rey. 

Todo el poder saiTaceno se encuen- 
tra reunido en esta ciudad encantado- 
ra y por do quiera resuenan los ecos 
de las dulzainas y añafiies, acompa- 
ñando las voces que prorumpeii en 
vivas y aclamaciones, poblando el ai- 
re con el nombre de Boabdil. Es- 
taba escrito empero que este rey, des- 
cendiente de los célebres AI-Abmar 
perdiese un reino que tanta sangre 
habia costado concjuistar , entrega- 
do siempre á los voluptuosos place- 
res de su corte oriental, se acordaba 
apenas de la suerte de sus vasallos, 
amenazados por los reyes católicos 
de una ruina inevitable. La fatali- 
dad seguía sus pasos por do quiera, 
y en el año de 1485, obligado á 
entrar en acción coa los castellanos 
cerca de Loja, se vio vencido y pri- 
sionero, habiendo sufrido una derrota 
considerable. Este acontecimiento era 
un augurio de las desgracias que des- 
pués esperimenló, y su natural in- 
dolencia y la confianza que tenia en el 
número escesivo de sus soldados, pre- 
sagiaban á Granada una suerte iu- 
feliz. 

La generosidad del rey Fernando 
se estendió basta concederle la liber- 
tad, pero él muy lejos de escarmen- 
tar en la derrota que babia sufrido 
y de aprestar sus guerreros, para con- 
trastar el poder de un coloso respe- 
table, se entregó de mieyo á un dul- 


ce solaz en su castillo de Alhayzin^ sin 
hacer caso de las murmuraciones de 
la corte. Las corridas de canas, los 
banquetes, todos aquellos placeres que 
puede proporcional* la riqueza rodea- 
ban al hijo del destronado Alboha- 
cen, que irritado contra el que le 
Labia lanzado de su reino, juntó la 
gente que pudo en Raza, logró lle- 
gar con sus armas basta la Alhambra, 
se apoderó de ella, y si no obtuvo e! 
éxito que esperaba, lo debió á la cruel- 
dad que ejercitó con los Bencerra- 
jes ó Abencerrayes, Jiacieiido derri- 
bar las cabezas de los caudillos de es- 
ta triJni. 

Roabdil recobró de nuevo un tro- 
no y con él volvió á sus antiguas 
costumbres. En tanto los reves de 
Castilla Don Fernando V. v Doña 
Isabel, ayudados de lo mas selecto de 
la juventud castellana, y guiados por 
el deseo de purgar de moros el ter- 
ritorio español, babian legrado ele- 
var la enseña victoriosa de la cruz 
en Alhama, Loja, Almería, 31ála- 
ya, Zallara, Welez, Baza, Guadíx, 
(Jartama y otras muclias ciudades, 
villas pueblos y fortalezas, cortándo- 
les la comunicación con Africa y pri- 
vándoles de toda esperanza de recur- 
sos. Retirados una vez en Granada 
lodos aquellos personages mas prin- 
cipales de las perdidas poblaciones, y 
rcfcrzactas estas con mimerosas gnar- 
iiieioues castellanas, llevaron los re- 
yes católicos sus numerosas huestes 
delante de la consternada capital. 
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Dos tribus poderosas liablan creci- 
do cabe el trono de Boabdil, eume- 
dio de las justas y de los festines; 
los torneos de los cristianos se hablan 
introducido en la corte dél rey moro, 
y mas de un castellano, arrojando su 
lanza á las pnertas de la ciudad infiel, 
habla retado á los principales caudi- 
llos de las numerosas falanges que 
en ella moraban. Los Maces los 
Gómeles^ los A.lmoradíes^ y sobre 
todos los Zegries y los Abencerra- 
jes se bailaban prontos á combatir^ 
pero el brazo de su rey no supo con- 
ducirlos á el campo, ni lIcYarlos á 
la victoria. Boabdil yacía indolente, 
engañado por el fausto de su corte. 
Existían no obstante valerosos guer- 
reros en Granada, y de ello tenían 
pruebas los cristianos. Ya una vez 
31 tiza, descendiente del primer con- 
quistador moro de España, de aquel 
que diera su nombre á Murcia, ha- 
bla combatido en el palenque con el 
gran Maestre de Calaírava, sin que 
quedase la victoria por ninguno de 
los dos. Este acontecimiento fue ce- 
lebrado por Boabdil con fiestas min- 
ea vistas hasta entonces, habiendo he- 


Mira el fuerte sitio el moro 
el alcázar, la muralla, 
las aportilladas torres 
de la destruida Baza. 

Quiere despedirse el moro 
y llama la pátria amada 

•••••••••••# 

quéjase de la fortuna, 
y entre si confuso habla; 

Momancero general. 

ichd traer para adornar sus mesas, los 
mas ricos manjares del oriente. Abri- 
gábase en tanto el rencor en los pe- 
chos de los Zegríes y Abencerrajes 
poderosos por sus nombres y sus proe- 
zas, y aun mas por el lauro con que 
siempre les distinguieran las hermo- 
sas; la división de estas dos tribus 
presagiaba la calda de Boabdil: en 
e//a^ estribaba principalmente la suer- 
te de Granada, en ellas residía el po- 
der, ellas eran las únicas que podía» 
dar salud á la patria, y ellas las que 
por siempre la perdieron. En vez 
de haber unido sus fuerzas, para ven- 
cer al gigante que la amenazaba, se di- 
vidieron entre sí destriivéndose mií- 

«j 

tuamente, y el rey Fernando acom- 
pañado del conde de Tendilia, de 
Hernán Perez del Pulgar y de oíros 
ilustres caballeros, decidió al fin em- 
prender el ataque de Granada. 

Boabdil, entretanto seducido por 
los pérfidos consejos de los Zegríes, 
habla hecho dar muerte á los desera- 
ciados Abencerrajes, perdiendo de es- 
te modo él apoyo mas firme de su tro- 
no. Solo un guerrero Je qiicdahe 
qué pudiese hacer frente al temible 
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castellano. Muza, el célebre Muza, 
y éste después de haber alcanzado en 
varias salidas la victoria, murió pelean- 
do por su patria en los muros de Sta. 

Fé. 

V’^ióse al fin Roabdil privado de 
toda esperanza, destituido de apoyo 
y luchando con sus propios remordi- 
mientos. La sombra de los Abencer- 
rajes le perseg^uía hasta en el lecho, 
mientras el ejército castellano tenia 
estrechada la numerosa población de 
Granada, que falta de víveres y pri- 
vada en un todo de recursos, se vió 
precisada á rendirse después de ocho 
meses de sitio, saliendo el mismo que 


poco antes reinara, á presentar las lla- 
ves de la ciudad al vencedor Fernan- 
do. La piedad de éste, que nft;^is- 
taba verter la sang:re de sus ^rraa- 
nos, consintió en la marcha de lauchas 
familias, que pasaron al Africa. El 
destronado rev marchó también con 
su madre jlLxa ai destierro, v al di- 
visar desde el último punto donde se 
v'e Granada, el estandarte de Casti- 
lla que ondeaba victorioso en las tor- 
res bermejas, dio un suspiro^ y las 
lágrimas arrasaron los ojo^ del últi- 
mo de los Al-Ahmar. 4. 

/ . ' 

M, C. 



al gran Capitán. 



¿ Quién arrogante resistirse pudo 
del gran Gonzalo á la invencible espada, 
sin verse deslumbrado, y en la nada 
conv ertido quedar su ardor sañudo ? 

¿Quién no le vió triunfante, y en su escudo 
no contempló deshecha y humillada 
la jactancia del Arabe en Granada^ 
y al altivo francés de espanto mudo ? 

El mundo absorto lo admiró, y Castilla 
por él gloriosa su pendón ondea 
de el Alpe helado á la trinacria orilla. 

Su nombre eterno entre los héroes sea, 
cual sol radiante, que entre soles brilla 
y en medio de ellos colosal campea. 

J. A, de los Rws^ 



La mufjev de un artista. — El Poe~ sí mismo, arrojándose por una \eii- 
írt fy la Beneficiada. — Hemos asistí- tana, una favorable casualidad le da 
do á la representación de estas dos á conocer la virtud de Matilde y coa- 
obras y nada nos baii dejado que de- ciiiye el drama coa las siguientes pa- 
sear. La primera filé escrita en fran- labras, a Amigos míos ^ llevadme— á 
cés por el célebre Seríbe y por el oirla canlar,^^ 

aiitoi' del Píliuelo y traducida á mies- Con justicia lian hablado favorable- 
tro idioma por el elegante escritor D. mente de esta obra todos los periódi- 
Veutura de la Vega. Pocos dramas eos de la corte en su primera repre- 
se pueden contar que igualen al que sentacion , caracterizándola, como la 
ahora nos ocupa en interés, novedad mejor función presentada en el teatro, 
gracia y unidad de su argumento; pa- nosotros así lo juzgamos y agradece- 
rece qíie su autor lia escogido un iiiic- mos á la beoefieiada nos haya rega- 
vo método que divida las opiniones lado con tan brillaiiíe función, 
y partidos que boy iiiclian por-eon- El Poeta y la Beneficiada, mani- 
segiiir la aprobación literaria y cier- fiesta el gran partido que sabe sacar 
tamente su estilo cuenta ya infinitos su célebre autor de cualquier leve 
prosélitos — Un artista distinguido que ocurrencia , ó costumbre de la soeie- 
c II la primavera de su edad queda éie- dad ^ es inimitable en sus gracias y 
go y arruinado y su joven esposa, cu- en las picantes sátiras que sin cesar 
y as gracias y liermosura arrebatan, son distrilíuye en todos sus escritos, 
los dos protagonistas dél drama. Acjuel La ejecución estuvo felicísima ^ la 

babia perdido la vista por conservar Sra. Baus nos agradó infinito en 
el lujo de Matilde y porque nada la tilde ^ y el Sr. Tamayo dió una pruc- 
dejase recordar con pena el antiguo ba de sus conocimientos artísticos, es- 
esplendor de su familia , y Blatilde pecialmente en el segundo acto, re- 
paga este sacrificio al artista , apro- presentando con la mayor nobleza el 
vechándose de los talentos distinguí- carácter de ciego, celoso y que al mis- 
dos que el cielo le concedía y con se- ino tiempo traía de disculpar á la que 
creta conducta se ajusta para dar fiin- él cree culpable, coa una naturalidad y 
eiones en el teatro de la ópera y pi’o- perfección esíraordinarias , igiialmen- 
porcionar de este modo á su espo- te nos arranciS repetidos aplausos el 
so los medios que necesitaba para sa- joven Arjona en su trabajoso papel de 
liar de su enfermedad. El artista con Agustín y la Sra. Fenoqiiio y Arjo- 
la imaginación llena de mil objetos na mayor ejecutaron coa verdad y tino 
y sin poder representarlos al mundo, los suyos. 

ciego y celoso , cree culpable á su En la segunda pieza se bicieron no- 
miiger, cuyas apariencias lo son, pero tar particularmente la Sra. Fcrrer y 
cuya. conducta real es inimitable y en el Sr. Cubas, por la inimitable sol- 
el momento que intenta libertarla de tura y maestría que demostraron — M. 

Editor responsable Rafael MAPaA de Soto. 
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Enrique III de Castilla. 

— o — 

I. 


Presentaba la ciudad de Biirg^os en 
1 40D, el aspecto mas brillante j sun- 
tuoso 5 el rey D. Enrique lil ape- 
llidado por sobrenombre el Doliente^ 
Itahia traido á esta capital la córte de 
Castilla, y allí habian fijado su resi- 
dencia todos ios ricos bonibres y cía- 
ros varones que componían su nu- 
meroso séquito. Enrique habla de- 
clarado su mando á la edad de trece 
anos, V descansaba en manos de há- 
blles y prudentísimos consejeros el 
pesado carg:o de los neg'ocios de la 
corona, procurando distraerse de la 
tristeza y continua enfermedad que 
le ag^ovlaba, y que le produjo el so- 
brenombre referido. El único me- 
dio de aliviarse de aquella dolencia 
era el ejercicio de la caza, y se afi- 
cionó tanto á ella, que casi todos los 
dias salla al campo, por lo cual á su 
vuelta se encontraba con apetito y 
deseando descansar de las fatig^as de 
la jornada. 

Era Enrique sumamente afable y 
complaciente, dadivoso como su abue- 
JNúm. 5. 


lo, el sucesor del trono castellano, des- 
pués de la muerte de D. Pedro el 
cruel^ pero con demasiado carácter y 
nobleza, tan propia de todos los reyes 
de esta nación. Habla ocupado el 
trono, cuando aun pululaban gruesos 
partidos á favor de varios persona- 
ges que se creían con dereebo á la 
regencia, durante su minoridad y por 
esto mismo declaró su aptitud á tan 
corto tiempo. Había liecbo infinidad 
de presentes á;los mal conlcnfos, por- 
que sabia que era el único medio de 
sosegar las disensiones^ pero de esta 
largueza que con ellos usó, resultó 
que quedaron reducidas á la mas mí- 
nima espreslon las rentas de la co- 
rona, que antes ascendían á mas de 60 
millones. 

Un dia que fatigado de andar á 
caza volvía á palacio con muy buen 
apetito, bailó que el despensero no te- 
nia que presentarle, porque careciendo 
de dinero no habian querido fiarle pro- 
visiones de ninguna clase. Este suce- 
so puso á tal estremo la cólera de En- 
Serilla 4 de Noviembre de l835. 
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rique qoe sofocado y cob voz airada es- 
clamó. ¿Y que y el rey de Castillete 
señor de sesenta cuentos no tiene 
hoy lo tie cosario pai'a su mesa? Ima- 
g:íncse el lector cual puede ser la 
ira de im rey, cuyo caudal reparte 
entre sus subditos y á quien se nie- 
gan ellos prestar el inas indispensa- 
ble alimenta. La reina Doña Cata- 
lina le disuadía de sus propósitos de 
venganza, moderando con sus placen- 
teras palabras el fuego que devora- 
ba en aquel instante el corazón de 
sn esposo. Couoeia la propensión tan 
fuerte de que era susceptible por 
cualquier ocurrencia desagradable,- y 
lo débilísimo de sus fuerzas, v trata- 
ba por lo mismo de aparentar ima ig- 
norancia en los vasallos que no era 
realmente sino orgullo y vanidad. 

Ultimamente conformándose e! rey 
con las razones de Catalina, cogió su 
jubón de mangas que traia puesto y 
dándolo al despensero le dijo — lin- 
dad y que esta prenda satisfaga la 
avaricia y egoísmo de esos usureros 
del trono. 

Había pasado muy corto rato y ya 
el rey estaba sentado á la mesa al lado 
de su esposa, que le obsequiaba de 
vez en cuando con alguna pechuga 
de codorniz y sabrosas presas de car- 
nero , único manjar de los soberanos 
de Castilla. El despensero les ser- 
vía á la mesa solamente v no se veia 

m 

en aquel acto ninguna de las gran- 
des ceremonias y preparativos que para 
tales casos se ha usado después. Tal 
era la bondad y llaneza de aquellos 
tiempos. — A corta distancia de la fru- 
gal y reducida mesa estaban reunidos 
en plática muy seguida los pages de 
S* M.; conversando al parecer con 


bastante acaloramiento sobre la pasa- 
da ocurrencia y sobre el castigo que 
sus fautores merccian. Según el ori- 
ginal de donde arreglamos y sacamos 
esta historia se espresaban así Fer- 
rando de Hinestrosa, Alonso Perez , 
Pero Gómez de Lizana, Martin Dá- 
valos, Rodrigo Enriquez y otros va- 
rios pages, cuyos nombres na indica 
el autor del testo á que me refiero. 

F errando pricipió : — 

— Sabéis señores que es sumamen- 
te sensible ver á D. Enrique III, 
nuestro buen amo y señor y á su 
esposa doña Catalina (Q. D. G.) ce- 
nar tan escasamente v como mendl- 
gando el pan de caridad de sus vasa- 
llos, cuando él solo es el dueño abso- 
luto de cuanto existe en Castilla, sin 
salvar las vidas de esos grandes, admi- 
nistradores del tesoro del rey ? 

— Ciertamente que es muy sensible, 
respondió Pero Gómez, y mucho mas 
cuando esos grandes no escasean nada 
que pueda servirles de placer, sin cui- 
darse tal vez de los deseos é intereses 
del rey5 aunque á mi parecer son mas 
culpados de lo que se quiere, porque 
ellos no ignoran el estado de las ren- 
tas del trono, ni los cortos medios con 
que por gracia á ellos, cuenta hace al- 
gunos años. 

— Qué han de ignorar, interrumpió 
Hinestrosa, que han de ignorar ! lo sa- 
ben, lo conocen todo y mas bien por 
ese motivo hacen ostentación de sus 
riquezas, no cediendo su poder ni al 
mismo soberano. Todos los dias se reú- 
nen por turno en casa de uno de ellos 
los señores principales y celebran 
sus convites con un fausto y magni- 
ficencia estraordinarios t hov toca dar 

«/ ^ 

el opíparo banquete á don Rodrigo 
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Jiménez, arzobispo de Toledo. 

— Qué decís ? 

— Pues que no sabíais? — Satisfe- 
cbos ya de liaber apurado las arcas rea*» 
les por medio de las exorbitantes pe- 
ticiones que han hecho al rey , ahora 
se ocupan de disfrutar alcg^remente 
todos aquellos bienes que el mismo Sr . 
D. Enrique se ha quitado por decirlo 
así de su boca para reg-alar á sus va- 
sallos con no muy prudente libera- 
lismo. — 

Sabéis, Sres., prosiguió Hiiiestro- 
sa, quienes son los principales perso- 
iiages de tan brillante complót? iVo lo 
sabéis, según conozco, y voy á refe- 
riros sus nombres. El primero es el 
digno arzobispo de Toledo, don Ro- 
drigo Jiménez , cuya mitra debe á la 
liberalidad de Xtro. Sr. (Q. E. P. D.) 
D. Enricfue 11 \ cu vas rentas ha ad- 
quirido por usurpaciones y mentidas 
especulaciones. ¡ Ah es sabio y bien 
conoce el modo de ganar á un monar- 


ca! El segundo es el grave D. Enri- 
que de Aragón, deudo de nuestro amo, 
marques de Villena y conde de Can- 
gas y Tinco, el cual alucinado por el 
favor que le dispensa el rey y enri- 
quecido con sus dones tiene á su dispo- 
sición á mas de infinidad de tercios, 
todo el escuadrón de brujas y magas 
liecbiceras por lo cual ha conseguido 
el sobrenombre de jucliciario. El en- 
gana ai vulgo con sus mentidos liados 
y su artificioso modo de adivinar y 
mas de un castellano creerá ó qae- es 
el diablo en forma bumana ó algún 
profeta que* predice el destino de los 
demás hombres. — El tercero es Me- 
sen Rerm^rdo de Reame y Fox, con- 
de de Medínaceli, hijo del célebre ca- 
pitán francés que ayudó e» la conquis- 


ta de Castilla al rey R. Enrique II. 
Los tesoros que aquel monarca conce- 
dió á su padre en premio de sus buenos 
servicios por su causa, los posee boy el 
hijo haciendo alarde de su inmenso po- 
der. El cuarto es D. Juan Alonso de 
Pimental, jóven caudillo que á fuer de 
valiente, desafia con espada en mano á 
los héroes de la antigüedad y contrasta 
con infinito absolutismo las órdenes de 
su señor. =Siguen después los adelan- 
tados Juan de Velasco, y Alonso de 
Guzman ricos hombres que han conse- 
guido el oro que derrochan á costa de 
la sangre mil veces vertida en los cam- 
pos de los moros en la batalla dcl Sala- 
do.— Estos son señores los mas princi- 
pales corifeos de esa pandilla aristocrá- 
tica que celebra sus banquetes esplén- 
didos sin cuidarse de la salud de su se- 
ñor V rev. 

— Pardiez , esclamó Pero Gómez, 
que yo apuesto que con los restos de 
tan abundante comida habría para ser- 
vir opíparamente por diez semanas con- 
secutivas toda la necesaria para la real 
casa. 

— Ciertamente, dijo otro y es muy 
sensible que se toleren tan graves 
desórdenes en el estado: solo la cle- 
mencia de nuestro buen señor pue- 
de hacer que medren bajo sn solio 
tan malos servidores. ¿Ao os pare- 
ce, como á mí, que este escándalo 
debía terminar por un castigo Jiorren- 
do? porque en siiina, señores, á quien 
deben esos varones sus riquezas y 
su poderío sino á don Enrique? y 
acaso puede jamas compararse un mi- 
serable vasallo del trono, con el au- 
gusto principe que nos gobierna? es 
por^ ventura bien visto que mientras 
que este sin fausto j ^ grandeza dá 
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«n vivo y claro ejemplo al mundo de 
su bondad y economía, otros se di- 
viertan en suntuosos brindis hacien- 
do como befa de la potestad real?.. 

Aquí ileg-aba el coloquio de los fie- 
les pagues que presenciaban la cena 
del rey, cuando este acompaíiado de 
su esposa daba fin á sus manjares, 
levantándose, de la mesa. Enrique, 
que habla estado oyendo con la ma- 
yor atención las quejas de sus servi- 
dores abrig;:aba en su pecho los me- 
dios de una venganza para la cual en- 
contraba tantos y tan poíierosos mo- 
tivos. Nada dijo á Caíaliiia de sus 
proyectos, y tomando capa y virrete 
colorado,, disfrazóse lo mejor que pu- 
do y salió sin acoiiipaiianiienía del pa- 
lacio, pretestando antes á ia reina un 
grave negocio que ecsigia en aquel 
iuslantc su presencia. 

lí. 

La campana de la catedral de Bur- 
gos sonaba las odio, hora en que de- 
bía verificarse la reunión ele ios or- 
gullosos palaciegos en ia morada áej 
arzobispo de Toledo. Muclia gente 
de la ciudad venia á visitar el mag- 
nífico preparativo de la cena que iba 
ó dar aquel prelado. Iluminaban 
Ja mesa doce arañas escogidas , cu- 
yas primátlcas píeíiras reílejaudo la 
luz de las vecinas bujías daban ios 
colores primarios, conocidos por el 
arco iris. Ademas de las ricas col- 
gaduras de damasco con franjas de 
oro que pendían de las paredes del 
pavimento, mirábanse con admiración 
los mejores cuadros y retratos de 
autores distinguidos. El de I>. En- 
rique II presidia aquel acto y á su 
derecha é izquierda se veiau los de 


D. Juan I y D. Enrique III suce- 
sores de aquel en la coronaj después 
seguía el de B. Rodrigo Jiménez, 
el mismo arzobispo de Toledo y otros 
varios cuyo mérito y valor eran in- 
calculables. El suelo estaba ricamen- 
te vestido de alfombras tunecinas y 
un lujo asiático se observaba eu los 
muebles góticos y pintadas vidrie- 
ras. La mesa del banquete era sim- 
tiiosísima^ el mayor gusto y elegan- 
cia y la mayor y mas franca prodi- 
galidad se usaban en el magestuoso 
Íesíin, Un concurso insisenso pre- 
senciaba aquel acto y en opulentos 
sillones se asentaban con ¡dacer el 
arzobispo , el Marques de Viile- 
na, el duque de Benaveiite, el con- 
de de Trastamara, el de Medina Coe- 
li, Juan de Velasco, Alonso de Guz- 
man, adelantados del reino, D. Rui 
López Dávalos, conde de Rivadeo, 
D. Martin Vázquez de Acuíía, con- 
de de Valencia y otros que rodea- 
ban la soberbia mesa. 

Entre el concurso que estaba pre- 
sente liabia oculto un persoiiage, que 
al parecer procuraba no ser conoci- 
do de los demas, envuelto en un lar- 
go ropon oscuro y virrete encarnado 
sin piama, que indicaba en su trage 
ser algún hidalgo de gotera, que 
venia allí para contentarse con el 
olor; no era sin embargo, sino el es- 
clarecido B. Enrique, que querien- 
do examinar por sí las personas que 
componian el banquete, vino allí dis- 
frazado, y por no ser descubierto, 
celaba con el embozo casi todas sus 
facciones. 

Cuando ya estuvieron los convida- 
dos sintiendo los efectos del esquisl- 
to licor que de vaso en vaso circu- 
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!aba con profusión, trabóse entre ellos 

un debate sobre las rentas v frutos 

% 

(|ue poseían y el de Beiiavente pre- 
guntó al arz^obispo. 

— Que renta disfrutáis, señor, por 
vuestros bienes? 

— La mas rica, respondió, y sa- 
neada que señor alguno. A mas de 
500^ ducados anuales llega mi pon- 
tiílcal, sin contar ea ellos los gajes 
y percances infinitos-de misseñoríos, 
por lo cual, juzgando bien puede va- 
luarse en un tesoro las rentas niias 
de un año. 

— Pues yo, respondía el de Beua- 
vente, reúno, con los cuentos que se 
me dan de ayuda, de costa para sus- 
tentar, si quiero, mil hombres en cam- 
paña perfectamente provistos, como 
va en otras ocasiones lo be demos- 
trado. 

— Trastamara decía, yo juzgo, se- 
ñores, que en nada cederé á vosotros, 
pnes con haber esper ¡mentado bastan- 
tes atrasos en todas las vueltas y re- 
vueltas anteriores, rae queda aun mas 
que suficiente para comer, gastar, y 
prestar. 

— Ao quiero vender caras mis agu- 
jas (decía el de Alebla, Alonso de 
Guzman) pero ninguno de vuestras 
escelencias me ba de neíjar que no 
hay renta mas saneada que la inia, 
pues con la flota de atunes, que ca- 
da- año me producen mis Almadra- 
vas, no tengo que envidiar las ren- 


tas ni tesoros del rey. 

— Eso, señor Guzman, interrum- 
pió el de Villena, quédese para mí 
pues que ya se sabe que el rey me 
ba menester v vo le necesito bien 
poco ó nada, pues desde la cabeza 
de mi estado, si quiero atravesar to- 
da la Manclia v !a una v otra Cas- 
tilla, puedo hacer noche en villas y 
lugares mios. Díganme pues cual de 
vosotros podrá decir otro tanto. To- 
dos respondieron con esclamaciones 
de alegría a! escuchar á este último 
personaje, y basta los criados pro- 
rniiipian en vítores repelidos por D. 
Enrique de Viliena. 

Igualmente fué siguiéndose la con- 
versación á los demas ricos hombres 
y cada cual, cuando menos, se juz- 
gaba por mas poderoso que el mis- 
ino rey, que escondido entre la mu- 
chedumbre , eseiicbaba no sin indig- 
nación tan declarados insultos. LT- 
timameote no pudiendo sufrir mas, 
se hizo, como pudo, camino por en- 
tre los concurrentes y se encerró en 
su palacio, donde concertó el medio 
de vengarse de la burla de aquella 
noche. Con este objeto hizo circu- 
lar la voz de que agravado aun mas 
en sus achaques estaba casi espirante 
y que deseando fijar su última volun- 
tad, convocaba al día siguiente a los no- 
bles de Castilla para razonar sobre 
su testamento. 

(Se concluirá.) 
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Ganta^ poeta en tu dorada, lira 
las roces que natura 
con entusiasmo mágico te inspira: 
canta tii la rentura 
de este verg^el consolador^ ameno 
salpicado de flores 

bajo de un cielo encantador, sereno^ 

canta sí la armonía 

del ruiseñor que llora sus amores 

bajo la copa umbría 

del verde roble cuya sombra empaña 

el puro espejo que las ondas baña. 

Entona al pie del templo sacrosanto 
los sublimes cantares,* 
que como aroma basta el olimpo santo 
suban de los altares, 
donde en ofrenda de piedad revelen 
al Señor poderoso 

la fe que inflama al corazón piadoso. 
Esos- cantos tal vez, joven humano, 
tu nombre lleven á confin lejano. 

No ves, no ves la majestosa torre 
que aun hasta el ciclo su soberbia frente 
pretende levantar? Ves la g^randeza 
con que al austro inclemente 
desprecia y de las aguas la fiereza? 
la ves. gigante, amenazando impía, 
fiel guardadora, con semblante airado 
á esa ciudad, dó reina la alegría? 

Pues solo de ella mirarás un dia 

un recuerdo pasado^ 

verás escombros, polvo vil y nada. 

Poeta, ven, tu cítara apreciada 
estrecha con tu mano, 
y cuento abmafido su esplendor ufano 
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para qae el mundo vea 

con entusiasmo ardiente 

cuando los fastos de la historia lea 

que donde encuentre nada 

hoy fue una torre escelsa y eelebrada. 

L.a historia fué la que leg^ó á nosotros 
en sus eternas páginas de oro 
la muerte del Señor^ cuando pendiente 
de la cruz en el Gólgota eminente 
al mundo daba celestial tesoro 
con su sangre divina^ 
cuando, cercada de punzante espina 
su marchitada frente, 
le vio el pueblo con bárbaro contento 
lanzar ¡ ay ! tristemente 
del hondo pecho el postrimer aliento. 

Todo la historia nos enseña 5 un dia 
fué Roma poderosa, 
sus águilas osó con bizarría 
por todo el orbe dilatar. — Gozosa 
sugetó con sus armas imperiales 
á la robusta Gales, 
y con mentido alhago 
la España conquistó, venció á Cartago. — 
Hoy ya de aquella principal Señora, 
por dó quier vencedora, 
queda solo en el mundo una memoria, 
y aun esta moriría, 

si entre sus bronces la eternal historia 
no esculpiera de Roma la osadía.— 

España vió á Colon^ viole rompiendo 
con su valor los nítidos cristales 
y montes altos de brillante plata,' 
en su risueña mente revolviendo 
la placentera idea^ 
de descubrir mil vastos* arenales^ 
los torrentes ,desata 
que ociíltan los tesoros que desea. 

Llegó, esteiidió su hueste valerosa, 

V un dilatado suelo. 

hallo por premio de su ardiente anhelo. 
Femamlo ornó su frente victoriosa 
con láuros ef ernales, 
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T colocó SUS Itcclios en la lústoria 
que annientaii hoy del espaíio! la gdoría. — 

Hubo también de Córcega im guerrero 
que casi en nuestros dias^ 
amagó coa sus águilas impías 
valiente ai orl>e entero: 
ganó batallas, siigetó naciones 
y vió á sus pies ya rolos los pendones 
del Austria, Rusia y de Milán altiva^ 
tembló Bretaña al escuchar su nombre 
y absortos contemplaron 
los hombres el esfuerzo de otro hombre: 

Meció su infancia miserable cuna 

y luego le acataron 

los pueblos y cual rey le proclainaron 

y el que coronas con su planta hundia 

yace debajo de la tierra fría, 

quedando solo de su invicta gloria 

un renglón en los fastos de la historia. 

Mubo un Taso, un Petrarca y un Virgilio 
soles i*adiantes de la culta Italia 5 
Hubo un Lope de Vega en nuestra España 
Y ua Calderón también, y hubo un Cervantes, 
que iluminaron, del saber aiiiantes, 
su castellano suelo^ 

Poetas fueron que con dulce lira 

entonaron amores 

la sien ornada de laurel y flores 5 

los hechos celebraron 

de sus héroes y reyes, y la fama 

por el orbe llevaron 

que con asombro los contempla y am«, 

boy un oscuro impenetrable velo 

oculta sus reliquias apreciadas, 

y esculpe de ellos la feliz historia 

sus versos y sus obras adoradas. 

Esos lienzos sublimes 
que ora retratan de Jesús la muerte, 
ora el valor d«l castellano fuerte 
en la ardiente pelea, 
esos los restos son, aunque eternales, 
de los hombres que un dia 
artistas proclamó la patria mía, 
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solo sus lienzos en el mundo quedan 
V verdes lauros en la tumba fría. 


Poeta, ven y nuestro canto alzemos 
como la voz del órg'aiio sonoro, 
y en delicioso coro 
ai Señor y á sus obras alabemos. 

Ven, y alcancemos juntos en la historia 
la corona inmortal que da la gloria. 

^ J. Montadas, 




Es digna ciertameate de elog’io la 
conducta de los pintores de esta ciu- 
dad y el desvelo con que procuran 
adelantar sus conocimieníos por to- 
dos los medios posibles, para abricar 
nn dia en Sevilla el glorioso nombre 
que adquirió en tiempo de los Zur- 
baranes y Miirilios. 

Con tan laudable objeto nos cons- 
ta se ban reunido y á sus espensas 
celebran una academia diariamente, 
en la que por el solo estímulo de 
los adelantos y por el de conseguir 
la corona de laurel y la fama que aque- 
llos alcanzaron, trabajan con la ma- 
vor asiduidad v esnsero. Nosotros 
algo parciales ciertamente por las co- 
sas de nuestro pais y muebo mas ana 
por esta clase de artistas á quienes 
tanto lustre debe la nación, desea- 
ríamos que se mirase con mas pre- 
ferencia que la que liasta ahora con 
ellos se ha tenido. No es lo mismo 


decir que se protegen las artes, que 
hacerlo efectivamente y una prueba 
de ello es ver cual permanece cerra- 
da y en completa inacción la acade- 
mia pública de esta ciudad, en don- 
de pudlcrau tener tantos los coiio- 
clmieoios que necesitan. El total 
descuido con que hasta ahora se lia 
mirado esta institución por parte del 
público, lia cesado ya con el resta- 
blecimienlo de las luces^ hoy dia un 
artista de fama debe ser tan bien mi- 
rado como el mas opulento señor y 
aun mas, y nos íisongeamos de que 
antiguas preocupaciones se hallan des- 
terrado del suelo de España para 
nunca volver. 

Son por otra parte los trabajos de 
nuestros pintores, un efecto de sii mu- 
cha aplicación y no se aprecian en 
todo su mérito; no estrañamos por 
esto no ver en las esposiciones men- 
suales mas que cuadros de costum- 
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Lres, retratos y copias de celebres 
autores; los lienzos históricos (jiie en 
otro pais son tan fáciles de hacer esac- 
tamente son aqui diñcilísimos porque 
se carece de modelos que imitar. El ar- 
tista que intenta llevar á cabo una em- 
presa de esta clase, se encuentra con mil 
inconvenientes que terminan por aca- 
bar la paciencia y la inspiración que 
le ocupaba. Los trag'es de la época 
que trata de pintar, los muebles, ar- 
quitectura, usos y costumbres todo 
tiene que desentrañarlo á costa de mil 
afanes y trabajos. Ig^ualmente de- 
cimos de la adquisición de los bue- 

La Esperanza. 

¡Espemnza! ¿do estás? ¿de que me sirve 

abrigarte en mi seno 

si cuando el pecho lleno 

de mi anbelar ardiente, mas confio 

en tu benigno amparo me abandonas 

V en mí sañuda enconas 

^ 

los tiros del pesar? Feliz un dia 

por tí me juzgué ser; mas ¡ay! que al punto 

disipadas mire mis ilusiones, 

y el hermoso conjunto 

de dichas y venturas, al momento, 

cual bunio leve los deshizo el viento. 

Un tiempo fue que en horrorosa calma 
cruzé la senda del dolor, v en vano 
anhelosa mi alma 
la piedad imploró del santo cielo, 
pues solo desconsuelo 
mi llanto acerbo y mi penar obtuvo; 
y en mi delirio insano 
de mi, nunca piedad, el cielo tuvo. 

Volé á las fuentes del saber humano 
y en ellas aplacar mi sed queria.... 
yo comenzé á beber, y cuándo absorto 
el bálsamo celeste en mi sentía 


nos modelos de Morillo , Zurbarán 
y demás insignes profesores de la an- 
tigüedad; nadie ignora los desvelos 
que cuesta conseguir el copiarlos. 
Felizmente sabemos que el museo 
que en años pasados, trató aquí de 
establecer un señor gefe político, de 
digna memoria, procura llevarlo ade- 
lante con infatigable celo el que tan 
dignamente gobierna la provincia. Sa- 
bemos que está bastante adelantada 
la obra y pronto podremos tal vez 
anunciar á nuestros lectores el esta- 
blecimiento del museo sevillano tati 
necesario por todos ^nceplos. — M, 
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me abandonó tu mano T ‘ - ^ 

burlando^ ingrata, mi dolor insano. 

Tu, si la mar sañuda rebramando 
su bárJiaro poder 'demuestra al hombre 
tpie por las ondas vaga en frágil leño, 
le animas, oh esperanza, aparentando 
seguro puerto do abrigarse espera, 
donde mas no le asombre 
de la cercana muerte el duro ceño, 

V alzando aleore su abatida frente 
*■ ^ 

la magostad de su hacedor ostente. 

Pero, ay, que lucha en vano, 
y en vano esfuerza su cansado aliento^ 
truena y retruena con orgullo insano 
ia atroz tormenta, y el furioso viento 
a! rayo aterrador que se desprende 
con su estallante choque mas se enciende* 

El puerto salvador que le ofrecias 
contempla con espanto al acercarse, 
y ve las densas nubes disiparse 
con que tu lo fingias: 
sus pesares se aumentan 
y reunidos á un tiempo le atormentan, 
le oprime la congoja 
y ei triste pecho de tu ardor despoja. 

Mas al cabo ya siente 
calmar la tempestad su furia ardiente 

Y el astro briílador dei claro dia 

ve cual cubre la mar con alcería. — 

o 

Y yo arrastrando una existencia odiosa 
sin gusto, sin amor y sin placer, 
sin encontrar un hora venturosa 
que no la mezcle el duro padecer, 
solo en la tumba encontraré consuelo/ 

¿porqué no alivias nú inortal quebranto? 

¿lio te apiada el dolor, el dolor mió?.. 

¡calina, esperanza mi terrible pena, 
y de paz y ventura mi alma llena! J. A^. «f. 

LICEO. 

La esposieion del viernes 26 del sentaron, fiié al menos muy brillante 
anterioi*, si bien no fué de las mas abun- y escogida. Lo adelantado de los tra- 
dantes respecto á las obras que se pre- bajos de caja de nuestro número pasa- 
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do nos impiílió dar á su debido tleriipo 
una breve reseTia de! ntirito de loseiia- 
dros c»pae3tos.== Ahora lo haremos 
deseando cumplir lielmeníe nuestro 
propósito. 

En primer lugar fueron dignos de 
atención los tres lienzos ejecutados por 
José Becher representaudo dos ca- 
balleros y lina seiiora de medio cuerpo 
del tamaño natural v al oleo. Se ob- 
serva en dios un exacto pare<sido y mu- 
cha corrección en el dibujo. 

Igualmente otro del mismo Sr. 5 per 
qiie¡io.==Otro cuadro pequeño repre- 
sentando á un caballero escocés á la 
aguada, perfectamente ejecutado por 
el mismo Sr. 

Otro también pequeño que represen- 
ta á un ciego vendiendo diarios, al oleo, 
original del mismo Sr. Becher , com- 
posición muy linda y diestramente tra- 
lla jada. 

Otio ciego, á la aguada del misrno Sr 

Un retrato al oleo, pequeño, muy bien 
ejecutado por don Manuel ííodiiguez. 

Otro lienzo ds costumbres de bastante 
gte to, original del mismo Sr. — Los cuatro 
países, originales del Sr. Barron merecen 
una particular mención por la exactitud, 
verdad y naturalidad desús vistas — Un Bo- 
ceto de la degollación de S. Juan Bautista, 
pintado por el Sr. Bejarano para su recep- 
ción de académico de mérito de la de San 
Fernando -Ks inútil hacer su elogio. -Tiene 
mucha fuerza y belleza en el claro oscuro. 

Cuatro apóstolesoriginales de D. Antonio 
María Esquivel, tienen mucha verdad y una 
brillante ejecución, tn trozo de la catedral 
de ‘'evilla, con figuras al oleo, original de 
D. J osé Becker — Esta es una composición 
ximy graciosa y de un efecto agradable. 

Una copia al oleo, en figuras de 
medio cuerpo tamaño natural por D. 
Manuel Montalvan y una copia del 
famoso Sto. Tomas de Villanueva 
de D. Bartolomé Miirillo, ejecutada 
en miniatura por D. José Roldan. He- 
mos dejado esta espresameate la lílli- 
ina para tributarle á su autor mereci- 


das enhorabuenas por la perfección 
de su cuadro. Parecía imposible ha- 
ber reunido en un espacio tan redu- 
cido y con tanta verdad lodos los pec- 
sonages de que se compone el origi- 
nal que ba copiado. Aconsejamos á 
este joven que prosiga haciendo co- 
mo basta aquí progresos y dará un 
dia de gloria á su patria. 

Los demas señores cuyas produc- 
ciones liemos reconocido antes, mani- 
fiestan una afición decidida y brillan- 
tes disposiciones. Nos atrevemos á 
decir que cuando ellos lleguen á la 
edad muy distante aun, en que se ha- 
cen los artistas profesores, llevarán 
ellos algunos años de serlo. 

Respecto á la sección de música es- 
tuvo bastante animada, ios Sres. Gó- 


mez y Navarro, conocidos ya por sus 
talentos artísticos, ejecutaron uiíenia- 
tivamente varias piezas selectas de 
piano, con la perfección que acostum- 
bran V también coniribiívó á animar 
la sesión la señora doña N. Olaela 


tocando unas variaciones con mucha 


precisión y finura^ no podemos me- 
nos de elogiar el máríío de esta ar- 

O 

lista, y esperamos que en adelante 
favorezca el liceo. 


Se leyeron varias composiciones 
poéticas que fueron aplaudidas por la 
concurrencia. El Sr. Ojeda recitó 
unas quintillas del Sr. Liaüo^ de las 
cuales algunas son de un efecto ad- 
mirable. El Sr. T^aldelomar levo 
dos sonetos de D. José Amador de 


los liios, insertos en nuestros núme- 
ros 2 .° y 4 .° y lina composición su- 
ya la manifestación del Señor; poe- 
sía religiosa y el Sr Montadas D. 
José hizo lectura de su composición 
á la Historia inserta en el presente 
número.— -M. 

Editor responsable R. M. de Soto. 
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Antigüedades. 

ARTICULO SEGUNDO. 

DESCRIPCION DE LOS TEATROS DE ROMA. 


Los teatros ocupaban grandes y 
sólidos edificios de mas ó menos es- 
teusion y cuya estructura esterior era 
de magnífica arquitectura, compuesta 
de dos partes, una un semicírculo y 
la otra uii cuadrado^ la primera for- 
maba eu su interior muchos cuerpos 
de pie y medio de alto y tres de 
largo, con varias separaciones llama- 
das prasctciniones^ se llegaba á estas 
gradas que servían de asiento á los 
espectadores, por galerías que con- 
ducían á aberturas, llamadas vomito^ 
ría, practicadas de espacio en espa- 
cio y para no incomodar á nadie ha- 
bla varias escaleras, colocadas eu lí- 
nea recta, por donde pasaban los con- 
curreates^ el número de las gradas 
no era fijo, pero había teatros que 
teoian mas de veinte^ el lugar infe- 
rior á estos andamios, que ocupaba 
lo que entre nosotros se llama patio 
ó luneta, tenia allí el nombre de or- 


questa^ el cnal se destinó para loS 
primeros magistrados de la república 
después de la distinción de las da- 
ses^ el piso era pendiente desde el pri- 
mer asiento basta el último, á fin de 
que los espectadores mirasen con to- 
da comodidad. La parte cuadrada del 
edificio era la señalada para la repre- 
sentación, estaba cinco pies mas alta 
que la orquesta, y dividida en tres 
partes^ la escena^ el proscenio y el 
piílpito^ la primera comprendía todo 
el lugar que cerraban las decoracío- 
nes5 el segundo estaba delante de la 
orquesta á cuatro pasos de distancia 
donde se efectuaba el juego de los ac- 
tores y el tercero se llamaba asi por- 
que en él se hacia la declamación, 
mas bajo aun que el proscenio. Los 
lados del proscenio, donde concluian 
ya los bastidores, terminaban por dos 
grandes columnas que separaban los 
actores de los concurrentes. 

Seyilla 1i de ftoYieiubrs de 18^ 



EL PARAISO. 




Las decoraciones se cambiaban, se> 
g'un las diferentes clases de las pie- 
zas, por raedlo de un eje, sobre el 
cual estaban montadas^ y ademas, de 
otras máquinas, como garruchas, y. 
palancas de todos géneros, para auxi- 
liar el moviraieiito de las decoraciones. 

A medida que los romanos toma- 
ron gusto á las piezas arregladas, su 
teatro fue mas cultivado y se perfec- 
cionó de modo que no tuvo que en- 
vidiar al de ios griegos. Los dife- 
rentes poemas dramáticos que se eje- 
cutaban eran la comedia^ la tragedia^ 
la sátira y la pantomima. De las 
tres primeras conceptúo muy entera- 
dos á nuestros lectores para esplicar- 
ics su objeto y solamente me limita- 
ré á la pantomima. Eran escenas 
mudas en que se espresaba por ges- 
tos V movimientos toda clase de ac- 
«/ 

Clones. Se ha querido que el mis- 
mo Lívio Andrónico de que hice men- 
ción, fuera el primero en este inven- 
to y he aquí con que objeto. De 
resultas de leer y representar sus poe- 
mas, habla perdido totalmente la voz 
quedándose ronco^ y en este estado 
sustituyó á un jóven en su lugar pa- 
ra hacer las relaciones y él las acom- 
pañaba con sus movimientos y accio- 


nes, y supo hacerlas de tal suerte espre- 
sivas, que eran tan inteligibles como el 
mismo discurso. Este modo de es- 
presar, habiendo agradado á los espec- 
tadores, fué tan cultivado, que se 
compusieron al intento piezas mudas, 
que se ejecutaban en los intermedios 
para dar el descanso oportuno á los 
actores, en seguida se empleó con el 
mismo nombre el baile para espresar 
los afectos, que tuvo también bastan- 
te aceptación y está aun entre noso- 
tros muy bien recibido. También se 
llamaban pantomimas ciertas piezas en 
verso, tales como la que recitó en 
el teatro, Lahieno^ por orden de Ju- 
lio Cesar y que desagradó tanto que 
al volver á tomar su asiento entre 
los espectadores, no pudo encontrar 
su sitio por haberse estrechado los 
de mas. Después que los juegos fes- 
ceninos hicieron lugar á la comedia 
y á la tragedia, se necesitaron para 
ellas actores y no bufones, como para 
los anteriores, apesar de haberse for- 
mado entre estos algunos escelentes 
como el famoso Roscio^ de quien ha- 
bla Cicerón^ que espresaba con sus ac- 
ciones, todo ^cuanto sentía y podía 
decir. 

J. Ji. 


Enrique 111 de Castilla. 

(coNcnusiolv.) 

III. 

Eran las diez de la mañana y con- sa del arzobispo de Toledo. Y solo 
versaban en la antecámara de la ha- ellos estaban en aquel sitio porque 
bitacion del rey los señores que la Enrique había prevenido á sus guar- 
noche antes se habían reunido en ca- dias les hiciesen entrar par ti cu lar me m 
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te en aquella sala, lo cual atribnian 
á una preferencia que con ellos usa- 
ba el rey debida á su clase y cir- 
cunstancias. 

Habla sin cinbarg-o dos boras lar- 
gas que esperaban impacientes la sa- 
lida de algún page que les a^ isara el 
permiso de ver al soberano^ pero no 
sucedía asi y los grandes, entre ellos 
ci arzobispo, disimulaban mal su en- 
cono y arrogancia. 

¿Por qué no entra, vuestra ilustrí- 
sima, decía el de Renavente al arzo- 
bispo, por qué iio entra y averigua 
claramente lo que en esto bay? 

= Aguardad, señor duque, aguar- 
dád, que tal vez hoy se vean ciiuípli- 
das nuestras esperanzas. 

— Que apostamos,, decía Giizman, 
á que el rey está ya difunto y que 
al modo que con su padre cuando le 
mató el caballo nos dió el señor ar- 
zobispo aquella entretenida, nos la 
quieran dar ahora esos señores pri- 
vados? 

—Sea lo que fuese, por dios que 
es muy lindo chasco 

—El de ^Íediüacíeli, retorciendo 
sin cesar sus manos v arrofando fue- 
go por sus ojos, eseiamaba: para mi 
coleta viene medida esta ílcma, ó di- 
ga que nos quiere ó presto que nos 
volvamos. 

Tamlilen estaba coa aire imponen- 
te V marcial en la Incida reunión, el 
respetable conde de Cangas y Tinco 
señor de Viilena, á quien, como á 
todos, consolaba el arzobispo con su 
astuta saíracidau v refinada malicia, 
ocultando en el corazón la liicl trai- 
dora de la venganza. 

Iliciérouies aguardar basta las <lo- 
cc de la misma luañena^ á cuya bo* 


ra oyeron crugir las cerraduras de 
la|cámaradel reyyiinpage, que salía 
de ella, auunció en voz alta á los cou- 
curr entes su salida. Estupefactos que- 
daron los nobles y mucho mas cuan- 
do vieron aparecer á Enrique, ves- 
tido de todas armas, con la espada 
desnuda. 

Cual filé la admiración de los tales 
señores jiízguelo el lector, al mirar 
en vez de uii monarca débil, acliaco- 
so y espirante, al mismo soberano de 
Castilla con toda su fuerza y valen- 
tía. Saludó cortesmentc y con amar- 
ga sonrisa á sus servidores y fué á 
ocupar cu seguida uii sillón que cc- 
sistia en el promedio de la estancia. 
Así que entró todos los que estaban 
presentes se levantaron de sus asien- 
tos y mas de un sombrero rodó por 
el estrado al tiempo de Jiaccr la 
venia. 

— Que es eso, señores, ¿de que 
proviene esa turbación.... pero no 
me acordaba... el sentimiento proba- 
blemente de mi agravada enfermedad 
liabia infundido en vuestras almas la 
mas grande tristeza., vamos, recobrad 
el valor, de que no ba muclio bla- 
sonabais V animaos; el rev de Casíi- 
lia por fortuna no ba muerto aun, 

como estáis viendo v está baslaníe 

%! 

convencido de la fidelidad de sus va- 
sallos. " ^ 

— Y os sentís bueno, señor? dijo 
el arzobispo. 

• — Ao lo estamos del lodo, amigo 
prelado, y aun gracias á Hics qiic 
me conserva la vida y el ánimo y 
i'esolucioii que (nioelte estuve á pun- 
to de perder. Anoche padecí iiiuclio, 
mucho. 

— A ucstra admiración es cierto que 
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depende, ieñor, de veros sano y bue- 
no, de lo que nos alegramos todos 
vuestros servidores, pues la noticia 
que se ha esteiidido por la ciudad, 
tiene en completa tristeza los ánimos 
de los leales, que creían acabarse pa- 
ra ellos toda esperanza de ventura. 
Mas pues es lo contrario, damos mil 
gracias al ciclo por vuestro pronto res- 
tabiecimiento y creemos que habrá 
coiichíído ya miesira pesada y triste 
comisión. No debemos tratar de tcs- 


nez, digno arzobispo de Toledo, res- 
ponded ¿habéis conocido muchos 

reyes? 

— ¡Cinco, señor! 

— No mas?... y cuales son? te- 
ned la bondad de referírnoslos. 

— A D. Alonso, visabuclo de V. 
M. á D. Pedro su hijo, á D. Enri- 
que vuestro abuelo, al rey i>. Jnan 
vuestro padre y á vos, señor. 

— Pocos son, prelado., y vos Alon- 
so de Guzman. 


lamento, cuando aun podéis, señor, 
pasar cincuenta y mas priíuaveras. 

— Gracias, duque, por la lisonja y 
favor que me hacéis, pero yo estoy 
débil, y aunque niño, hace bastante ’ 
tiempo que deposité el gobierno en 
manos de mis consejeros y esta es 
una prueba de lo que sufro. Sin em- 
bargo, algunas cosas tenia que pre- 
guntaros acerca del estado de mis do- 
minios y del ánimo de mis pueblos5 
no me diríais que pieasan mis vasa- 
llos de mi? 

— Nada que no deba lisongearos 
infinito, dicen que sois bueno, magná- 
mo, generoso y que acaso, acaso os 
pasais de prudente, el pueblo os ado- 
ra y todos dieran gustosamente su san- 
gre por conservar no hora la vuestra 
tan apreciada. 

— De veras, señor arzobispo? 

— Si señor. 


— Cuatro. 

— Y el de Benavente? 

— Dos no mas, señor! 

Asi fué preguntando á los demas 
señores que le respondían uno dos, 
otro tres ócc. Ultimamente después 
de haber oido á todos y estado un 
momento pensativo, dijo. 

— Bien veo, que de poco os han 
servido vuestras reverendas canas, se- 
ñor arzobispo, puesto que á tal edad 
no habéis alcanzado mas de cinco, 
mientras que con la mía temprana 
conozco mas de veinte... ¿que os asus- 
ta?.... os los voy á nombrar. Pero 
antes ¿decidme cuantos debe haber en 
Costilla? 

— Vos solamente, señor. 

— De suerte que los demas son u- 
surpadores , y como tales deben ser 
muertos sin compasión No espe- 

raba menos de vuestra fidelidad. — En 


— Pues yo á mi vez, señores, no 
quiero que el pueblo se descontente, 
y voy á darle las pruebas mas sin- 
ceras de reconocimiento: acortaré de 
hoy mas las riendas á mi generosi- 
dad y castigaré á los orgullosos y.,,. 
¿no os parece bien? 

— Señor! 

— Decidme tos, D. Rodrigo Jime- 


seguida dirigiéndose hácia una ventana 
hizo señal con un pañuelo y se presen- 
taron en el momento las guardias de 
palacio y con ellos un verdugo que 
traía en su mano una reluciente hacha 
de acero bien templado. 

V osotros, pues así lo queréis, seño- 
res, continuó Enrique, entregaos en 
el momento y «1 verdugo que divida 
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prontameale vuestras gargantas; voso- 
tros sois ií^ reyes de Castilla, en po- 
der y riquezas y yo solo he servido 
aquí para burla y escarnio.^Atrás, cor- 
tesanos impnidcutes, atras, peusábais 
que jamas D. Enrique vuestro amo ba- 
bia de castigar esa insolencia, decid, 
¿creiais que impunemente se ofendía 
al monarca castellano? — Abora paga- 
reis bien caras las pesadas burlas que 
anoche en el opulento festin se diiú- 
gian á la magestad. Pronto, guardias, 
haced vuestro deber y tú Godiucz, 
ejecuta tu grave misión en el momen- 
to. Tú eres dichoso pues cortas boy 
impunemente las cabezas mas nobles y 
orgullosas de todo mi reino. 

Atónitos quedaron los referidos se- 
ñores al escuchar tan atroz sentencia 
de los labios del enojado rey; — ni uno 
solo se atrevía á levantar los oj’os del 
pavimento, por miedo de no encontrar 
sus miradas con las centelleantes de 
Enrique y una corta escena de silen- 
cio sucedió á aquel discurso tau elo- 
cuente. — 

El Arzobispo de Toledo, tomando 
últimamente la palabra, habló así : 

Señor! cuán graves sean los deli- 
tos que han cometido tus fieles vasa- 
llos, que ora miras á tus pies confusos 
y perplejos, bastaute los conozco. Es 
verdad que ayer blasonábamos de po- 
derosos y que con mengua de tu dig- 
nidad regia hnbo algunas palabras que 
te ofenderían; pero ten piedad de 
nosotros y no quieras manchar tus tier- 
nas sienes é inocentes manos con la 
sangre de tus nobles. Tal vez , ellos 
ignoraban, como yo, la miseria de tus 


rentas y señoríos; que á saberlos, oli 
Rey , se hubieran apresurado á poner 
en tns manos sus haciendas , riquezas 
y hasta las mismas vidas, — Perdona 
pues estas ofensas y á la generosidad 
qne te caracteriza se añadirá aun la 
de clemente y compasivo. 

— Jamás ¡traidores! 

—Oye, continuó el sabio prelado, 
ves esos grandes dominios que confinan 
por una y otra parte con esta ciudad; 
todas pertenecen á estos señores; los 
cuales te los ofrecen gustosos, como yo 
mis tesoros, á trueque de salvarnos las 
vidas — ¿ quién de vds., señores podría 
negarse á tal ofrecimiento? 

—Nada respondieron los nobles; pero 
demasiado dejábase percibir en sus sem- 
blantes á pesar de la pérdida de sus 
bienes, un deseo de conservar ia vida 
á todo trance. — Mucho tiempo después 
tuvo que luchar el arzobispo para con- 
seguir la derogación de aquella pena 
cruel y el rey consintió al fin en de- 
jarles libres, pero con ía condición de 
que no habían de salir de palacio, sin 
haberle antes hecho cesión de to- 
das las rentas , dominios y señoríos. 

IV. 

Dos meses se pasaron para la liqui- 
dación y entrega de los bienes de aque- 
llos grandes, al fin de los cuales, salie- 
ron sin fausto ni orgullo aquellos mis- 
mos que poco antes desafiaban el po- 
der del rey y este vió al fin aumenta- 
das sus rentas en la numerosa canti- 
dad á que aseendiaii las fortunas de 
aquellos. — J. M, 
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^empfo <u íiXJ cReí^^ 


Inmensa mole de piedra 
por alta torre guardada, 
donde el hombre se anonada 
porque la iniágeii le arredra 
de la sombra de su nada, 

Se alza al cielo cual g’igante 
que mira el muiido á sus pies, 
y que confiero talante 
dice orgulloso, — «este es 
un reptil agonizante.” 

El iiombre la fabricó, 

Y de su obra admirado 
dijo, «este templo sagrado 
no pude formarle yo 
tan sublime y elevado.” 

Y una vos aterradora 
respondió, «yo te guié^ 
que es mi voluntad agora, 
que el hombre se arrastre al pié 
de ese recinto que adora. 

Asi los años corrieron 
y los hombres se arrastraron, 
los años mas no volvieron, 
los hombres se consumieron 


I. 

Solo existe el templo santo 
sobre tanta destrucción, 
siendo el asombro y espanto 
de tanta generación 
que lo regó con su llanto. — 

El vió unos hombres nacer, 
el los miró bautizar, 
y apenas los vió crecer 
los vió también sepultar 
para nunca mas volver. 

Que es pues la vida? — es un sueno: 
un sueño que no se siente, 
á veces puro y risueño, 
y que nos lleva á otro sueño 
á dormir eternamente. 

Durmamos pues, si el dormir 
es disfrutar un placer 5 
¿para que sirve el vivir? — 

¿no es mejor ¡ay! no existir 
que vivir y padecer? 

A que arrastrar lina vida 
llena siempre de amargura, 
por el cielo maldecida? — 

Vivamos en otra vida 


y sus casas se arruinaron. mas inocente y mas pura. 

Que el mundo es solo una farsa, Sí, que tras esta morada 
una parodia, una nada de agonía y de dolor, 

por donde pasa ignorada hay una gloria encantada 

de los hombres la comparsa, donde mora el Redentor 

de oropeles adornada. — coa la Virgen^ madre amada. 

Solamente allí se goza, 
solamente allí se vive 5 
el alma allí se alboroza, 

V cu su seno la recibe 
el que la formára hermosa. 
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II. 

El liombre corre al templo á prosternarse 
ante las aras del altar de Dios, 
y Dios (|«e en su recinto lo recibe 
acoje bondadoso su oración. 

Clava su frente cu el sagrado suelo 
y eleva su pleg’aria con fervor^ 
y el auge] de la vida, que le escuda, 
la lleva entre sus alas al señor. 

Llora, suspira, y por sus niuclias culpas 
implora de los cielos la piedad^ 
y acabada su tímida plegaria, 
siente su seno palpitar de paz. 

Que la oracíoii descarga el grave peso 
que el pecado arrojara ai corazón, 
y le alivia y consuela, como el agua 
presta consuelo á la agostada flor. 

¡Todo en el templo es sauto! todo augusto! 
el canto religioso, el murmurar 
de las preces de muerte, todo anuncia 
del alto Dios la escelsa magestad.— — 

Del órgano la plácida armonía 
que rueda por la bóveda, y que va 
perdiéndose á lo lejos entre el viento 
cual se pierde la voz del luiracan, 

Todo inspira pavor,* todo respeta 
en la torre fortisima de Dios, 

^ y el corazón se siente dilatarse 
de la paz al acento bieiiheelior. — 

¡O religión/ — Inagotable fuente 
donde bebe las dicbas el mortal, 
tu le prestas alivio en su amargura, 
tu le su’vcs de manto v de cendal. — 
Cúbreme pues con tus hermosas alas, 
préstame algún consuelo en mi dolor, 
y disipa las nubes, que á mi alma 
están siempre agitando con iiorror. 

3Ii labio enagenado te bendice! — - 
tu eres del mundo norte, tu eres luz 
que en este triste y miserable suelo 
la morada nos muestra del querub. 


es 
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Tu sola enmedio la común ruina 
firme te ostentas, eterna! padrón^ 
mas dura aun que roca diamantina, 
tan alta casi como el mismo Dios. 

Y aunque el templo perezca y su g^randeza, 
y aunque perezca el hombre y su maldad, 
y aunque el mundo en pedazos se deshaga, 
sobre el mundo y los hombres vivirás. 

Badajoz 1858. Üf. Cañete^ 







iVo es posible fijar la época en que 
se establecieron los primeros, de don- 
de se infiere que son antiquísimos. 
En los templos de Délos, de Delfos, 
y de Minerva en Atenas, y de Apo- 
lo, de Vesta y del capitolio en Ro^ 
ma, los griegos y los romanos con- 
servaban los tratados de paz y de 
alianza, los límites del imperio , los 
anales de la república, y en fia to- 
dos ios actos que podian tener rela- 
ción con la tpanquiiidad., y los inte- 
reses del pais y de los particulares. 

La revolución que hizo César en 
la república , no solo no alteró esta 
parte del gobierno, sino que los mis- 
mos emperadores establecieron en su 
propio palacio, arehivos relativos á su 
dignidad con el nombre de Sacra 
Scrmia^ y este uso se estendió en 
términos que cada ciudad, cada pue- 
blo y aun cada corporación y fami- 
lia estableció archivos particulares; 
pero las guerras generales y civiles, 


las irrupciones de los bárbaros y otras 

eron ia mayor 
parte da estos preciosos depósitos; lo 
que dió mái'gen luego á suplantacio- 
nes de títulos, á falsificaciones v 
fraudes de varias especies. A seme- 
jantes abusos proveyó en gran parte 
en España Felipe II, disponiendo el 
año 1568, que se depositasen en la 
fortaleza de Simancas, ciudad de Cas- 
tilla la Vieja, todas las escrituras y 
documentos públicos, asi sagrados co- 
mo profanos, pertenecientes á ios rei- 
nos de España, que antes se bailaban 
dispersos en muchas partes, dotando 
para su arreglo y custodia varias per- 
sonas y como gefe un archivero, em- 
pleo que posee por sucesión la casa 
de Ay ala. 

Acerca del archivo general de la 
corona de Aragón , en el dicciona- 
rio enciclopédico que se publicó por 
cuadernos en Barcelona , se hallaba 
el artículo siguiente. «Este archivo. 


caiamidades destruy 
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en Opinión de varios escritores que 
lo han examinado, es el mas precio- 
so del mundo: encierra sobre veinte 
mil V tantas escrituras sueltas, en 
perg‘amino: ocho mil tomos en folio 
voluminosos de infinitos registros de 
escrituras diplomátieas5 mas de nove- 
cientas balas pontificias originales, y 
otra multitud de papeles auténticos y 
curiosos sobre todo pertenecientes á 
los condes de Barcelona, Urge!, Ro- 
seilon. Provenza y Cerdeña, reinos 
de Aragón, Valencia, Mallorca, Ká- 
poles, Sicilia, Cerdeña, Córcega, se- 
ñorío de Montpeiier, y demas esta- 
dos que formaban la antigua corona 
de Aragón y se estiende desde la 
época y gobierno de los primitivos 
condes de Barcelona en el siglo IX 
inclusive, en que empezó la monar- 
quía por la remisión del feudo del 
emperador Cárlos el calvo á D. Wi- 
fredo I el velloso basta í>. Fernan- 
do VII de Castilla, ÍV de Aragón 
y XXXVII de Barcelona. 

Atribuyese comunmente el origen 

de este archivo v de los tres esta- 

%< 

mentos de Cataluña á la famosa acta 
de Aquisgran de de Enero de 

la octava indicción, en €|ue después 
de la restauración de Barcelona por 
Ludovico Pió, y los catalanes de la 
septímania, el emperador Garlo-Mag- 
no concedió á sus nuevos súbditos 
varias gracias y privilegios y dispu- 
so que de este documento se sacasen 
tres traslados y privilegios, y se pu- 


siese uno en el archivo del obispo, otro 
en el del conde gobernador y caballe- 
ros V el tercero en el de los ciudadanos 
y que el original se custodiase en el de 
su imperial palacio. Sin embargo las 
colecciones de documentos no em- 
piezan basta algunos años después de 
acta en el condado de dicho B. Wi- 
fredo I y desde este conde hasta el 
último monarca todos tienen su colec- 
ción cronológica, mas ó menos volu- 
minosa, con índices metódicos mas ó 
menos estensos', de gracias, privilegio» 
ventas, feudos, negocios comunes y 
diversos, sentencias, procesos de cor- 
tes, y demas documentos que se han 
espedido en sus respectivos gobier- 
nos, siendo mas completas y mas ge- 
nerales las colecciones de la época en 
que los monarcas de Aragón resi- 
dieron en la ciudad de Barcelona des- 
pués de su enlace con los condes, 
hasta la unión de los reyes católicos. 
Este establecimiento se llamó archi- 
vo real, á causa de haber existido mas 
de nueve siglos en el palacio real de 
Barcelona, de donde á instancia del 
archivero D. Francisco de Garma, 
el señor D. Cárlos III por Beal re- 
solución íle de Setiembre de 1766 
lo mandó trasladar al palacio de la 
antigua diputación de Cataluña, hoy 
dia casa de la audiencia. Tiene pa- 
ra su conservación y arreglo un ar- 
chivero, y otros dependientes paga- 
dos por S. M. 


S. 1, 
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Naciste tii del bosque en la espesura 
T cual roca en el mar la frente alzabas, 
al leve viéiito sin cesar fletabas 
tu corona vestida de verdura. 

Y cimbraste de pronto en la llanura 
dejando aquella selva que adorabas, 
de las ondas la espuma tu cortabas, 
hendiendo el Ponto con feroz bravura. 

Yo te viera en las aguas de Lepanto 
el pendón tremolando de victoria 
llenar la luna de terror y espanto. 

Mas al fin fracasaste, tu memoria 
eon lira triste, sin cesar yo cantoj 
pues asi fracaso mi diclia y gloria. 

L. P, Aceh edo. 



(COXTINÜ ACION.) 


Véase nuestro número segundo. 


En todas las partes de la América 
septentrional^ bañada por [el Oído, 
desde el lago Cric y el estado de 
Illinosis, basta el g'olfo de Méjico, y 
])6r la orilla del Mlsuri bástalos mon- 
tes Roeby, la tlera descubre indicios 
de épocas pasadas y manifiesta la ec- 
sisteñeia de una grande y poderosa 
población, cuya historia sin duda se 
perdió para siempre. Inmensas eie- 
^ aciones , eiivo uso jp uoran los indios 


modernos, llenas de huesos lumianos 
que al parecer pertenecieron á pue- 
blos estrados, armas de cuya forma 
idiigiioas se bao fabricado en aquel 
cosííineníe después de su descubri- 
mieaío, restos de ciudades clrcunva- 
valadas con iniirallas de tierra, cin- 
dadelas fabricadas de ladrillos v 
cal, gruesos paredones, en que han e- 
cliado raíces desde miicbos siglos ár- 
boles de prodigioso tamaño, algunas 
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construcciones regulares, babltaclones 
abovedadas, é inscripciones en len- 
gua que en los mismos tiempos de 
los primeros vlageros ya no se en- 
tendía^ todo anuncia la antigua exis- 
tencia de un pueblo muy diferente de 
los que en aquellos mismos países en- 
contraron los europeos, y estas pro- 
fundas señales de remotísima antigüe- 
dad, de las cuales ni aun el mas le- 
ve vestigio nos ofrece el pais situado 
al este de los montes Alieghany, pa- 
rece que nos están diciendo que es- 
tamos muy lejos de saber lo que pa- 
só en aquel pais antes que le descu- 
briesen los europeos. 

Rasgos iguales de antigüedad se 
encuentran también á veces en las 
provincias marítimas del norte. La 
roca de Oioditon en el estado de Mas- 

o 

sacbusset ba fatlg'ado el ingenio de los 
dos mundos. Unos se han limitado 
á encontrar en su inscripción la for- 
ma de los caracteres fenicios y de cou- 
siguieale una prueba de las espedi- 
cioues comerciales de los cartagine- 
ses á la Amérieaj otros mas atrevi- 
dos se han figurado leer muy clara- 
mente eii dicha roca el nombre de 
hijo de indios^ que vivía según dicen 
ellos en los tiempos del emperador 
de la China Yao, el año del mundo 
de 2206 , cuarenta y ocho años des- 
pues de haberse sumergido la Atláu- 
tida. 

En Fayeteville en la orilla del Elfc, 
no lejos de una fortificación arruina- 
da se acaba de encontrar una mone- 
da romana que debe ser del segun- 
do siglo de nuestra era, pues lle>a 
en muy buen estilo numismático, por 
un lado el nombre de Antotiino pió 
y por el otro el de Mareo Aurelio. 


A la verdad esta es una medalla que 
prueba muy poco, porque probaría 
demasiado, sin embargo es cosa muy 
particular el haberla encontrado en 
aquel paraje. 

Es todavía mas interesante la des- 
cripción de las ruinas descubiertas cer- 
ca de Palenque en la provincia de 
Guatemala, restos magesluosos de sus 
edificios, que lian quedado escondi- 
dos por espacio de algunos siglos en- 
tre bosques impenetrables y que has- 
ta nuestros días no lian conocido los 
historiadores del nuevo mundo. Es- 
tas ruinas manifiestan un estado de 
sociedad mas íloreciente que la de los 
pueblos que babltarou el valle de Obio. 
Acueductos que parecen de construc- 
ción romana, bajos relieves en que 
algunos han creído encontrar asuntos 
fabulosos de la antigüedad clásica y 
emblemas análogos á los del antiguo 
mundo lian inducido al capitán del Rio, 
uno de los observadores mas proli- 
jos de este nuevo Herculano á pen- 
sar que fenicios, griegos ó romanos 
pudieron estender sus conquistas ó su 
comercio basta aquellas remotas regio- 
nes y dejar en ellas algunas ligeras se- 
ñales de sus artes y de su creencia. 
Otros en los confusos rostros de aque- 
llos ídolos han pretendido encontrar 
el Iris y el Osiris de Egipto, ape- 
sar de que aquellas eslravagantes fi- 
guras se parecen mas bien á los dio- 
ses de la india y qne esta semejanza 
concuerda mejor con la opinión mas 
probable de que la América recibió 
su primera población de la parte del 
Aordeste. Otros se lian aventurado 
basta fijar año por año y casi dia por 
dia la época cierta en que aquel iiér- 
cules líbicu desembarcó en la Atla^* 



72 


EL PARAISO. 


tida (seg^un ellos la Isla de Sto. Do- por opmíoii, y no se necesita ser 
min^o) desde cuya costa espidió una muy temerario para decir que tiene 
nueva colonia para el continente ame- razón. 

ricano. Mr. \Varden no se decide fSe concluirá,) 

COSTUMBRES DE LA INDIA. 

Entre las bárbaras costumbres de te monstruc^o idolo^ basta decir que 
este pais, era una de ellas en las viu- se conocen las avenidas del teuiplo 
das de distinción, quemarse en la ho- á la distancia de algunas leguas alre- 
guera en que se consumía el cadáver dedor, por los muclios huesos de los 
de sus maridos. Los ingleses por fin que creyeron hacer una obra miste- 
la prohibieron, como asi lo reclama- riosa á los ojos del ídolo, haciéndo- 
ban la religión y la humanidad. Otro se despedazar, bajo las ruedas de im 
de los ritos bárbaros era la peregri- carro. Creemos que el gobierno in- 
nacion á Jagrenate^ célebre pagoda gles, con la misma facilidad con que 
y la principal de la india, en la cual ha prohibido la quema de las viudas, 
bay uu ídolo tenido en gran venera- puede impedir semejante superstición, 
clon por aquellas gentes. Está sitúa- eomo también el asesinato de varias 
da en la costa de Orixa entre Madras doncellas que se comete en Guzera- 
y Bengala, Numerosas cuadrillas de íe, y la muerte de los niños que se 
peregrinos llegan todos los años y arrojan al Ganges eu Sangor\ cos- 
es increíble el número de víctimas lumbres inhumanas que reinan toda- 
q Lie se sacrifican voluntarla mente á es- vía en la India. S, 



Nos consta que la Sra. Ferrer, nido de los huesos de su rodilla, por 
dama característica y graciosa del de cuya razón permitió se colocase en el 
esta ciudad, dará pronto su benefi- sitio en que aun se conserva, para 
ció con uu drama titulado La vieja del denotar que no pudieiido castigarse 
candilejo^ composición de varios iii- la magestad, se espone á la vergüeo- 
geuios, bastante conocidos en la corte, za pública. 

El argiiinento de dicha función es Deseamos ver el drama en escena 
el suceso ocurrido en la esquina de que sabemos se presentará con todo 
la calle de aquel nombre dm’ante el su aparato correspondiente y entou- 
faaioso reinado de D. Pedro el cruel^ ces hablaremos del mérito de dicha 
el cual mató á un caballero y fué producción. 

descubierto por una vieja, por el so- M, 

Editor responsable R. M. dk Soto. 
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III. 


Al cabo de cuatro' diás estaba coñ- 
"cluido el spartito á escepcióu de aii pa- 
sag-e, cuya fejeciicioii uo estaba á los 
alcances del compositor. Habiá sido 
' consultado en vano el buen KellcTj 
y fué preciso ver al poeta. ~ 

— Habéis puesto en éáté dráma que 
debe haber uUa tempestad; pero yo 
■ jamas las lie visto y íiie es imposi- 
ble sacarla, te neis la bondad de des- 
' cifrarla? 

— También lo ignoro, respondió 
el poeta, he puesto la tempestad en- 
tre paréntesis, y no me he atrevido 
á hacerlo en verso por ese mismo 
inconveniente. 

— La dificultad era de considera- 
ción. ¿Como salir de ella? José se' 
dirigió á casa del arleqiiin. — Habéis 
visto una tempestad, señor? 

— Par diez! ojalá no! Estuve cua- 
tro veces á pique de perecer. 

Núm. 8. - ' 


—Esplicádla, amigo mío, yo me 
-pondré al piano. 

— Con niuclio gusto^ toj á repre- 
‘ sentarte una, y- agotando tódos ios 
reeursós de la pantomima, y dando 
* á su'vóz 'mil irifiexiones’ variadas, em- 
“'pezó^á gesticular de diferentes ma- 
■' ñeras, '■ bajando y ‘ elevando sus bra- 
- zos, balanceando su cuerpo de la po- 
pa á la proa, como el décia, para fi- 
gurar el movimiento del navio un- 
diéndose entre las agnas, y al mis- 
mo tiempo procurando imitar el rui- 
do de ios truenos y el silvido de los 
vientos. 

— Comprendes, hombre? 

— Ao, por desgracia, eso es otra 
cosa , vuestra tempestad no se dis- 
tingue de una pelea de dos gatos. 

— Fignrate, prosigoiój trastornan- 
do y revolviendo con pies y manos 
todos' los muebles de la habitación ^ 
Sevilla 25 de Noviembre de í833. 
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figúrate que el cielo se ciiíjre ele una 
densa niebla oscura, chif..,. el viea- 
to silva^ ei relámpago atraviesa la nu- 
be, el navio sube y baja constante- 
mente, y.... feitm cae el rayo. Re- 
páralo bien^ aquí una montaiia que 
se eleva^ allá un valle que se sumer- 
ge, después otra inontaúa y otro va- 
lle que corren tras sí múíuamente 
sin lograr alcanzarse^ la montaña se 
sepulta en el valle j éste la rechaza 
con violencia 5 luce el relámpago é 
ilumina el irritado continente, el ra- 
yo se desprende y cortando la den- 
sa atmosfera, destroza el navio que 
rodaba por la superficie de las aguas: 
ea, vamos, dijo sudando á borboto- 
nes, hombre, que diablo! esto se com- 
prende fácilmente. 

Estraviado José en esta bella des- 
cripción, acompañada de movimien- 
tos de Imitación, y aturdido por el 
potpurrí poético que acababa de pre- 
senciar, gritaba por su parte dando 
vehementes pisadas, se rompia los de- 
dos en las teclas, ya ejecutando con 
la mayor celeridad escalas cromáti- 
cas, prodigando las séptimas, saltan- 
do denlos sonidos mas graves á los 
mas agudos 5 en fin era una mezcla 
variada sin medida ni sentido, á que 
llaman los profesores ait^es variados^ 


y que estaba bien lejos, sin embar- 
go, de parecer una tempestad. Iler- 
nardonue sudaba agua y sangre y no 
estaba contento. — ülíimauieute, im- 
paciente el joven, oprime con fuerza 
convulsiva los dos estremos del pia- 
no, cuyo sonido entonces produjo es- 
ta esclamaciou del arlequiii. 

Esa, pardiez, esa es, esclamó trans- 
portado, saltando por encima de los 
restos de su antigua tempestad^ esa 
és, hijo Olio. Poco le faltó para aho- 
gar entre sus brazos al ahuiTÍdo ar- 
tista. Vuelve "á prtoelpiarla así.... 
Soberbio!.... Admirable!.... Treinta 
cequies te doy ahora en vez de los 
cuarenta. 

La ópera del Diablo Cojuelo^ re- 
presentada á los pocos días, tuvo un 
gran suceso^ pero el conde de Sta- 
remberg, designado ya en . todos los 
epigramas por la bella Vtlhemíüe, 
coa quien habían cesado sus relacio- 
nes, tuvo bastante favor para que se 
prohibiese á la segunda representa- 
ción, y el joven José, disgustado del 
teatro, en donde no hubiera tenido 
mas lugar que el que corresponde á 
los de segundo orden, se separó de 
sus óperas, y llegó á ser con ci tiem- 
po el príncipe de la música instru- 
mentaL 



§ 2 .^ 1790 . 

IV. 

Treinta y nueve años después, un de los navegantes. Un solo lionilre 
navio que se hacia á la vela desde enmedio de la consternación general, 
el puerto de Calais á Inglaterra, es- se entregaba á accesos de alegria, que 
tuvo á pique de naufragar por una eu aquellas circunstancias en que se 
horrible tempestad. El terror esta- encontraba la tripulación, podia solo 
ha pintado en los semblantes pálidos pasar por un signo de locura. Au 
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tes del peligro, estuvo largo tiempo 
en silencio, sin observar los prepa- 
tivos que á su lado se praclicaban 
para evitar el golpe que amagaba: y 
cuando ya temblaban los mas intré- 
pidos marineros , él se entregaba á 
la mayor alegria, dando risotadas es- 
pantosas. Le obligaron á separarse 
de la cubierta del buque, porque el 
viento le hubiera indefectiblemente 
precipitado al mar. Entró en las ba- 
Litaciones interiores, v mientras to- 
dos oraban por la salvación de sus 
almas, él esclarmaba dando gritos hor- 
ribles: aquí una montaña que se ele- 
vUy allí un valle que se sumerge^ des- 
pués otra montaña y otro valle^ que 
corren sin podarse alcanzar^ luce el 
relámpago^ el rayo se desprende^ y 
cortando la densa atmósfera amena- 
za al navio ^ que rueda por la super- 
fieie de las ayuas. Chif..,. bum.,.. 
oh! lleve el diablo la tempestad,... 
Ab! ah! ah!... como se parece esta 
á la mia. 

Estas estravagantes palabras eran 
enigmas para los concurrentes, entre 
los cuales se hallaba un joven que 
se propuso divertir á la reunión á 
espensas de aquel loco, y le dijo: 

Señor , parece que os reís á las 
mil maravillas.... ¿Seré indiscreto en 
preguntaros el motivo de esa risa? 

Este hombre, arrancado por decir- 
lo así, del sueño que le habla domi- 
nado , y observando que todas las 
miradas se dirigían hácia él, saludó 
fina y cortesmente, lo que aumentó 
el deseo de saber aquella estraña aven- 
tura, á lo cual él respondió. 

— Ale acordaba , señores , de un 


lance de mi juventud , de la época 
en que compuse mi primera ópera. 

— Sois, sin duda, músico, y mú- 
sico ilustre. 

— Eso es lo que Ignoro, Señores^ 
yo hago lo que puedo, dedicando mis 
inspiraciones al Señor, que me las 
sugiere. A o he escrito una sola de 
mis obras sin poner á la cabeza: In 
nomine Domini^ y sin espresar al fin 
Laus Deo. Los editores están bas- 
tante contentos de mí, y ahora voy 
á Lóudres, llamado por el empresa- 
rio de los conciertos, Salomón. Mi 
trabajo es mi subsistencia, pero no 
creo que la gloria sea herencia que 
me pertenezca. 

— Es duda, de que podríamos sa- 
tisfaceros, refiriéndonos vuestro nom- 

y 

bre. — Me llamo José Haydn. 

— Toda la reunión se levantó v 
saludó con respeto al artista. 

— Perdonadme, escíamó el joven, 
TO habia intentado divertir á núes- 

a 

tros compañeros á espensas de vues- 
tra manía. Debo besar vuestras ro- 
dillas. 

— Y por qué? esclamó Haijdn, que 
era quizá el único que ignoraba la fa- 
ma que merecía, creyéndola solo re- 
ducida al recinto de Viena. 

— Por qué?... porque sois el pri- 
mer músico de cuantos existen. 

— Os engañáis, jóven, el mejor es 
ñlozart (1)... Deseareis ahora, seño- 
ras, que refiera la av entura que rae 
hacia reír. — La proposición fue 
aceptada, y el artista empezó las his- 
toria del Diablo Cojudo^ y de la gro- 
tesca tempestad del arlequín Bernar- 
donne. J. M. 


fij En 1785 el padi’e tic Ulozart^ preguntaba á Haydn^ que pc7isa 
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A D. M. C. 

En tu cristal sereno y trasparente 
deja que admire la natura bella, 
y que en tu puro manantial, ó fuente, 
cante ignorado mi fatal estrella. 

El globuloso mármol de Carrára 
que un tiempo entre sus hojas te escondía, 
boy deja libre tu corriente clara 
y el prado riegas de la patria mía. 

Tu abundante raudal de luz y Yida. 

• • ^ ^ 

rico matiz á las nacientes flores, 

el sáuce eleva su corona Imiidida, 
respira el suelo y el ambiente amores. 

Y só la fresca copa de las bayas 
que á saludarte plácidas llegaron, 
corres, ó fuente, por las ricas playas 
que con dolor incultas se miraron. 

Deja que admire, de dolor exento 
lejos del muoílo tu corriente pura, 
y al esciicbar tu blando moYimiento 
adore sin cesar á la natura. 

Por ella tu recibes mis miradas 
llenas de inspiración y de tristeza, 
tu alentarás mis sienes fatigadas, 
tu Yolverás al pecho la terneza. 

Si en mi penar del alma los suspiros 
se exalan por la brisa repetida, 
el eco tuyo en caprichosos giros 
sirve de alivio al alma dolorida. 

¡Cuantas veces absorto contemplaba 
en esas aguas de cristal tallado, 
el ola que de tí se separaba, 
su curso deteiíer apresurado! 

Ay! los recuerdos de la edad preciosa 
en que gozaba de infantil contento, 

ha de su hijo , y este le respondió, a Os declaro delante de Dios , y 
eonio hombre honrado^ (¡uc miro d vuestro hijo como el mejor composi- 
tor de que he oido hablar,^' 



EL PARAISO. 




de la edad qne pasara presurosa, 
mi mente ag^ltan para atroz tormento. 

Hii\'ó V lio voh erá y el lianío amargo 

%i ' tj 

solo me queda ya para consuelo, 

¡cuantas veces enmedio mi letargo, 
reíjiié vo con mis láí^rimas tu suelo! 

¡Cuantas veces turbáron ¡ay! preñadas 
el es»>cjo sutil de tus corrientes, 
y cuautas resonaron apagadas 
de mi lira las cuerdas balbucientes! 

Ai un solo pensamiento, ni una idea, 
se presentó á mi mente entristecida, 
sin que en tus aguas, que la brisa ondea, 
llorada fuera y por mi bien peroida. 

M is cabellos que ayer eran lozanos, 
blondos como los rayos del sol puro^ 
que ayer tocaban tu cristal ufanos, 
nunca empanado por aliento impuro; 

Hoy al rigor de la tristeza y llanto 
solo el color presentan del armiño: 
va no suena en mi lira dulce canto, 
buYÓ del alma el corazón de niño. 

Recuerdas t li que entonces reclinaba 
mis juveniles sienes en tus flores, 
y adormecido el aura respiraba 
sin ilusión, sin mal, y sin dolores? 

Pues mira boy, ó nítida corriente, 
en mi semblante el sello del destino, 
cárdeno el labio, pálida la frente 
envidiando tu espejo cristalino. 

Tal vez muy pronto me verás del sauce 
cortar un tronco con mis ver tas manos, 
para afirmar en él ó raudo cáuce, 
mis débiles pisadas por tus llanos. 

V cuando yo contemple silencioso 
cual huyen gota á gota tus raudales, 
y cual desaparecen, pesaroso 
en ellas miraré el fin de mis males. 

Asi mis años correrán pausados 
bacía los bordes de la tumba fria, 
y entonces ¡ay! mis restos desdichados 
espero ¡oh fuente regarás un dia. 

ilíavo de 1858. 

«> 


J. AI. 
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El Mortero y el Mazo 

¡r-» <^&0 r I ■ 


Hal>ítaba en la hermosa Floren- 
cia, cuando León X ocupaba la si- 
lla ponliiical, un escultor sin fama, 
uno de esos hombres fatuos que se 
llaman artistas, porque tienen la des- 
graciada facilidad de desbastai* un pe^ 
dazo de marmol v de darle una for- 
nía algo agradable, por medio de la 
imitación. X otábanse en su taller 
colocadas sin orden ni armonía una 
infinidad de figuras á las que para 
parecer bien les faltaba una sola cua- 
lidad, ser buenas. Aquí una M ado- 
na, que no era la \lrgen madre de 
nuestro Redentor llena de gracia y 
de pureza ^ mas allá un gigantesco 
Apolo con los ríiieoibros disloeados 
y contusos^ el esqueleto de mi san- 
to detras de una X eiiiis llorona y entre 

«y 

tas piernas de un horrible Sátiro cua- 
tro ó cinco ángeles, y después el 
escultor en carne y hueso pavoneán- 
dose enmedio de aquellos seres 
deformes hijos de su grotesco genio, 
líe aquí, querido lector, una ligera 
descripción del taller del artista que 
nos ocupa. 

Sin embargo este hombre había 
heclío una obra cscelenle , sublime 
Y correcta. Figuraos una cabeza 
encantadora de la que calan her- 
mosos rizos negros como el éha- 
110 y que descansaban en una espal- 
da que no hubiera desdeñado el cé- 
lebre Migiiel-Angel, un perfil griego 
alterado solamente por la ligera cur- 
vatura de una nariz romana; unos ojos 
rasgados ni grandes ni pequeños, pero 


en cuya tierna espresíon se descu- 
bría un corazón dispuesto á amar; 
una boca pequeña por la que vaga- 
ba una sonrisa inocente y candorosa, 
un cuerpo de silfide cuyas formas 
delicadas y elegantes contornos cu- 
biertos por una vestidura Idaiica que 
llegaba hasta la mitad de la pierna, 
dejaba percibir los pies mas lindos de 
toda Italia. Esta era la obra magní- 
fica re nuestro escultor, esta obra no 
era inerte v fría, como las blancas 
y ridiculas fantasmas que ocupaban 
el taller, sino que respiraba, tenia 
na alma. EraXísida, la bija del es- 
cultor, joven de i 7 años, hermosa 
sencilla é inocente y que reunía á sus 
encantos todo aquello que conmueve 
los sentidos y cautiva el corazón. 

Lo mas florido de la juventud flo- 
rentina se agolpaba de continuo en 
el taller del paílre para obtener de 
la bija una mirada, una sonrisa una 
espresion amorosa, porque para ellos 
todo lo que venia de Xisida tenia un 
atractivo irresistible. ¿Como podría 
escapar de tantas seducciones, y no 
caer en el lazo que le tendían aque- 
llos profanadores de la belleza, que 
no alababan sino por corromper. El 
amor es una salvaguardia y si Xísida 
parecía gozar de su triunfo y aun 
prolongarlo no era mas que por co- 
quetería , porque su corazón no era 
suyo, le había entregado á Julio, jo- 
ven sencillo, tímido y pobre como 
ella, pero buen mozo, sincero y lle- 
no de amor, la quería con todo el ar- 
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Jor.. con toda la efusión de un primer 
seotlntiento de amorj y por él liu- 
bicra dado libre pasaporte á todos 
aquellos mosquitos de alto linag’e que 
tenia cautivos eu el encanto de sns 
fascinadoras miradas. 

Pero ¿basta amar y ser amado pa- 
ra ser feLz? no: el genio de la civi- 
lización está siempre pronto para des- 
truir los mas dulces sentimientos de 
la naturaleza y para atormentar los co- 
razones, imponiéndoles sus leyes, «sos 
y tiránicas convencioiies. ¡Pobre ju- 
ventud enamorada, cuantas láp'rimas v 

y \J- 

cuantos suspiros te cuestan unos go- 
ces tan fugitivos!' 

El padre de MísiJa, tenia todo el 
orgullo qiie ordinariameiite caracteri- 
za á un mediano artista y quería 
casar á su bija coa algiia célebre 
escultor ó cuando menos can un bom- 
bre poderoso con el objeto de resta- 
blecer sus negocios que no- estaban 
en muy buen estado. Rebiisó por lo 
tainto las pretenciones del pobre «fii- 
lio y lo despidió de su casa.. Los 
dos amantes estaban desesperados, no= 
podían verse sino á bustadillas y 
cuando una misteriosa entrevista les per- 
mitía comunicarse sus sentimientos 
y jurarse un eterno amor, tenían des- 
pués que contentarse con el dulce re- 
cuerdo de aquella dieba pasada. 

Un dia pasaba Julio por delante 
de la casa de Nísida y la vió sola 
en el taller. Entró precipitadamen- 
te para estrecbar su mano entre las 
suyas y huir en seguida, cuando fue 
sorprendido por el padre, que con 
una voz terrible le preguntó. 
vienes á hacer aquí? En aquel caso 
una pregunto tan natural dejó para- 


do al joven el cual, después de ha- 
ber reíleccionado un instante, creyó 
muy ingenioso el. siguiente medio y 
le respondió, señor, no os enfadéis, 
me lia encargado mi madre que le 
compre un mortero y como sois tan 
hábil venia á suplicaros que me lií 
ciéscis uno. 

Las olas levantadas por la erupción 
de un volcan no estallan con tanta 
furia como estalló la cólera del es- 
cultor al escuebar la proposición del 
desgraciado Julio ¡degradarme así! es- 
clainó^ ¡que baga un mortero, á mí 
que bago dioses! Después agarran- 
do por el cuello al temeroso Julio le 
dijo. ((Mira, ves frente de mi ta- 
ller aquella miserable casa, allí vi-- 
ve uno que hace morteros^ ve á bus-- 
carle y no vuelvas á parecer mas ante' 
mi vásta. 

Julio se alejó vergonzoso y triste, 
y para que no sospechasen el enga-' 
ño, dirigió sus pasos bácia el' parage ’ 
indicado. Penetra en una sala baja 
oscura y desmantelada, en la que se’ 
veia un hombre sentado en~ iiua pie- 
dra dando golpes sobre otra que iba 
tomando ya la forma de un mortero. 
Los rasgados y mugrientos vestidos 
de aquel hombre indicaban su mise- 
ria, y sus únicos compañeros eran 
multitud de arañas que- hilaban sor- 
damente sus telas en los oscuros án- 
gulos de la habitación. Julio se accr - 
ea á él, le cuenta sencillamente sus 
desventuras, sus amores, la furia del 
escultor y el coloquio que acababa de 
tener con él. El artista de morteros 
sourléndose dijo. 

((Es cierto que hago morteros sí^ 
pero por desgracia no tengo en este 
instante concluido ninguno, pero vol- 
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v.ereis deiiíro de qiiiivcc tilas y os lo 
teiidré licclio” Respoes cooílücieüdp 
á .«l idio liasta la puerta de la calle le 
repitió con \m acento mareado aden- 
tro de ,aiilnce dias volved v os entre- 

jL «j 

garé nii mortero. 

Julio se apartó de aquel Ijombre^ 
pensando cii sus misteriosas paíabrasj 
pii vano trataba de coBiprender su 
SCSI tillo, dentro de (jiiiuce dias voh 
uedy os entregaré un ‘mortero ¿qnp 
quería decir psío? ¿que había de co- 
imui entre su amor y un mortero? 

- ' Mj 

¿era acaso uu sueño? no, todo era 

realidad. Pasados ios quince djas 

presenta nuevameote en casa de 
aquel inisterioso personaje. Este se 
hivantó, y abriendo ou viejo armario 
sacó de ei un mortero que puso en 
las manos del jóvep. Acepta este 
presente qoe te hago, le vcíiderás j 
te darán por él oro suficiente para 
aplacar la aiishicíoii del padre de Nb 
sida y obtener su mano pero te lo 
entrego con una condición. 

Hablad. 

Lleva este mortero á casa de ese 


artista y dile de parte mia que le 
haga el mazo. 

Julio quedó esiupeíacto á la vista 
del mortero. Era del mas hermoso 
mármol de Ccwrara y se vela en él 
eseiilplíia con una esqiiisita dclLeade- 
za toda la Pasión de nuestro Señor 
«I.esucrislo^ aquellas figuras parecían 
querer salir de su centro, y agrupar- 
se como si cstiivlerau en la represen- 
tación de aquel solemiie drama. Se 
notaba en sus semblantes una grave 
preocupación en el divino misterio 
que los ocupaba, un dolor lento y 
resignado y la fé cristiana brlliaíido 
al íravés de aquel dolor, como la am 
rora de los altos destinos que el hom- 
bre Dios acababa de prometer al gé- 
nero humano. Todo en aquel tra- 
bajo era sublime. Allí no se encon- 
traba solamente aquella corrección 
del arte, que ayudada de ciertas re- 
glas agrada. Allí había una cosa que 
no puede espresarse pero que sin 
embargo encanta los sentidos y agra- 
da sin saber porqué. Era en fin 
una obra maestra. 

fSe eoncluírá.) 



.(COXCLUSION.) 


Eaalquiera que sea la opinioii que 
se adopte acersa de estos restos de 
una civilización borrada por tanto 
tiempo, es cierto que ecsisteu y que 
los Jian descrito hombres dignos de 
toda fé. Robertsoii, pues, no tiene 
razón euaudo dice, que los españo- 
les con su coiiqnisía destruyeron to- 
dos los antiguos monunientos de la 


América y aun sepultaron sus mis- 
mas ruinas. Hánle refutado comple- 
tamente ios viages de los señores 
ílumboidt IBuiioch óze. y nos han 
manifestado que también ei nuevo- 
muiido tenia sus antigüedades. Y aun 
se cree, que muchas de estas magní- 
ficas ruinas se habían ya perdido en 
en la oscuridad de los tiempos cuan- 
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áo se verificó ia conquista, y que 
ia fecunda y rica >egetacion que 
hoy mismo permite apenas que se 
conozcan los palacios , las termas 
y los templos , los ocultaba ya en 
aquella época. Estos restos son 
algo mas tristes que los de nuestro 
antiguo mundo y apenas les corres- 
ponde el título de monumentos ^ pues 
lio aluden a hecho alguno conocido, 
«i traen á la memoria historia ah- 


gima. 

Los de la Grecia y de Roma, tie- 
nen por intérpretes los escritos in- 
mortales de estos dos grandes pue- 
blos, y con podemos seguir entre bers 
siglos sus largas vieisitmies* Mas os- 
curos Y confusos son ciertamente los 



anales dé las del Egipto y Paliiiiraj 
sin embargo las tradiciones de lo pa- 
sado no son del todo mudas con res- 
pecto á su origen y su destino^ has- 
ta se espera disipar algún día la os- 
curidad misteriosa que oculta los an- 
tiguos templos de la índla^ pero nin- 
guna esperanza queda con respecto 
á los monumentos de ia América.^ 
El pueblo que edmeó aquellos tem- 
plos, aquellos ídolos ¿pero que digo 
el pueblo? sus mismos libros, sus mis- 
mos anales, todo I?a desaparecido. 
La América, sobre lodo en el norte, 
no ofrece á la inútil curiosidad del 
viagero, sino señales de iina lengua 
perdida para siempre^ y ruinas sin 
recuerdos. 

Todos saben cuantos sistemas se 
han Imaginado los modernos, desde 
Rudbeeh hasta Raillv, acerca de la 
Atláiítida dé Platón, isla mayor se- 
gun dice este filosofo, que el Asia 
y Africa juntas, y que el mismo Pla- 
tón eoloca frente á las columnas de 


9*5 

Hércules. Cuenta en Timeo que los 
reves de airuel vasto continente, diie- 
nos ya de una parte del Africa y de 
la Europa, trataron de conquistar á 
Atenas, que salvó su libertad por 
medio de una victoria. «Con el dis- 
curso de Jos siglos, auade Platón, lle- 
gó por fin tras del dia inevitable la 
horrorosa noche, en que por un tem- 
blor de tierra, eninedio de las inun- 
daciones , fueron arrastrados á las pro- 
fundas, simas todos los soldados de 
Atenas, y la isla Atlantiila quedó 
sepultada para siempre debajo de las- 
ólas. En el dia este mar es inacce- 
cesihle, y ci fango del sumergido con- 
tinente detiene á los navegantes (jue 
quieren visitar aquellas ruinas. Es- 
ta es la relación que anciano Ci illas 
ovó de la boca de Soion.” Vemos- 
en Precio, que el mismo Platón h?.-» 
bia leído esta misma relación escrita 
en caracteres geroglííicos en las co- 
lumnas egipcias, y Famblico añaile 
que eran las de Kermes Trimegisto. 
Convienen muchos en que semejante 
tradición no es enteramente fabulosa; 
que la isla sumergida, pudo muy bien 
existir en el occéano atlántico, y que 
quizá las Canarias y las Antillas son 
algunos restos de ella. La memoria 
de ima gran catástrofe de esta nalii- 
raieza, parece haberse conservado en- 
tre algunos pueblos, errantes de la 
América del norte. Arrojados sin 
cesar á los desiertos por la civiliza- 
ción de los estados que forman la unión 
americana, no dudan que sus iribus 
perecerán su cesiv amente j pero se con- 
suelan con la esperanza de que sus 
enemigos perecerán igualmente, co- 
mo en otro tiempo perecieron los 
Atenienses con los habitantes de la 
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Atlántida á quienes habían vencido. 
«Cuando ios hombres blancos, dicen 
ios sabsos, habran acabado de matar 
á dos hombres cobreños, el grande 
espíritu liará la señal de la vengaii- 
za 5 la gigantesca .tortuga que lleva 
sobre su cpnclia nuestra tierra, sacu- 
dirá su carga como lo hizo en otro 
tiempo^ los blancos todos serán víc^ 
timas de este nuevo diluvio v el eran- 

• • Ai ■ .O 

de espíritu restiliiirá eníoiices la tier- 
ra á ios hombres cobreños.’’ 

Estas relacionas son sepuramente 

• V > 

iniíy siagalares: otras varias mas no- 
tables pudiera yo reunir, si ecsami- 
11 ase la ciiestlou que se discute en nna 
obra de que no hace mérito Mr. 
Warden y que se público en Bos- 
ton con el título «de la América co- 
nocida por los antiguos. ’ Para no 
emperiariiie en decielo todo, cuando 
puedo apenas indicar rápidamente al- 
gunos hechos me limito á una compa- 
ración que todavía á nadie ha ocurri- 
do, según creo y ^iie someto á las 
reflexiones de los sáblos. 

" Ea topografía de Méjico es bas- 
lariíe conocida. Esta ciudad, dice 
lloberston, está situada en una lla- 
nura cercada de montañas: las aguas 
que bajan de ella se reimen en tlife- 
re iíes iagiioas de las cuales las dos 
iiiavores se comuuican. En la orilla 
de la una y en algunas islas conti- 
guas estaba edificada la capital de 
Sléjico, adonde se llegaba por calza- 
das de piedras y tierras de unos trein- 
ta pies de ancho. 

Como en las temporadas de las llu- 
vias las aguas de las llanuras inun- 
daban el llano, las calzadas tenían 
muellísima estensioii. jVo habiendo- 
las por el lado de levante era preci- 


so valerse de canoas para llegar á 
la capital. En cada calzada había de 
trecho en trecho para la comimica- 
cion de las aguas, unas cortaduras con 
pasadizos que servían de puentes. 
A o era menos admirable la cons- 
íruccion de la ciudad en que se dis- 
tingoiau por su iiiagnificeiicia los tem- 
plos, el palacio deí emperador y las 
casas de los personages principales. 

Léase aliora el Critias de Platón. 
Como no puedo traducir aquí, 
toda su descripción de la Atláníida, 
me ceñiré á pocos trozos. «Aeptii- 
no comenzó por cerrar con fosos lle- 
nos de agua, el terreno en que fun- 
dó su ciudad, cortándolos de trecho 
en trecho con lenguas de tierra mas 
ó menos anchas. Estos fosos eran 
otras tantas barreras, destinadas á 
que la ciudad fuese inaccesible. Hi- 
ciéronse cortaduras en las diversas 
calzadas, construyéndose sobre ellas 
puentes de tal forma qi e pudiese pa- 
sar debajo de ellos mi trlreine 

Los reyes de la Atlántida eran tan 

«/ 

poderosos, que ningiia príncipe, min- 
ea tuvo ni era posible que tuviese 
jamás tantas riquezas como las so- 
yas dcc. Esta semejanza quizá es 
casual^ pero ¿es acaso imposible que 
«nos navegantes Feaicios, iievasen 
hasta Egipto, algunas noticias de otro 
hemisferio, y que sobre estas remotas 
tradiciones, formase Platón su des- 
cripción poética de un continente que 
ya no ecsistia y que se consideraba 
destruido? 

En la historia de la América todo 
es conjeturas, y porque su descubri- 
miento es reciente y porque las cir- 
cunstancias y la época del descubri- 
miento, hicieron desauarecer muchos 

? ' JL 
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testimonios de lo pasado, pero las pulosa por entre semejantes vestig-ios 
conjeturas son menos ayenturadas de una osciu’ísima antigüedad, se con- 
cuaado se apoyan, no en la relación seguirá aumentar sucesivamente los 
de algunas palabras ó de algunos usos conocimientos ó por lo menos las 
sino en el terreno mismo, y cuando Tcrosimilitudcs lilstóricas. 
pueden servil* de guia al ylagero ibis- La civilización con pie victorioso 
trado é iinparcial, que entre bosques y mauo generosa, se adelanta en aque- 
impenetrables, nos muestre todavía, lias regiones por tanto tiempo deseo- 
los rastros de ciudades, de fortifica- nocidas, introduciendo en ellas su be- 
Clones y de cementerios, y nos trans- néfica antorcha. 

mlíe la copla de las inscripciones, de El desierto va desapareciendo y a 
las piedras esculpidas, de las aroiafe 'cada nueva tentativa, deja dcscubier- 
y de los hronces, obras de un puc- tos algunos de sus secretos. Los 
bio olvidado. Las costumbres varían Mnmboldt, los del rio v los de War- 
y la analogía del idioma suele eiiga- den han comenzado ya á levantar mía 
ñar^ pei*o las grandes construcciones punta del velo que cubre la antigua 
y los restos magníficos atestiguan qué cuna del nue> o mundo. Mucho qiic- 
en otro tiempo da industria y las ar- da todavía que liacer^ aun es proba- 
tes reinaron en esas inmensas solé- ble que nunca llegue á disiparse en- 
dades, que solo de ciiaíido en cúaii- teramente la incertidiimbre^ pero ya 
do suelen atravesar en el día, sal- se dio el impulso, las investigacio- 
vages sin anales ni tradiciones. Con nes hacen progresos y presto ó tar- 
ei auxilio de las probabilidades, de de, la agricultura y las ciencias, lle^ 
la ciencia moderna y caminando pa- garán á cultivar esas imueusas cam_ 
so á paso, con una lentitud escra- pinas.. S,. 1 



La Georgia es un país de grande raneaban las jóvenes del seno de su fa- 
estension en el Asia, a! norte de la milia, hacienda con ellas un infame co- 
Armeuia entre el mar Carpió y el mas* mercio : v este vergonzoso contraban- 
N egro. Mientras formó un reino in- do fuá uno de los motivos que alegó la 
dependiente sostuvo varias guerras Rusia para la última guerra contra la 
contra los persas que por fin le some- Turquía. Quiebra el corazón el es- 
tieron á su dominación. En 1785 el tado de humillación y* abatimiento á 
príncipe Heraclio sacudió el yugo de que están reducidas tan hermosas cria- 
la Persia y elevó otra vez la Georgia turas y para cpie nuestras lectoras den 
á la clase de reino independiente^ pero gracias al cielo por haber nacido en un 
ía Rusia le reunió por fin á su imperio, pais, en que se hace justicia á su mérl- 
La hermosura y gracia de sus muge- to, considerándolas como una parte in- 
res íiaescitado en todos tiempos la co- tegrante del género humano, á quien 
dlcia de los clialanes turcos que para dió la naturaleza atractivos y gracia 
surtir los baremes de ia Turquía ar- pai*a <jue equilibren la fuerza y vigor 
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que repartió á los liombres, iiiseríaré- 
nios alg^iinos poriiieiiores que pnbUca 
uii lajero acerca de este j)arlícular. 

IV 06 llenó 5 dice, de imJienacíoii la 
triste cf cena de que fuimos teátig^os ea 
Ja üitiíiia semana que peraianeciínos ea 
llarnah* Llej^aroa lípa líocke cuatro 
turcos de niída catadura con traje, ^casi 
manera de solda¿os , y capitaiieados 
por mi (jefe que au!\q«e algpo laejor 
v estido, su , trazan ao ^e diíerenciaba de 
la de sus satélites. . Go^ducian cousl- 
á once líeoreianas,- (¡ue see’iia su- 
pi m os desp ues era U; el ti’ r esjp 4 e 
‘"cuarenta ó eiáicu8|ita .doncellas robadas 
á sus padres eu la frontera de su patria* 
T raíanlas para veisdcrtaa como escla- 
vas ó concubiji^ á Júreos ricos que 
pudiesen pa^jarias bien. Alojadas esta- 
ban las infelices cu im Cavanserail^ ó 
posada turca eu aposentos inmediatos 
"al nuestro. Casi tojlastendrbni de 15 
á 20 anos y dos apenas líegariau á 12 
Eran estraordiuariameule bonitas, epu 
oíos iicc’ros Y mu Y vivos, la tez son- 
rosada, el cabello lar^o y cegTo, como 
el ébano y las facciones perfectas. El 
precio subido que pedian .par ellas y 
el que le pfrcHíian. , manifestaban el 
valor i|ue. te Illa entre Ips tnreps seine- 
jante inarcaiicia. Prcsenciarnps el afus- 
te ana se hizo de una de aouelias^ des- 
p-raciadas. El clialan pedían 25 bol- 
sas (55.000 rs.) : el eoiiiprador ofre- 
cía 10^ pero no pudo epnseg’uir reba- 
ja algiiiia^ entre tanto la infeliz gepr- 
(jlana que jio pasaba de 15 aíios , se 
bailaba presente al ignominioso trato, 
aguardando de pie y en la mayor de- 
solacion.su rejsiiltado. Cuatro veces 
la? sacaron todas de su eucierro para 
irlas á ofrecer á los turcos mas ricos 


de la ciudad, conduciéndolas, como las 
bestias que se llevan al mercado. Dos 
veces vioieron varios compradores á 
examinarlas para tratar de su ajuste^ 
y siempre se las presentaron sin pu- 
dor 5 tip faltando en el regateo, ni im- 
pudentes elogios de parte del vende- 
dor ni vergonzosos reparos de parte 
de ips compradores. IVingiino de los 
que se presentaron para comprarlas ba- 
jaba de 50 anos y siempre fecaia sil 
elección sobre las mas jóvenes, 

JEl aliipeiitp que se su m mistaba á 
estas inlTellccs era igual al trato que 
recibían en , todo lo demas. No les 
daban sinp un pedazo de jpan con un 
poco de queso que )es distribuían dos 
veces a] dia. Cuando los chaláñes 
salian. Jas encerraban ciiidadosamen- 
Ae en sus aposentos llevándose la llave. 
A veces cuando volvían sus verdugos 
oíamos los tristes lamentos de alguna 
de esas pobres criaturas , á quien 
anunciaban estar ya vendida y que de 
consiguiente tenia que separarse de 
sus hcrinanas ó compañeras. Desven- 
turadas, una fatalidad las había entre- 
gado á un vil comerciante de escla- 
vos,, de cuyas manos no podían salir 
sin incurrir en otra mas terrible des- 
gracia. 

Coiiiliicláiila de ciudad en ciudad á 
caballo , que es como las habían trai- 
dp de Georgia. En todas partes las 
.esppnian al público. Las restan- 
tes estaban destinadas para Damas- 
co , en donde los cbalanes espe- 
raban venderías veotajosamente^ y eii 
efecto salieron dos dias antes que nos- 
ptros,, dejando en nuestra memoria un 
doloroso recuerdo. 


Editor responsable J. Z. y Lari. 
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£L MORTERO Y EL MAZO. 


(CONCLUSION.) 

Julio se apresura á llevar el mor- 
tero á casa del escultor y le espli- 
ca el objeto de su visita. Nísida 
estaba presente: Imbiérasela visto 

acercarse á aquel pedazo de már- 
mol, fingiendo mirarle, solo para 
ver á su amante v declararle su eter- 

d _ 

no amor, á burtadillas de su padre, 
que metiendo sus manos en los gran 
des bolsillos de su casaca, arquean- 
do las cejas y dando una vuelta al- 
rededor del mortero dijo: 

¿Está regular? ¿Y de donde lo 
has robado? 

— Señor!... le respondió Julio. 

Ao te enfades, ó te lo habrás en- 
contrado, es lo mismo, pero eso no 
importa, ¿quieres que le haga el ma- 
zo, bien: rae parece que dándole la 
figura de un Ganimedes... 

— Me parece padre mió, le inte- 
rumpió Nisida que un Gaoimedes con 
Ja Pasión.... 

Kúm. 9. 


— Silencio, replicó el escultor fue- 
ra de si, ¿que entiende la muy ne- 
cia de artes? En cuanto á ti Ju- 
lio, deja el mortero y vuelve den- 
tro de tres dias. 

Fue preciso obedecer. Apenas lia- 
bia salido, cuando se presentó un 
hombre vestido de negro en el ta- 
ller del escultorj era un ministro de 
justicia, que venia á embargarle sus 
bienes para pagar á ios muchos acree- 
dores á quienes adeudaba. Aísida 
desconsolada, pide una hora de tér- 
mino y se la conceden. La jó ven 
candorosa y sencilla cree po íer sal- 
var á su padre, recurriendo á la 
piedad de sus muchos adoradores, 
¡inocente! ¡que mal conocia á aque- 
llos hombres de placeres ardientes y 
de índole generosa, cuando tenian 
que pagar el vicio, pero egoistas y 
frioks delante de la virtud ¡desgracia- 
da! ' ¡En vano los implora! ¡Algu- 
nos le ofrecen socorros pero ¡á que 
precio! La joven ruborizada y de- 
secha en lágrimas se apartó de su 
vista. 

Habiendo transcurrido el ^ plazo 
concedido, el ministro de justicia pro- 
cedió al embargo de las figuras que 
Sevilla 2 de JDicienibre de l83S. 
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poblaban aquel taller y que mandó 
conducir á la plaza pública, para ser 
allí subastadas, sin olvidar el morte- 
ro, que como mueble inútil se arro- 
jó entre aquellas caricaturas. 

Una infinidad de personas de am- 
bos secsos se ag^olpa en derredor de 
aquellos objetos y empieza la subas- 
ta de las estatuas. Una muchacha 
alegre y bulliciosa, obtiene un cupi- 
dillo, que envuelve en su delantal, 
por miedo de que no se le ensucie: 
una vieja compra una V cnus; un Apo- 
lo va á adornar el salón de un pe- 
luquero, que la echa de lírico, por- 
que rasca las cuerdas de una gui- 
tarra, y un tabernero se hace adju- 
dicar nn gigantesco Baco para que 
le sirva de muestra. Liega por fin 
el turno del mortero. Uno de los 
espectadores se aproesima y dice, 
¡cien piastrasi al mismo tiempo que 
la voz de un eclesiástico pronuncia, 
¡mil! La voz del pregonero se es- 
cucha entre tanto, anunciando las 
posturas de ios concurrentes. To- 
dos se admiran., Julio no sabe si 
dar crédito á lo que acaba de oir. El 
artista de morteros está también allí, 
oculto entre la multitud, sus labios 
entreabiertos dejan escapar una son- 
risa sardónica y sii pálido semblante 
se ilumina con la luz del genio que 
brilla en sus ojos. 

La lucha continua, los dos posto-^ 

res se acaloran y van aumentando 

«« 

prodigiosamente sus puestas. En fin 
el eclesiástico adquirió el mortero por 
el precio de S.OOO piastras. 

— Señor (dijo el primer postor. ) 
Podéis agradecer á que teneis á vues- 
tra disposición los tesoros del Papa, 
porque siendo de otro modo no bu- 


biérais obtenido esa magnífica escul- 
tura. 

Efectivamente: aquel eclesiástico 
era legado del Papa y había he- 
cho aquella adquisición solo con el 
objeto de enriquecer el museo del 
\ aticano. 

é 

Julio se acerca temeroso al Ecle- 
siástico le cuenta la aventura del 
mortero, hace valer sus derechos y 
reclama la cantidad ea que se lia ven- 
dido. 

— Es muy justo, respondió aquel^ 
esa cantidad joven se te entregará, 
si viene á confirmar tus palabras la 
misma persona á quien debes tu fe- 
licidad. 

Retienen al instante al escultor 
del mortero que se alejaba, y aps- 
sar de su tenaz resistencia fué pre- 
sentado al legado, que al miraxde es- 
clamó. 

Que ¿sois vos señor? ¡fatal en- 
cuentro! es muy penosa mi comisión, 
pern sabéis que una gran acusación 
pesa sobre vos y que mi deber me 
obliga á apoderarme de vuestra per- 
sona. 

Haced vuestro deber, dijo coa frial- 
dad el desconocido^ y al poco tiem- 
po filé conducido preso. 

Hagamos conocer este bonibre, era 
Kaddiy que en aquella época goza- 
ba de una gran reputación como es- 
cultor. Los cardenales Pett'ucci y 
Santi liabian tramado una conspira- 
ción contra JLeon X y Radcliy olvi- 
dando la noble y grave misión del 
artista, que es traducir en la lengua 
sublime del genio, los hechos me- 
morables, las pasiones humanas ó los 
prodigiosos efectos de la naturaleza, 
se había arrojado imprudentemente 
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en tan horrorosas maquinaciones. La 
conspiración fiié descubierta, Pctrnc- 
ci fué ahorcado, y lladdi tuvo que 
huir y ocultarse en Florencia, donde 
hacia morteros para poder subsistir. 

Pero volvamos á ¡V isida y á Ju- 
lio. Nuestro lector habrá adivinado 
qne las 5.000 piastras allanaron bien 
pronto los obstáculos que se oponían 
á su himeneo. Fueron unidos^ pe- 
ro podían ser felices cnauílo el g’ran- 
de artista á cuya g-encrosidad debían 
su dicha estaba entre cadenas? JVo; 
la tierna Nisida estaba muv triste no 
pensando mas que en su bicnechor. 
Julio, le dijo un dia^ querido esposo, 
partamos á Roma, quiero ver al Pa- 
pa, arrojarme á sus pies y pedirle 
ci perdón de Raddi^ partamos. En 
efecto al dia siguiente partieron. 

Nisida es presentada á León X, y 
se arroja á sus pies palpitando de 
temor y de esperanza. La santa mi- 
sión que va á llenar da un encanto 


poderoso á su belleza, enjuga algu- 
nas lágrimas y deja escapar de sus la- 
bios el voto de eterno reconocimien- 
to, pronunciado con el acento del co- 
razón. 

— Bien hija inia! dijo el soberano 
pontífice: este paso os honra, el re- 
conocimiento es también uiia virtud 
cristiana^ por vos bella y sensible jo- 
ven perdono á Maddi pero decidle que 
concluya la obra que al presente po- 
seo haciéndole el mazo. 

JRaddi acababa de ser transporta- 
do á Roma. Xisida y Julio vuelan 
á su prisión ¡que dulces momentos! 
se arrojan en sus brazos, rompen sus 
hierros y lo restituyen á Cortona 
que era su patria. Allí fué donde 
hizo el mazo dcl mortero y que re- 
mato no con un Ganimedes, sino con 
una granadilla ó flor de Pasión, es- 
culpida con todo la linura de su cin- 
cel y con la esquisita delicadeza y 
gracia de su talento. — Aben-Farax. 



A MIS AMIGOS. = RECUERDO. 

— o — 

Las dos épocas mas solemnes de la vida, 
son el instante en que nos volvemos á ver, 
y aquel en que nos separamos. 

\ OLTAIRE. ~ 


Son los recuerdos de amistad, dorados 
como el disco del sol puro y hermoso^ 
son ensueños de gloria, mas preciados 
que el astro de la noclie silencioso. 
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Recuerdos que en el alma eteruamente 
existen esculpidos, y consuelan 
los pesares que ag^ovian nuestra frente, 
y en torno de vosotros siempre velan. — 
Recuerdos venturosos! — Era im día 
que yo írauquiio y sin temor, gozaba 
de mis dulces amigos la alegría 
ó sus lágrimas tristes enjugaba. 

Diclioso fuera entonce. — Ora apartado 
del suelo en que nací, y á quien natura 
con todos sus encantos La adornado^ 
de aquel suelo de gala y liermosura. 

Gimo sin fruto, pues estéril llanto 
es el que inunda mi infeliz mejilla, 
como es estéril el pasado encanto 
de la mustia y caída floreciüa. 

Aquí deploro de mi amarga suerte 
la iíicoastancia cruel y alevosía^ 
aquí sin miedo á la terrible muerte, 
espero el íiii de la existencia mía. 


En el florido marzo, eiiaiido aromas 
esalan las campiñas 
esmaltadas de flores 
de la rica y fecunda Aiidalucia^ 
cuando su sol de amores, 
rey que preside el dia, 
hace mas bello aparecer su suelo, 
brillando liermoso en el inmenso cielo, 

To abandoné las márgenes del Bétis 
en que está retratada 
la famosa Sevilla , 
por todos los poetas ensalzada, 
cual grande maravilla, 
eual ciudad encantada 

que el orbe avaro en sus entrañas cierra, 
y á quien se rinde hasta ¡a misma tierra. — 
Sevilla!! Nombre májico y divino 
que mi ser estremece 5 
que resuena en mi alma, 
y despierta en mi pecho sensaciones 
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qne Die roban la calma, 
y qiic siempre con gratas Ilusiones 
envueltas vienes, cual sagrado nombre, 
á dar consuelo al corazón del hombre. — 

Tú, por quien han pasado tantos siglos, 
CUYO nombre es la historia 
de cien generaciones 
que fueron largos años en tu suelo 
con sus dominaciones, 
traillas por lo hermoso de tu cielo^ 
tu eres del mundo octava maravilla, 
yo tu nombre bendigo, sí, Sevilla. 

Cual suele el caminante, que en el puerto 
de salvación tocaba, 
y del viento impelido 
se lanza en alta mar sin rumbo alguno, 
y grita dolorido 
sin encontrar ninguno, 
perdido ya y á perecer cercano 
si Dios no lo detiene con su mano. 

Asi fui yo cuando dejé tu suelo 
dó ^í la luz primera 5 
y atligido, y lloroso, 
maldiciendo á la suerte por impía, 
recordaba mis horas de reposo 
cuando la vista á la ciudad volvía. 

Entonces, ¡ay! mis ojos se anublaron 
y lágrimas ardientes derramaron. 


Allí dejaba á mis amigos fieles 5 
dejaba los recuerdos de mi infancia^ 
y enmedio de recuerdos tan crueles, 
los vía aun á pesar de la distancia. — 
3 Ias ¡ay! que esta ilusión consoladora 
alhagará muy poco al alma mía, 
jmes al llamarlos en la blanca aurora 
el viento solamente respondía. 
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En vano, en vano del querido amig^o 
la memoria olvidar^ pedi á la suertCj 
esa memoria vivirá conmig^Oj 
hasta la hora terrible de la muerte.. 

Badajoz 1.® de Mayo de 1850. 

Cañete.. 


VERDADERO ORIGEN DE 

JLA ÓeEKA ITALIANA. 

Por los años de 1494 , tres ca- 
balleros jóvenes de Floreneiaj muy 
unidos por uniformidad de gusto y 
de ocupacioiies y su afición á la poe- 
sía y á la líiúsiea, coiicibieron ia idea 
de resucitar la deelaiuacion cantada 
de la írag’edia griega. Inclinaron al 
poeta Rinucemi á que escribiese nn 
dramaj tomando el argumento de ia 
fábula de Dafne ^ el cual fue puesto 
e?i miísica por Peri ^ el compositor 
mas célebre de aquella época^ acom- 
paiiándole eleoiide Jaeobo Corsi^ que 
aunque no era sino aficionado , pa- 
saba en aquel tiempo por un esce- 
leute miisieo.- Mepresenióse la, pie- 
en el palacio de Corsí \ ios iii- 
erlocuíores v cantantes fueroo ei aii- 
tor y sus amigos, y toda Ja orques- 
ta de esta primera ópera se reducia 
á cuatro inslruKentos, á saber : un 
clave, un arpa, una viola y un laúd. 
Nada había que se pareciese á las 
arias, y el recitado, si tal podía lla- 
marse, era meramente un género de 
entonación medida, la cual en el día 


nos parecería insufrible, lángoída y 
monótona. Es cosa curiosa volver 
la vista á aquel tiempo y comparar 
aquel embrión de ópera, con las obras 
maestras de JMozart^ Cimarosa y Rqs~ 
sini^ ejecutadas por las voces y las 
orquestas que conocemos en el día: 
pero por mas que lo esírafíaseii nues- 
tros modernos oídos , regalados coa 
eseeso de armonía, logró en aquella 
época una estraordinaria aceptación, 
V se repitió nuichísiinas veces. Ciia- 
tro años después la primera ópera 
pública, iotitulada Eiiridice , escrita 
por el mismo poeta y por el mis- 
ma compositor, se representó en el 
teatro de Florencia, con motivo del 
casamiento de María de Médicis con 
Enrique IV rey de Francia. En 
esta ocasión la iotrodoccioii de estro- 
fas anacreónticas, adoptadas por el 
músico y im coro puesto al fin de 
cada acto, fueron los primeros ensa- 
yos imperfectos de lasarías monolo- 
gas y coreadas de las óperas mo- 
dernas. 

Slonteverde imísico milanes, me- 
joró el recitado, dándole mas fliiidéz 
y espresion. Compaso la música á 
la ópera de la Adrtadne del citado 
Riniiccini para la corte de Mántua 
y á la ópera del Jasen por Caballi 
y Cfco^miu* para Venecia. En 1049 
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se iotrodiijeron las primeras arias 
aoálogas y en armonía con el diálo- 
go. El principio de la ópera seria 
en Roma fue muy notable y «os re- 
cuerda el carro de Tliespis, y su com- 
pañía de comediantes con la cara 
embadurnada de yiiio^ pues la prime- 
ra composision de este géuero con 
escenas, recitados y arias se repre- 
sentó en im carro en el carnaval de 
1 606 por c! músico Cugliata y cua- 
tro o cinco amigos snyos. La pri- 
mera ópera seria reguiar se repre- 
sentó en Aápoles en 1646 con el 
título Amor no ha Icgge y la músi- 
ca era producción de yarios maes- 
tros cuyos nombres se ionoraii. Fue 

o <Jf 

mejorando cada día mas con los poe- 
tas Coltelini , Apostül Zeno y úl- 
timamente el inmortal ]M.etastasio de 
que hablamos en nuestros números 
anteriores, y los profesores de mú- 
sica Pergolezi^ Jomeli y otros varios 
yien conocidos. En 3Ictastásío mu- 
rió la ópera en cuanto á la parle 
poética. Desde entor-ces los libretos 
tanto de la ópera seria como de la 
bufa, son un tegido de desatinos en 
que falta basta el sentido coimiii. 
En Francia la ópera seria se introdu- 
jo en 1660 con el titulo que to- 
davía conserva de Academia lleal íle 
música. Quinant como poeta, y LuU 
li como compositor de la armonía, se 
distinguieron y formaron época. Des- 
pués de la muerte de estos dos in- 
genios, el teatro filarmónico francés 
filé degenerando sobre todo por ser 
su lengua enteramente antimiisical. 
¿Podrá jamás cantarse bien en una 
lengua con letras mudas, y que tie- 
nen un sonido sordo y con una pro- 
nunciación nasal y gutural? Por ma- 


nera que la grande ópera francesa 
es un espectáculo dirigido enteramen- 
te á la vista, pues la niagnificeucia 
de las decoraciones y de los trages es 
lo único que puede hacer tolerar por 
un momento la monotonía, la pesa- 
dez y lo desagradable de su música^ 
y esto ya yiene desde el tiempo de 
Goldoni, pues este célebre poeta ita- 
liano solia decir^ que la grande ópe- 
ra de París era el paraíso de los 
ojos y el infierno de los oídos. 


YA ES TARDE!!! 


Qu'importe au lis rnourant la tardive rosee. 

( Lamartine. J 

I. 

Blalilde era niña. Su fisonomía es- 
presaba solo inocentes placeres y ju- 
guetona alegría. Sus días corrían 
con ligereza 5 una flor sencilla , 
lina aiecilla tierna fcruiabaii sus 
delicias en todo el día , solo á la 
tarde cuando su madre la toma- 
ba sobre sus rodillas , un suspi- 
ro se escapaba de su pedio. «Yes 
le decía, querida Matilde^ esc riili- 
laiite sol que ya escondiéndose de- 
tras de las mcnlaíias^ oves ya la 
caiiipaiiilla del rebaño de cabras, blan- 
cas como el armiño, y la zampona 
del pastor? oyes el cauto del triste 
ruiseñor entre los árboles, y el cui- 
dadoso anhelo de la codorniz buscan- 
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(lo á sus liij (lelos? ¿(JOG significa es- 
to?” La iíiiia tendía en su derre- 
doi* lina mirada de senlioiiento y de- 
cia que es tarde!.,, 


ÍI. 


Los salones estaban siintuosamen^ 
té iluminados: «na deliciosa orques- 
ta repetía los temas de las obras maes- 
tras coiieclílas. Moderes elegantes, 
ióvenes y aleares, como el ai’ 
cariTioso de la lofaiicia 


imp'o 

iJ 

einbellecian 


la fuiicioíí. La mas bella siii em- 
bargo, no habla aun parecido, üíi 
lisongero miirmulio la aaimció bien 
l^irooto. La condesa entro y con ella 
lina diosa como de 18 aíios, hermo- 
sa por su sencillez, y por su aire can- 
doroso v eacaníador. Untiaie blaa- 

- ■ V 

co de crespón y una corona de per- 
las entrelazadas con sus cabellos, ne- 
gros como el ébano, coiiipoiiiaa to- 
do su adorno. Los grandes párpa- 
dos de 31atilde están baiosv debajo 
de ellos se ocultan sus diiices v es- 
piritiiales miradas y esta tlmidéz, le- 
jos de disminuir el brillo de sus atrac- 
tivos, los realza aim mas. La be- 
lleza subyuga y arrastra, pero el 
candor y rubor de una jóveii que 
entra por primera vez en una risue- 
íia sociedad tiene un no sé qué de 
admirable v sentimental 

o 

Mil elogios, arrancados del cora- 
zón. se oven en un confuso murmu- 

✓ 

lio entre los jóvenes que rodean á 
Matilde y (fuislerau devorarla con sus 

^ i 

miradas de fuego: uno solo de ellos 
calla, pero sus grandes ojos azules, 
llenos de vil eza y de espresion que- 
dan clavados en el semblante de la 


nueva tertuliana que ignora su be- 
lleza. 

Al preludiarse un wals^ varios ca- 
balleros acuden en confusión á so- 
licitar la mano de Matilde para bai- 
larlo; pero Eduardo se ha adelanta- 
do; ha sido mas feliz y la mano de 
aquella diosa ha abrasado con vivo 
ardor ó la de su compañero. 31atiU 
de mira á su madre, se sonrie, el 
baile la arrebata; su cabeza, ligera- 
mente encogida antes, se eleva con 
inagestad, sus mejillas recobran su 
grana, sus ojos se animan; iiaa no- 
ble sencillez y una pracia sediicto- 
ra dirijen todos sus inoyirnientos. 

Pero á poco se dispersa la con- 
currencia, quedan desiertos los sa- 
Iones, la fiesta ya acabó y hasta las 

y aJ 

bujías no despiden su antigua esplen- 
dente luz; parece ai mirarse, que ase- 
meja su reflejo al de una antorcha 
funeraria: asi el hombre se cansa á 
cada paso de todo, basta del placer... 
La condesa y Matilde lian desapare- 
cido y Eduardo también se separa 
melaiicólico.... era ya tardel 

líl. 

Un oloroso ramo de azahar mece 
su fresco tallo sobre la cabeza de 
uua iniiger, y unas rosas blancas su- 
getas contra su corazón, solo son ino- 
yidas por sus suaves latidos. En su 
alma hay una mezcla distinta de afec- 
tos, de dicha, de inquietud, de amor 
y de miedo. Espera, tiembla y sin 
embargo ama. 

Este nuevo estado en el mundo; 
este porvenir ligado ai incierto por- 
venir de otro; esta entrada en la vi- 
da, y en fin ésta noche que va á em- 
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pezar, esta noche cuyo éxito es mi 
misterio todavía para Ja iicrmosa don- 
cella, todos estos pensamientos nue- 
vos no debían turliar el inocente co- 
razón de Alatiidey que jamás había 
abandonado á su madre? 

Eduardo por otra parte observa 
el rclóxj la marcha lenta de la ma- 
niíJa escita su impaciencia^ todo Jo 
que le cerca es imporlunm aquel con- 
cierto, en donde están ios primeros 
artistas, le fastidia^ esos cantos tan 
suaves y melodiosos que arrancaban 
demostraciones de aprobación, lasti- 
man sus oídos. Quisiera escuchar 
mejor la dulce voz de Matilde que 
era dictada por el corazón, sus ojos 
se fijaban con entusiasmo sobre esta 
hermosa niña que la noche anterior 
todo se lo había prometido, que le 
había hedió depositario de la felici- 
dad de su vida... Una ligera agi- 
tación sucede á un general silencio 
en el salón. La joven vestida de 
blanco ha seguido á su madre... Ya 
era tardel 

IV. 

Hela allí recostada sohrc un sofá 
de púrpura, con los ojos bañados eii 
lágrimas y alumbra sus brillantes me- 
jillas la escasa luz de una moribuaíla 
lámpara. Matilde presta oidos á un le- 
jano rumor, portel que cree distinguir 
el ruido de un carruage. ¡Vana ilu- 
sión! todo está en silencio^ solo se 
oye el monótono v compasada mar- 
tilico de un relóx que apunta las 
12. Se levanta, entra en la hahi- 
tacion contigua y la luz se estiiigue 
con el viento que envían sus flotan- 
tes ropas. Hace frió, y Matilde es- 


tá asustada. Se detiene delante de 
su misino retrato que dislii-gae á la 
claridad de la luna'. Allí está, ador- 
nada con un modesto tra^e blanco tf 
una corona de diamantes en su ca- 
beza. ((Sí, yo entonces era Jierino- 
sa, pero ahora! y suelve á derramar 
lágrimas amargas al mirarse retrata- 
da cu lili espejo. Pero baja el puen- 
te levadizo y un carruape ha entra- 

ti O 

do > eloz poi’ la puerta del castillo. 
aEs é/, dice iíatilde, ocuUémosle los 
celos (jiie devoran mi corazón ^ el 
amor que no es correspondido solo 
escita piedad. Entra en su hahita- 
cion^ escucha todavía, ¡¡infeliz!! creía 
que la puerta que los separaba, de- 
bía abrirse por Eduardo, üii lige- 
ro ruido se oye en la cámara de es- 
te, y en seguida un silencio profun- 
do, como el de la muerte, desvane- 
ce las esperanzas de la joven. ^!a- 
tiJde cae sin conocimiento su cabe- 
za se inclina, sus párpados se cier- 
ran... Ya eru tarde! 

V. 

La joven ha perdido sus encantoSi, 
&H hermosura^ una mano de hierro, 
la mano poderosa de im acerbo des- 
tino ha hollado su frente, sus iiie- 
jilius están marchitas, sus ojos sin 
espresion, muertos casi. Está sen- 
tada en un halcón que domina al jar- 
din del palacio; ha querido por >ez 
postrera dar su último adiós á uii l>c- 
IJo día de Abril á las nacientes fk»- 
res. L"ii pétalo marchito de una 
rosa, llevado por el aire de la tar- 
de vino á detenerse en el balcón.. 
¡Eob^‘e hoja! dice ^lalilde,* no ¡tuve 
un instante que brillíibas con tus 
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compañeras^ pero el ábrego inclemen^ El panteón es una capilla subter- 
te te arrebató á ellas \pohre hoja] ranea donde solo tienen derecho á 
vas á morir sobre la dura piedra, enterrarse los reyes, las reinas y los 
Quizá si recibieras todavía el bien- infantes de España. El viag:ero que 
hechor rocío olvidarkis un instante obtiene el permiso de visitar esta 
le que suf res y volverías á tu fres^ ' octava maravilla, ve, á la pálida cla- 
co?* maíma/. Asi habla Matilde, su ridad de una iáinpara que arde cons- 
isonrisa es dulce pero triste. De re.- taníenieate, como el fiieg^o vestal de 
pente sii respiración se agita, su tez los antiguos, sepulcros y en bajos 
se anima, sus apagadas pupilas bri- relieves, epitafios de los que lia bor- 
llan con estraordinario esplendor, rado el tiempo algunos. 

Sus labios promincian un nombre: Ningún personage, por elevado que 

es él! Mira á sus pies al cruel que sea su rango puede ser depositado en 
la había abandonado^ llora, lanza pro- este logar, sepultura solamente de 
fundos gemidos, y mezcla con ios so- reyes^ y ni Pizarro ni Cortes^ á 
Mozos los mas dulces nombres, las quienes debió tanto Ja España, ni el 
mas tiernas caricias al que adora, mismo Vendóme que aseguró en el 
Mvaiilde hace un esfuerzo por levan- trono de Castilla á Felipe IV y que 
tar su brazo débil y le coloca por ganó con tan brillante éxito la ba- 
encinia de! cuello de Eduardo, a Ya talla de la í^illaviciosa^ veoe ador de 
soy feliz^ esclama, mía mirada de sus reyes, han merecido ser eníerra- 
cariño borra ya tantos males. El dos al lado de sus señores. 
rocío de la tai^de ha reanimado á El pueblo de donde tomó nombre 
la pobre hoja. Eduat'dojno me ahaur este Real sitióse llama el Escorial^ 
dones yd. Quiere levantarse, da im palabra derivada de Escoria que sig- 
grito espantoso, cae ^siti fuerzas, y niiica ia Iiez de los metales^ á cau- 
iiiia voz secreta y terrible se oye á sa de las abundantes minas de hierro 
lo lejos [entre el viento, que repi- que allí se csplotaban. 
te... Ya es tarde! El convento ha contado mas de 200 

J. ni moiiges, que un tiempo disfrutaron 
un poder sin límites: vivían casi co- 
mo los cartujos y su trage costiim- 
EL ESCORIAL. bres y usos eran casi iguales á ellos. 

— La iglesia, dedicada á S. Lorenzo 

es grande y suntuosa^ hay en ella 
Con el objeto de evitar el costo- cuadros admirables, pintados qor Juan 
so transporte de piedras hizo cons- Fernandez Jiménez de Navarrete, 
truir Felipe 11 este monasterio y pan- por sobrenombre el mudo. La pla- 
teon en medio de cuatro montanas, iaforma del coro que manifiesta el 
que ocultan este palacio que tuvo de cielo abierto es pintura al fresco por 
costo, segiin se dice, sesenta millo- Cambiasi Este artista se colocó á si 
nes. El parque y los jardines son mismo en el cielo y por modestia 
inmensos. á la derecha del Eterno. 
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Felipe II morió delante del altar 
mavor. Está señalado el sitio en 
que espiró; una fuerte reja lo ro- 
dea y está prohibido acercarse allí. 

Mas bajo un poco está un S. Ge- 
rónimo que tiene sus ojos fijos en 
una péndola. Este cuadro original 
del Ticiano es escelente á escepeion 


del péndulo; pues en aquel tiempo 
no se conocia mas que las horas del 
dia y de la noche y la arena. 

Eas ajjuas del Escorial son esee- 
lentes; insípidas, inodoras, pero sua- 
Tes y claras, se calientan y enfrian 
á cada paso con suma facilidad. 

r. del C. 


D. ALVARO O LA FUERZA DEL SIXO, 

DRAMA ORIGiyRL. 

DEL ESCELEXTISIMO SEÑOR DOX AXGEL SAAVEDRA , 

DUQUE DE RIVAS 

representado en este teatro en la noche del domingo.. 


Este drama, es á nuestro parecer 
el vuelo del genio rompiendo las ca- 
denas, que lo subyugaron, y salvan- 
do osado todos los obstáculos, que 
oponérsele pudieran* La España no 
habla tenido en esta época del ronuin^ 
ticismo ninguna' producción original, 
que la envaneciera, cuando el autor 
del don Alvaro se lanzó á la arena 
y mostró un camino literario, desco- 
nocido hasta entonces. La califica- 
ción que acabamos de hacer, demues- 
tra el análisis de este drama. El 
vuelo del genio, no puede menos de 
ser grande, no puede menos de ar- 
rebatar; pero aquello que arrebata, 
porque se ha sublimado á uua esfera 
no común, ha incurrido tal vez al 
elevarse en algún defecto, que em- 
'hcbldo en su elevación, ni aun se 
cuidó de evitar. Un lenguage cas- 
tizo V correcto, una versificación sin 
igual, unos caracteres perfectamente 


marcados, posiciones en que la lucha 
de opuestos afectos revelan en toda 
su grandeza al corazón humano, y 
unos rasffos de valentía y mapfiiífi- 
eos, son las dotes del don Alvaro. 
El Siguiente’ responderá de la ver- 
dad de mi aserto: ajando el hijo del 
marques de Calatrava á D. Alvaro, 
porque este no podia revelar su no- 
Lie cuna, le contesta. 

Al primer noble español 
no le cedo en gerarquia 
y es mas alta mi hidalguia 
que el trono del mismo sol. 

Repetimos, que- se le tachan al- 
gunos defectos: eutre ellos la lenti- 
tud con que marcha la acción, par- 
ticularmente en la escena de la posa- 
da; pero el autor ha creído ([ue en 
teniendo interesado al espectador es- 
taba disculpado su episodio: y la 
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luiestra lo estaba ciertamente al mi-’ 
rar en dicha escena nuestras costum^ 
bres nacionales con todos sus en- 
cantos. 

> De otros defectos que pudiéramos 
ponerle tal vez nos responderá su 
autor diciendo^ «lo lie titulado la 
ñim'za del sino. 

J. V. 

ALBUM. 

^ ■tí 


Avisan de Madrid que va á po^ 
nerse en escena á la mayor breve- 
dad Müchet drama de Shakespeare 
traducido por uno de Iqs ni^jores li- 
teratos de la Corte. 

« Ig^uainiente acaba de presentarse 
una comedia dcl estiló antig-uo, titu- 
lada ñíüs vale llegar á tiempo que 
rondar un ano composición de un jo- 
ven de mérito. Tenemos buenas no- 
ticias de ella y creemos que el nue- 
vo campeón de Morete, alcanzará la 
palma que consiguió aquel en sus 
tiempos. 

Se ha remitido tanjbiea á la co- 
misión de lectura de teatros otra nue- 
va producción en verso, La Auro- 
ra de Colon. Ignoramos hasta aho- 
jra la calificación que haya merecido. 

Acaba de representarse una co- 
media del Sr. Bretón y harto deci- 


mos con indicar al antcn* para qne 
se crea desde luego el mérito que 
deba tener. Es una sátira directa 
al gobierno que ha encontrado elo- 
giadores yj enemigos. Pronto ten- 
dremos el gusto de verla en escena. 

También acaban de presentarse á 
la comisión los siguientes dramas, Una 
muger generosa primera composición 
de un joven desconocido. Las mas 
caras negras^ traducción del francés^ 
.esta ha sido ya ejecutada y alabada 
como una de las mejores piezas del 
teatro traspirenáico. Doña Mencia 
original histórico en verso, cuyo au- 
tor no se dice aun, y que iba á eje- 
cutarse á beneficio de la primera 
actriz. Catalina de Mediéis. La 
segunda dama duende , dos tra- 
ducciones, según dicen, de las qUe 
mas merecen ese trabajo. No po- 
demos menos de lisongearnos de que 
se presenten nuevas producciones, 
aunque no sean todas originales y 
salgamos de aquel estado de esteri- 
lidad en que nos veiamos hace poco. 

D. Fadrigue ó los amot'es de Do- 
ña Dlanca^ drama original en versó 
y prosa composición de un jóven 
humanista de esta ciudad va á po- 
nerse en escena. Tenemos de ella 
felices y lisongeras noticias y nos 
alegramos de poder decir que no so- 
lo Madrid es corte. Esperamos su 
representación para hablar de su mé- 
rito. 




Editor responsable J. Z. t Lari. 
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Arquitectura. 


Sí por esta palabra se entiende 
simplemente el arte de reunir dife- 
rentes materiales, para constituir ha- 
bitaciones sólidas, todos los pueblos 
civilizados han tenido acerca de esta 
parte de las artes conocimientos ig^ua- 
les. El hombre en todos tiempos 
se ha visto precisado á buscar un asi- 
lo contra la inclemencia de las esta- 
ciones V la ferocidad, de los anima- 
les: de consiguiente, á ía necesidad 
debió la arquitectura su origen y al 
lujo su perfección. Las primeras 
habitaciones fueron proporcionadas á 
las circunstancias locales de cada cli- 
ma Y relativas á la civilización v sre- 

«> « U 

iiio de los diferentes pueblos. Las 
ramas de los árboles, las liojas, las 
cañas, el barro dCc. , fueron los pri- 
meros materiales de que se sirvieron 
los hombres. Las primeras casas de 
los egipcios fueron de cañas entre- 
tegidas, y las primeras casas de los 
griegos no fueron sino de barro y 

Núm. lO. 


de arcilla. En tiempo de Viíruvio 
se enseñaban todavía en Atenas, co- 
mo una cosa curiosa por su antigüe- 
dad, los techos del Areopágo hccbos 
de barro, y en Roma en el capito- 
lio se veia la cabaña de liúmulo, cu- 
bierta de paja. Para la construcción 
de estos edificios no se necesitaban 
grandes máquinas ni muchos instru- 
mentos, y los que servían para cor- 
tar los árboles y pulirlos, eran de 
piedras duras como los que se ven en 
algunos gabinetes de antigüedades, 
V los mismos aue se usaban en mu- 

% X 

chas partes de la América, cuando 
la descubrieron los españoles. 

Vinieron después los edificios de 
madera, los cuales dieron Ja idea de 
las columnas y de los arquitrabes. 
A los edificios de madera sucedieron 
los de ladrillo y á estos los de pie- 
dras sillares^ sin que se pueda fijar 
la época en que comenzaron á cons- 
truirse edificios de piedra. Lo mis- 
mo sucede con respecto á la cal, á 
las almácigas, al yeso dCc., porque 
estos descubrimientos se fueron ha- 
ciendo iiiseusibiemeote y por pro- 
gresión. 

Civilizados ya los pueblos, y au- 
Seyiiia 9 de Diciembre de fS33. 
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irientántlose sus conocimientos á ía cinco órdenes, de que se compone 
par de su civilización , trataron de ia arquitectura. 

añadir á la solidez de los edificios El uso de reunir varios órdenes 
la eleg-ancia, y entonces la arquitec- en ira mismo edificio , se inventó 
tura debió llamar en su auxilio otras muy tarde entre los g^ricg:os, los ciia- 
artes. En este sentido, ni el Asia, les por muy larg^o tiempo emplearon 
ni el Egipto pueden reclamar la glo- solo el dórico y el jónico. El teñi- 
rla de haber inventado, ni tampoco pío de JE^éío y el de Júpiter en 
conocido las verdaderas bellezas de Olimpia, que deben considerarse co- 
la arquitectura. Propendiendo el ca»- mo los dos monumentos mas anti- 
racter de estas naciones á lo gigan- guos de la Grecia civilizada, eran el 
tesco y maravilloso, se dedicaron mas uno de orden jónico y el otro del 
bien á la estension y magnificencia dórico. El famoso templo de Mí- 
de ios edificios, que á ia gracia y nerúa en Atenas y el de Teseo^ son 
delicadeza de sus proporciones ^ asi igualinente del dórico. Vemos por 
lo comprueban tanto las famosas pi- fin, que de los cuatro templos mas 
rámides, el lago de Meris, el labe- famosos de la Grecia, segim Vitrii- 
rinto y otros muchos moiiimieBÍos vio, ios dos mas antiguos eran de 
que existen todavía en el Oriente, órdeii jónico, el tércero del dórico 
como la descripción que nos lian de- y el cuarto del corintio, 
jado los antiguos de los que ya no (Se concluirá.) 

existen. 

A los griegos debe la arqulíecíu- = 

ra ia regularidad, el orden y el ad- 
mirable conjunto que escita nuestra 

admiración. Con efecto, en las co- UNA RECONCILIACION (1). 
loiiias del Asia menor empezó á for- 
marse lo que en el dia se llama pro- — - — 

piameiite arquitectura. Los dos pri- 
meros órdenes de c|ue se valieron 

los ptÍcí^os fueron el dórico v el ió- I. 

líico, que tomaron su nombre de la 

J}órica y la Jónica^ provincias de la En un magnífico y embalsamado 
Grecia asiática en que se inventaron, gabinete, ocho ó diez personages es- 
Ei orden corintio no se. conoció si- taban sentados en derredor de una 
no miiclio después, y parece que se joven y hermosa dama, que se veia 
inventó en Corinto , ciudad de la recostada graciosamente sobre un ri- 
Geecia europea. Es el mas maguí- co sofá de seda. Los diez perso- 
fico y el mas elegante de todos ios nages eran jóvenes, hijos de Vene- 

(i J El episodio que sirve de objeto á este titulo es histórico , cuyo 
argumento hemos sacado de nno de los periódicos estrangeros , publica- 
dos en 1835. 
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cía, y la dama una célebre actriz, 
apellidada 3/arma, del teatro de la 
Fenicia. 

— Esta corona es fresca todavía, 
dij O el conde Sjwsi^ mostrando á 
Clarilla con el dedo alg'iinas flores, 
que hacían parte de muchas coro- 
nas ya marchitas. 

— La debo á mis favorecedores de 
aver, después de la Semirámide . 

— Y esta, encantador Arsace? 

-^Fué premio, liará tres dias, en 
la Venerentola. 

— Deshojada ya, repuso el abate 
JFameti poeta Improvisador, deshoja- 
da como todas sus compañeras^ ma- 
ñana esta lo estará también! 

— Y que importa? dijo el conde^ 
¿no tiene Marina una que jamás se 
marchitará, el entusiasmo de Veue- 
cia? 

Los concurrentes aplaudieron, y 
Marina dió g-racias al conde, con un 
ligero movimiento de cabeza y una 
so nrisa sutil , que encubría bastan- 
te amargura. 

— Venecia! si, Véncela me ama, 
pero no mas que amar. Tres me- 
ses bá, Venccia me idolatraba. Lna 
mañana, era tiesta solemne cu la ciu- 
dad aquel dia, iiguraba mi nombre 
en los anuncios^ y por la noche, ah! 
por la noche, cuando me presenté, 
los aplausos hacían estremecer el 
teatro^ cuando cantaba reino un pro- 
fundo silencio, y después de cantar 
escuché mil demostraciones de pla- 
cer que embargalian mis sentidos! 

— Xada de eso os falta Marina, di- 
jo el marqués RoUt, que pasaba en 
Italia, por uno de los mas sublimes 
ingenios. 

— Lo pensáis así marqués?... Pe- 


ro, creedme, las manos que me ar- 
rojan esas coronas son frias, los lá- 
bios que me elogian no tienen emo- 
ción^ será también por costumbre, por 
aprecio, pero no por entusiasmo! 

— Es verdad, dijo Sposi, que Re- 
lima es seductora y que cauta con 
no gusto incomparable 

—Si asi lo creéis, interrumpió la 
artista con cólera^ si así lo crecis, 
por que no vais esta noche á aplau- 
dir ese gusto incomparable. Luego 
por piedad de mi poder ya abatido 
me hacéis este momento compañía? 
Oh!... pues yo aborrezco á esa mu- 
ger, la aborrezco con rabia con fu- 
ria de veneciana. ¡Cuantas veces, 
cuando el teatro temblaba por la 
violencia de los aplausos que á ella 
se dirigian, siniestros pensamientos, 
pensamientos de sangre lian atormen- 
tado mi imaginación. A los 17 años 
hubiera asesinado á la que fuera ca- 
paz de rivaiizarme en amores. A los 
24, hoy , Rellina es mi ri> ai en 
gloria. 

— Y por que os llamáis, poder ya 
abatido? Vos sois la reina todavía. 
Sola vos habéis ocupado el trono. 
Ademas ¿vuestra causa es tan deses- 
perada que todos la abandonen? no 
estamos reunidos aqui todos los ami- 
gos en el mismo momento en que 
Bellina sufre una difícilísima prueba? 

— Lo agradezco señores; hoy ha- 
béis querido sacrifícar las diversiones 
á mi tristeza y tal vez pasado ma- 
ñana os contará Bellina en el niíme- 
ro de sus jueces y mezclareis vues- 
tros aplausos á los de la multitud. 

— Pues qué ¿ignoramos por ven- 
tura que sois la amiga preferida del 
conde de Aqnapita? de ese gran se- 
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ñor, de cuya vida depende tal vez 
la suerte de Veneeia entera! 

— Aquavita, decís! Me amó cuan- 
do Veneeia me amaba, ó tal vez 
era su interés lo que amaba en mí. 
Yo era entonces la reina de la ciu- 
dad, V el era mi rev; esto era to- 
do lo que faltaba á su orgullo. ¿Y 
llamáis á esto amor, conde Sposi! de- 
cid iiias bien amor propio. Y para 
probar mi dicho, desde que triunfa 
Bellina, su nombre está coiistanle- 
meiilc en los labios del duque. Ha- 
ce ocho dias que dile quejas, amar- 
gas sobre este mismo punto y no lo 
be vuelto á ver. Quizá á estas ho- 
ras estará cerca de mi rival! 

Al decir esto sus bellos oíos ne- 

kJi 

gros estaban liúmedos de las lágrimas. 

— Y esta corona, prosiguió el con- 
de, esta corona que ayer brillaba 
sobre la frente de Arsace... 

II. 

En aquel momentos interrumpió 
el discurso del conde, la llegada de 
jlí. Rulleiiianu, caballero aleman que 
habitaba en Veneeia hacia un año, 
muy bien quisto con la nobleza por 
su talento, aunque á causa de sus 
opiniones adelantadas y de la fran- 
queza ruda de sus espresiones era lla- 
mado el filósofo. 

Habiendo oido las últimas pala- 
bras del conde sobre una corona, 
dijo. 

— Acabo de ver una exactamente 
parecida á esa entre las muchas que 
han arrojado á Bellina. 

— Salís del teatro? preguntó con 
viveza la actriz, cuyo rostro se cu- 


brió de un color de amaranto su- 
bido. 

— Si señora. 

— Y... su triunfo es completo? 

— Completo. La han hecho salir 
después de la función. 

— ¡Ay! una sola vez be merecido 
ese honor! 

— Después de salir los músicos le 
han dado una serenata magaífica. 

— Jamas tuve esa dicha! 

Marina se babia puesto pálida y sus 
ojos se cubrieron de una tristeza 
mortal. 

— Acabo de dejarla, contimió Mti- 
liemann, y con ella al señor duque 
de Aquayila que la ha acompañado 
hasta su casa. 

. — Decís.... 

Los sollozos abogaron la voz de 
Marina y se desmayó. 

Cuando recobró sus sentidos todos 
los tertulianos se despidieron con el 
aleinau á quien hizo eneoí^er de 
hombros la pasada escena. El aba- 
te Farneti, que no habla encontra- 
do ocasión de intercalar un solo 
verso en tan rápida conversación, se 
despidió también, pero no sin impro- 
visar antes un alejandrino al acci- 
dente de la señora. 

III. 

Ai día siguiente, sentados esta- 
ban al rededor de una mesa de cua- 
tro cubiertos dos hombres y una mu- 
ger, disfrazada con un dominó negro. 
Aquellos eran el duque de Aqiiavi- 
ta, y Rullemannj la máscara era Be- 
ilina. 

. — El conde hablaba al oido á so 
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convidado, dicléndolc ¿ creeis ' qtle 
vendrá? 

— r^i seaor. 

— Y lo|jraréni03 reconciliarlas? 

— ¿Quien lo duda? Aj^esar de 
que un buen resfriado ó un mutis- 
mo completo que sobreviniera á Re- 
llina, seria mejor intercesión que to- 
do el poder del duque de Aqua- 
vita. 

— Ob! diablo! eso seria comprar 
muy cara esta reconciliación. 

Rellina recompensó al duque con 
una graciosa sonrisa. 

Un carruage se oyó en la calle, 
Bcllina se puso al momento su ca- 
reta V su rival entró allí, también 
vestida de dominó con la -siiva en 
la mano. 

IV. 

Aquavita , dijo ella al momento 
que el duque iba á hablar, bien sé 
para que be sido llamado por tí. 
Quieres que nos abrazemos Reiiiua 
V vo? Con mucho aiisto. Descr- 

iw « o 

bi’c pues tu rostro. La envidia es 
una pérfida consejera y la ira que yo 
experimentase, añadiría mas triunfo 
á nii rival. ^li venganza mejor y 
mas segura la encontraré en aplau- 
dirte á vista de Veiiecia entera. 

— Bien Marina, bien. Este es el 
modo de olvidar injustos resentimien- 
tos. Venecla y yo te lo agrade- 
ceremos. 

— Sentados todos á la mesa sirvie- 
ron una esqiiisita cena. En los pos- 
tres brindó Beilina por el triunfo de 
su compañera que debía ejecutar de 
allí a dos días la Semirámide. 


Esta correspondió á aquella demos- 
tración, diciendo: brindo por el triun- 
fo de Beilina: mañana desempeñará 
por primera vez la ópera de 11 Dar- 
.hiere. Después tle unir mis aplau* 
sos á los del público, arrojaré á Do- 
sina una corona que no se marebita- 
rá como las que nos prodiga la ad- 
miración de los venecianos. La fi- 
sonomía de Marina había tomado al 
pronunciar estas palabras una espre- 
sion admirable. Su rival, conmovi- 
da la abrazó, llorando de alegría. 

Mañana, dijo el duque, será un 
bello |dia para Italia. Riillcmann ba- 
jó la cabeza. 

V. 

A la noche siguiente, el teatro de 
Fenicia estaba lleno de bote cíl 
bote. La noticia de la reconciliacioQ 
de las dos cantatrices rivales se ha- 
bla difundido por la ciudad. Los 
partidarios de cada una se hablan 
reunido aquella noche, no como en 
otro tiempo, separados, sino recon- 
ciliados igualmente para admirar á am- 
bas artistas. Frenéticas demostracio- 
nes de entusiasmo arrebataban á los 
espectadores al mirar á Marina en un 
palco de segundo piso que dominaba 
la escena prodigando á su rival los mas 
repetidos elogios. Y entre tantos 
aspectos variados, uno solo conserva- 
ba su inmutable gravedad, Este hom- 
bre era Rullemaun. 

A la calda del telón, pidieron que 
se presentase Beilina. Cuándo esta 
apareció una lluvia de coronas cubrió 
el proscenio. En medio de los bja- 
vos, Mai'ina arrojójia suya. 
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De repente se oye nn grito pene- 
*trante y ag'udo. Dellina cae muerta 
de repente y la corona de Marina la 
liabia herido en la frente. 

Esta corona era de bronce ma* 

CÍ20. 

VI. 

¡Que bello día para Italia! dijo 


Rullemann al conde que estaba al« 
terado^.., si me hubierais creído.... 

Mientras que el abate Farneti im- 
provisaba en alta voz un epitafio en 
verso para la víctima^ Marina, á 
quien hablan arrestado, al pasar por 
delante de ellos, les decia con firme- 
za. ¿IVo le habia yo prometido una 
corona que jamás se marchitaría? 

J. M, 


La entrada del invierno. 


¿Que se han hecho ¡ay de mí! los bellos dias 
en que, ceñida de laurel la frente, 
cantaba yo de primavera el triunfo? 
el grato bosque de clavel y rosas, 
perfumado recinto, 
donde admiraba al precursor del dia 
cercado en torno de amarillas nubes, 
vida y luz esparciendo por el mundo, 
donde la luna contemplé mil veces 
con pálido esplendor brillar ufana 
en la serena y apacible noche, 
rodeada de fúlgidas estrellas, 
que la naturaleza allí pusiera 
para aumentar su brillantez ligera? 

¿Que se hicieron los campos de verdura 
que recamada alfombra parecían 
en la estación divina de las flores? 
dó de natura el arte poderoso 
por dó quier se miraba, 
aquí elevando su matiz la rosa, 
allí entre juncos la violeta hermosa? 

¿Donde se fué el cantar nunca aprendido 
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de las pintadas ares 
que dentro el árbol, rústica morada, 
amorosas en torno á sus hijuelos 
placenteras el tiempo disfrutaban? 

¿y aquellos arroyuelos, 

que por dó quiera libres discurrían, 

bañando al par las renacientes flores? 

Todo despareció^ ya el crudo invierno, 
amenazando horrores, 

roba al campo el verdor, el sol al dia, 
la blanca luz á la serena noche 
y el g^ozo y el placer al alma mía. 
Pronto con furia desatando el viento 
su intrépida carrera, 
arrastrará los árboles que un tiempo 
del campo fueran agradable adorno^ 
pronto la cima del soberbio moute^ 
con bramido profundo, 
despeñará torrentes 

de turbias aguas, que caerán del cielo, 
entonces ¡ay! inundará la tierra, 
arrancará las piedras de los valles, 
devastará los campos, que floridos 
ayer la gala del Abril hicieron, 
y mañana en lagunas pantanosas 
convertirá inclemente 
el aterido invierno de repente» 

He aquí del mundo la fatal carrera, 
oropel brillador que ál alma engaña, 
mísero instante de placer, que luego 
trueca en acerbos males el destino, 
ilusión, que enagena el pensamiento 
y cuya realidad es lamentable. 

¡Mezquina vida la del triste humano, 

que abre apenas los ojos 

cuando la muerte mira! semejante 

á la gentil y hermosa primavera 

que ostenta ayer resplandecientes galas, 

y que el Invierno crudo 

en yermo vuelve con audacia fiera. 

Mas ay! que si huracán áspero silva 
T corta el tallo de las frescas flores 
y los frondosos campos tala y quema, 
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otra vez volverán á su hermosiiaa; 

Jas aves otra vez con dulce canto 
entonarán sus himnos á Ja aurora, 
nuevos campos, y palmas de esmeralda 
ondearán sus hojas, sacudidas 
por dulce brisa que ei Abril adora. 
Volverá el arrovuelo mansamente 

%r 

SUS ag:uas á esparcir por la corriente, 
y llueva vida volverá á los prados^ 
quedando solo del invierno crudo 
vano recuerdo triste! 

Ai o así ios hombres? pasarán los illas, 
Jos años correrán con raudo vuelo 
y tras los años los ligieros siglos 
que miiica babrán de ver; reauevan ellos, 
tristes mortales, los pasados años, 
mas en ia frente gravarán las luiellas 
que el tiempo al escaparse 
dejó sobre ios hombres señaladas. 

Vuelve, pues, primavera, á mis jardines, 
torna la paz al encantado suelo 
y borda presurosa 

mis campos con las rosas y jazmiues, 
antes que llegue impía 
la tormenta enojosa 
y las nubes desgarre oscurecidas, 
robe de mis praderas la verdura 
y á mi pecho la paz y la veníiira. 


J. ñlontadas. 


Agosto 1838. 

LAS DOS MELLIZAS. 

NOV^SLITA ORIGINAL 
DEL ViZGONDE DE ARLíNCOIiRT, 

Vivían desconocidas y olvidadas 
del mundo, bajo el reinado de Luis 
el Grande, en el interior de un an- 
tiguo castillo, situado en las monta- 
ñas que están al norte de Francia, 
dos nobles huérfanas, bijas del mar- 
qués d’Arlnval , las cuales hablan 


cumplido ya diez y siete primave- 
ras. F rescas y lozanas, como las llo- 
res dei mes de mayo, y hermosas, 
como las ninfas deí tiempo fabulo- 
so, Alix y Blanca eran mellizas. 

Estas dos jóvenes tenían las mis- 
mas facciones, el mismo cuerpo, los 
mismos cabellos v el mismo acento; 
quien contemplaba la belleza de la 
una , contemplaba la hermosura de 
la otra , porque el cielo las había 
formado completamente iguales, y les 
habla dado e» Jo moral la misma se- 
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mejanza que en lo físico. Alegares 
á la vez y tristes al un tiempo, es- 
taban gozosas ó afligidas en una mis- 
ma hora, en un mismo instante. Si 
Alix estaba enferma , Planea lo es- 
taba también. Confoi’mldad de prin- 
cipios, analogía de sentimientos, ar- 
monía en los gustos y voluntades^ 
gozaban ó sufrían juntas^ era en fin 
un solo ser en dos cuei’pos, era un 
solo cuerpo bajo dos formas. 

Una tia anciana las lialna educado 
€011 esmero en el castillo beredila- 
YÍo. La señora de Clamore ado- 
raba á sus sobrinas, pero tenia ya 
oebenta años^ conocia que se apre: 
suraba el íln de su existencia y so- 
lo pensaba en casar á las dos Iiiiér- 
fanitas que estaban á su euidado.^ 

II. 

Una grande noticia circula de re- 
pente en el castillo d’Arlnva!. La 
señora de Clamore ha finalizado ya 
SU proyecto. Pos contratos de bo- 
da van á cstenderse, v los dos es- 

^ ^ 

posos deben llegar bien pronto. El 
uno, destinado á Alix, es el conde 
Rodolfo d^ Jlermt^ny ^ y el destina- 
do á Planea es el barón Raoul 
greville. Ambos son jóvenes, ricos 
y nobles. 

— Hermana mia, dijo Alix á Blan- 
ca, vamos á ver á Rodolfo y á Raoul, 

á los maridos que nos destinan 

Mira, yo no sé por qué, pero te i- 
go miedo. 

— Y yo también, respondió Blanca. 

— Siempre las mismas impresio- 
nes, querida hermana. 

— Alix, tú vas á casarte con Ro- 
dolfo y yo con RaoaL ¿Crees que 
podrémos an>arlos? 


— Iba á hacerte la misma pre- 
gunta. 

— Y si el mió no te agradase? 

— Le odiaría^ y dime, si Rodolfo 
unido á mi suprte me hiciese mo- 
rir de pena? 

— Moriría yo también 5 pero no 
temas, los dos son amables. ¡Ojalá 
hagan la felicidad de sus esposas. 

ira, Blanca, dicen que el amor es 
un sentimiento muy dulce, y yo qui- 
siera amar. 

III. 

El conde d’IIermigny y el barón 
d’Aigrcville, montados sobre dos fo- 
gosos corceles , y seguidos de una 
multitud de caballeros llegan por fin 
á la puerta del castillo. Rodolfo y 
Raoul, cubiertos con unas bruñidas v 
ricas armaduras, son los primeros que, 
enmedio de mil aclamaciones, atra- 
viesan el puente que separaba á las 
dos tiernas doncellas del trato dcl 
mundo. 

Las dos hermanas y colocadas en 
un baleon , pasean con admiración 
sus miradas sobre el magestuosa cua- 
dro que se ofrece ante su ^ista; es 
el lujo de la córte de Luis XIV 
el que ostentan aquellos nobles ca- 
balleros. Las mantas de sus caba- 
llos, bordadas de oro, sus libreas de 
púrpura y azul, los ondeantes y \isr 
tosos pliimages de sus cascos, el bri- 
llo de sus armaduras y de sus es- 
padars, todo aquello admiraba á las 
dos tímidas Luerfanas. 

Blauca, dijo Alix á su hermana, 
observa ese caballero que se adelan- 
ta, que hermoso es. Qnisiera que 
fuese Rodolfo, el que la suerte me 
destina. Si, debe ser el, ¿no es ver- 
dad, hermana? 
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— Si tienes raznn, es el mas her- 
moso, es Rodolfo, es Rodolfo, le he 
oido nombrar. 

—Y o no he dicho el mas hermoso. 

— ^^Pero lo has pensado 

— Es cierto, uo podemos ocultarnos 
nada. 

IV. 

Los futuros esposos, presentados 
por la señora de Clamore, á las he- 
rederas d’Arinvai, han pasado ya al- 
gunos días en el castillo y encantados 
de la belleza de las jóvenes, no han 
perdonado medio alguno para agra- 
darlas. Las partidas de caza, ios 
bailes, músicas y festines, habían re- 
emplazado al silencio que reinaba en 
los jardines y salones del castillo. 
¿Y quien era el móvil de todas aque- 
llas fiestas? Era el amor de Rodolfo, 

Ninguno de los sednctores medios 
que sugieren para agradar ia natura* 
leza y la fortuna fue perdonado por 
ios dos caballeros á las señoritar 
d’Arin\al: Rodolfo, amable v alti- 
vo, ganaba los corazones y Raoul 
lio menos elegante que su amigo, era 
objeto de la pública admiración, pe- 
ro su mirada era sombría y algunas 
veces feroz 5 asi es que cuando los ha- 
bitantes del condado se preguntaban 
cual era mas amable, si el conde ó 
el Barón, nadie respondía qne lo era 
Raoul. fSe continuará,) 

FILOSOFIA. 

Al bacerme cargo de la vasta co- 
mo difícil empresa que va por epí- 
grafe á este artículo, me creo en la 
situación de manifestar, aunque de 
paso, que no me hallo animado de 
un deseo pueril de hacerme admi- 


rar, ni de una ambicien ridicula de 
darme á conocer , sino únicamente 
del anhelo de hacer interesante este 
precioso ramo del saber humano, guia- 
do por la afición que me arrastra, 
acaso demasiado, si en ciencias cabe 
demasía. 

Con el objeto de poner mis artí- 
culos al alcance de la mayor parte 
de los ánimos, procuraré emplear en 
ellos el estilo mas correcto y menos 
cargado de palabras científicas , al 
mismo tiempo que ia limpieza en 
los conceptos y la claridad en las 
espresiones^ porque, como quiera que 
la filosofía sea ia verdadera luz del 
hombre, la mas importante y la mas 
digna de sn ocupación, se hace pre- 
ciso y aun indispensable huir de una 
metafísica sutil v de una dialéctica 
tortuosa, que lejos de popularizar la 
ciencia que mas lo necesita, solo sir- 
ve para envolverla en tinieblas y ha- 
cerla incomprehensible^ y be ahí la 
causa porque en toda ía antigüedad 
no vemos ningún sistema de filoso- 
fía bien concertado, pues aunque sea 
cierto, que muciios de los materia- 
les con que se La de construir el 
magnífico, el grandioso edificio, nos 
los han dejado ios antiguos, no lo es 
menos por eso , qne son también 
miiclios Jos que ban aumentado los 
modernos: np seguiré yo pues cie- 
gamente las ideas de unos y de otros, 
ni adoptaré sus principios y opinio- 
nes basta que un escrupuloso y de- 
tenido exámen me convenza de que 
son evidentes, luminosos, conformes 
á la naturaleza, á la esperiencia y 
á la ntilidad constante de lós hom- 
bres de todos los siglos. 

Defecto es harto común, y no po- 
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co fecundo en errores gravísimos, 
el indiscreto empeño de asegurar que 
los antiguos nada lian dejado que de- 
cir, y que sus costumbres eran me- 
jores que las nuestras : cuando la 
mas ligera reñeccíon sobre ios ana- 
les del mundo basta para convencer- 
se de los errores que envuelveu ta- 
les preocupaciones: pero la razón hu- 
mana ve con tanta oscuridad ó con 
tan corta luz los objetos, que pocas 
dudas bastan para ofuscarla, y un so- 



bo se diga por esto, que yo pre- 
tendo destruir las ideas de los demas 
para hacer prevalecer las mías, antes 
por el contrario, deseoso de que se 
critiquen y aun impug'nen mis opinio- 
nes, me esforzaré á ser claro para 
que mis defectos sean mas fáciles de 
refutar y por lo tanto menos dura- 
deros : pues si se hiciese con fru- 
to, siempre ganará la ciencia, si apa- 
rece la verdad, objeto único que yo 
me propongo. 

No perdiendo nunca de vista mi 
primordial objeto, si es posible, de 
ser útil á todos los hombres^ y mal 
podría lograrlo si á mis principios 
diese por base cualquiera de los sis- 
temas filosóficos conocidos^ para los 
que fuesen de otro sistema seria inú- 
til mi trabajo5 me propongo sacudir 
sin escrúpulo el yugo de toda autori- 
dad en materia de ciencias, exortan- 
do á mis jóvenes compañeros á que 
hagan lo mismo eoipezando por la mia. 

Contentaréme, pues, con ofrecer 
unos artículos limitados á tratar de 
la' generación y formación de las 
ideas, de la generación formación y 
iisUs de los signos qne las espresan, 
V de la doduccion de las dichas ideas. 


abrazando asi las tres partes en que 
se dividen los ideología, que son Ideo- 
lógla propiamente dicha, gramática 
general ó filosófica y la llamada ló- 
íí»ca: 

Si mis tarcas son útiles á algu- 
no de los que se dedican á este ra- 
mo, quedarán recompensados bastan- 
te mis desvelos y conseguido mi ob- 
jeto de hacer interesantes los cono- 
cimientos filosóficos entre la juven- 
tud de mi patria. J. Ban ientos. 

TEATRO. 

Hemos visto por fin ejecutado en 
el de esta ciudad el drama que tu- 
vimos el gusto de anunciar en nues- 
tro número anterior con el título de 
J>. Fadriq lie. Sin que entremos 
ahora á desentrañar el argumento 
principal cuya solución hemos Icido 
ya con indecible placer en uno de 
los periódicos de esta capital y á cu- 
yo autor respetamos, se limitarán 
nuestras lincas á consagrar una dé- 
bil muestra de afecto al poeta por 
el honor que dá á Sevilla con su 
obra. No es decir por esto que 
sea admirable el drama del señor 
Fernandez^ estamos muy lejos de 
creerlo así, y el mismo quizá y aún 
sin quizá no dejarla de desaprobar 
nuestra conducta. J). Fadrique es 
una composición muy regular y por 
la que merece su joven autor los elo- 
gios mas patentes. Hace miicl:o 
tiempo, desde que algunos de los es- 
critores dramáticos, que tienen hoy 
mas aceptación en la corte, favore- 
cieron á esta ciudad con su perma- 
nencia en ella, que no hemos ^i:to 
ejecutarse ninguna pieza por prime- 
ra vez si se esceptua un miserable 


120 


EL PARAISO. 


potpurri que apareció e! asjo pasado 
eii la esceiia cotí el nombre de Amor 
contra la letj^ el ciial tuvimos el g'us- 
to de no volver á ver mas anun- 
ciado y al-yunas traslucciones del fran- 
cés, catre las que debemos hacer el 
justo elogio al jffe<íu, del Sr. Oje- 
da. Por esta razón y principalmen- 
te por (|ue el genio en sus prime- 
ros vuelos necesita un apoyo que 
pueda elevarlo á mayores pruebas he- 
mos tomado la pluma en obsequio del 
drama referido , y para demostrar 
que no es solamente Ja manía de 
alabar la que nos impele ú haecr- 
!o, diremos al autor de paso uno de 
Jos leves defectos que notamos. Sa- 
bi lo es que mientras mas suspensa 
se tenga la atención dej espectador 

Y mientras mas viveza é interés se 
desplegue de una en otra escena, asi 
producirá mayor entusiasmo y en cj 
X>. Fadriqiie hemos advertido cierta 
decadencia y languidez, hijas d_e los 
iniichos diálogos en que abunda, la 
atención, con las frecuentes entradas 
y salidas de los persouages se enfria, 

V debilita demasiado el interés del ar- 
gunieiito. Rogamos sinceramente ai 
autor que no lleve á mal estas conside- 
raciones, que solo hacemos en fiierza 
de los deseos que nos animan de que 
corrija este no pequeño limar en 
otras producciones, que con justicia 
esperamos; y si para su satisfacción 
necesita otra prueba creomos dársela 


bastante con indicarle que pocos dra- 
mas de los idtiinaiiiente publicados, 
cumpleu con este requisito tan esen- 
cial, si se quiere, por causa de la 
inexperiencia en el teatro. Los ver- 
sos en que está compuesto son flúi- 
dos y| enérgicos, no asi la prosa que 
hace decaer las escenas. En cuanto 
á la esactitiid histórica, aunque el 
poeta baya ecsagerado algunos carac- 
téres, merece disculpa porque es im- 
posible á veces detener los raptos de 
la imaginación. 

El público hizo justicia al mérito 
del nuevo alumno de la escena, pi- 
diéndole con repetidas aclamaciones 
y arrojándole dos verdes coronas que 
deben envanecerie. Sabemos que hay 
partidos formados para censurar el 
drama; pero nosotros, sin desconocer 
sus defectos, solo opondremos la si- 
guiente defensa; es un joven andaluz 
que empieza ij que dá brillantes es- 
perauzas para en adelante. 

Seríamos injustos si en nuestros 
eloiíios no hiciéramos mención de ios 
actores; todos á por fia se han esme- 
rado por presentar con la perfección 
capaz la citada eomposicion y ni uno 
solo ha desmerecido dcl concepto for- 
mado anteriormente; repetidos aplau- 
sos coronaron sus esfuerzos. — Las 
decoraciones del alcázar son suntuo- 
sas y agradaron particularmente á ios 
espectadores. 

J. M. 



Editor responsable J. Z. y L.iri. 
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FILOSOFIA, HISTORIA, LITERATURA Y BELLAS ARTES. 


Arquitectura. 


(conclusión.) 

E! toscano que es el cuarto de los 
órdenes de arquitectura y el mas sen- 
cUlo de todos;, se inventó en l i Tos- 
cana y es el que se vió constante- 
mente en Italia hasta que los roma- 
nos, conquistada el Asia y la Gre- 
cia, contrajeren el g-usto de la ar- 
quitectura. Entonces reunidos el or- 
den toscano, á los tres griegos for- 
maron otro órdcn que de su compo- 
sición tomó el nombre de compues- 
to. Es el quinto de los órdenes de 
la verdadera arquitectura. Llámase 
también itálico ó ?*oíímno|, v como 
es todavía mas adornado que el co- 
rintio, algunos arquitectos se que- 
jan de que se apartaba demasiado 
de la elegancia de la arquitectura 
de los griegos. 

La arquitectura llego en Roma al 
colmo de la perfección en el .reina- 
do de Augnstoj pero empezó á de- 

Núm. I K 


caer en el de Tüierio «ii sucesor; y 
.apesar de los esfuerzos q«c bicicroii 
luego para sostenerla T rajan o y Ale- 
jandro Severo, continuó decayendo, 
basta que desapareció del todo con 
la ruina del imperio en Occidente. 
La irrupción de los bárbaros en el 
siglo V dió el liltinio golpe á la ar- 
quitectura, que con el abandono del 
dibujo, taií necesario para ella que- 
dó sepultada en el olvida , permaic- 
ciciido desconocbla por cspac o de 
algunos siglos en que fueron des- 
truidos los tnonumeotos mas precio- 
sos de la antigüedad. Ado|Xtósc en- 
tonces en casi teda la Euro[>a un 
nuevo modo de editar, i|«e tomó 
él nondire de (fotieo^ de los Godos 
que lo trajeron det Í«orte. Este nue- 
vo jéncro, que puede llamarse bái’- 
baro no deja de tener bellezas, so- 
bdéz V muclms veces lljíereiza, co- 
mo se ve en las mag'oííleas catedra- 
les de Toledo, Sevilla , Gó**do})o, 
Giienca otros mudios edit&eáos en 
España y fuera de ella; pero /dista 
lunclio de la sencillez de ki arqui- 
-teetnra griega y roinana^ y de sus 
propo.rcHmo&. Oon restdiieeMiMen- 
to ác las letras v las artes resoseitó 
Seyitltx t6 d£ tDicieni^bre de 
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también la arquitectura^ pero el de- 
seo que aiiiriió entonces á los arqui- 
tectos de separarse todo lo posible 
de la eseesiva robustez del g^énero 
gótico, los llevó al estrenio opues- 
to, haciendo consistir toda la perfec- 
ción de la arquitectura en ios inmen- 
sos y estravagantcs adornos con que 
abandonando las demás partes del edi- 
ficio sobrecargaban generalmente las 
portadas, «A Cbiirriguera, dice Cean 
Rermudez en su diccionario de los 
pintores, escultores y arquitectos es- 
pañoles, se le hace autor de los ador- 
nos de arquitectura que se usaban en 
el siglo XVII dándoles el nombre 
de churriguerescos^ pero si á alguno 
se le ha de dar el nombre de inven- 
tor de esta ridicula casta en España 
ninguno es mas acreedor á él que 
I). Pedro Rivera, que le uso antes 
de Cliurriguera, con mas cstcnslon y 
en obras mas públicas y mas prlnci- 
pales^ pero aquellos adoraos tienen 
origen mas antiguo. Un egemplo 
muy autorizado en el Vaticano abrió 
camino á la libertad para que huyen- 
do de la sencillez v de la verdad, 
pudiesen los ignorantes hacer lo que 
se les antojase^ de modo que Cliur- 
riguera y todos los de su época no 
hicieron mas que difundir las máxi- 
mas extrangeras en España, con las 
que profanaron, digámoslo asi, ios 
órdenes de arquitectura y el decoro 
y seriedad del adorno de los templos.’^ 
Presentan una muestra de este es- 
traño género las fachadas de algunas 
iglesias de Madrid, la de su hospi- 
cio y la de la iglesia de S, Anto- 
nio de Cádiz, que desfigura la hermo- 
sa plaza en que se baila. Sin em- 
bargo hace ya algún tiempo que se 


desterró este modo de edificar y la 
arquitectura ha vuelto á recobrar su 
seiicilléz, adoptando los arquitectos 
la belleza y las pi’oporciones de la 
antigua habiendo contribuido á intro- 
ducir las mejoras y el buen gusto la 
Real academia de S. Fernando que 
á propuesta del marqués de la En- 
senada, mandó establecer en 1752 el 
Sr. D. Fernando VI. 

Vitruvio^ arquitecto de Cesar y de 
Augusto, puede considerarse como el 
padre de la arquitectura, por iiaber 
sido el que estableció las verdaderas 
reglas de este arte. Entre Tos ita- 
lianos son célebres como restaurado- 
res de ella, Paladlo, Viñola, Bibie- 
na y otros varios, y entre los espa- 
ñoles lo son el famoso Juan Bautis- 
ta de Toledo, autor del magnífico edi- 
ficio de S. Lorenzo del Escorial, 
Juan Herrera, que le concluyó por 
muerte del primero: otros dos Her- 
reras, y últimamente D. Ventura 
Rodríguez, con otros. 

LAS HDS MELLIZAS. 


CON TIXU ACION. 

V. 

La señora de Clamore, estaba pró- 
xima á pasar de la vida á la muerte. 
La edad debilitaba su razón y redu- 
cida á la última estremidad, no po- 
día ya levantarse de su sillón, por- 
que sus facultades la iban abandonan- 
do poco á poco. 

Ya se había publicado solemnemen- 
te el casamieuto de las dos huérfanas 
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en la parroquia de la comarca. Alix 
se ha levantado muy de mañana, 
adora con pasión á Rodolfo y se com- 
place en (jiie el amable y liermoso 
caballero no tardará en ser su espo- 
so y se dice á sí misma. Jilis vo- 
tos se han cumjúido y sin embarg-o 
su espíritu padece atrozmente, su co- 
razón late con violencia,* su sueño 
lio es tranquilo y una fiebre ardien- 
te se lia apoderado de ella y se ha 
cebado con furor en sus encantos 
divinales. Alix corre en busca de 
su hermana y no encontrándola en 
su lecho la busca en los jardines del 
castillo. Era la primera vez que una 
hermana corria en busca de la otra 
sin que esta también volase á su cn- 
cueidro. 

Liegau por fin á encontrarse^ Alix 
mira á Rlauca y tiembla. Rlauca 
estaba pálida y desfallecida, sentada 
sobre im marchito cesped, inmóvil 
y silenciosa, su fisonomía anunciaba 
algún accidente misterioso y estraor- 
dinario^ fija sobre su bcrmaiia que- 
rida uua triste mirada que parecía de- 
cirle ¿no sabes lo que padezco? Alix 
dio un grito y cayó en los brazos de 
su hermana. 

Hermana mia, eselamó Alix al 
cabo de pocos instantes. ¡Ah! yo 
quisiera ser feliz, la mas feliz de las 
mugeres^ voy á unirme para siempre 
con el que adoro, soy amada, todo 
sonrie eu derredor de mi., Rodolfo 
me llama y me espera. .^. Pero sufro 
mucho^ esplíeame este terrible mis- 
terio. Tu sufres también^ tormen- 
tos crueles lastiman tu corazón, 
si , esto y cierta de ¿^que padeces 
y de que vas á perder la vida. Lo 
conozco querida hermana porque mis 


ojos no pueden ya detener las lágri- 
mas y porque una \oz me anuncia 
terrlblemeiite. a La muerte con el 
placel’.'' 

VI. 

Blanca vivamente enternecida, v 
estrechando las manos de su herma- 
na respondió. Si, es cierto, padez- 
co mucho y quisiera morir porque... 
perdona Alix, perdóname. Voy á 
abrirte mi corazón, es preciso. Des- 
tinadas las dos á no tener sino un 
alma, debíamos tamhicu amar á uno 
mismo. Alix, Alix, yo le amo tam- 
bién, yole adoro como tu, el solo, 
otro que no sea el, jamás. Tu Ro- 
dolfo es Imiestro Rodolfo. 

D ios mío! eselamó Alix, elevan- 
do sus manos hacia ci cielo. Mi co- 
razón me lo habla prcdlclio. ^Qne 
son pues para nosotras, la seme- 
janza, los scníimientos y la unión 
de nuestras voluntades, efectos que 
yo bahía mirado no como feaóine- 

«li 

no divino, sino como un beneficio 
de la providencia?... un atroz su- 
plicio para las dos, que ^ha reserva- 
do el porvenir v un horroroso v eter- 
no tormento. 

Querida Alix, replicó Blanca con 
el acento del dolor, somos muy in- 
felices! Vosotras, que conocíamos 
nuestra naturaleza, huhicsamos debi- 
do escoger un ser que nos acogiese 
liajo su amparo y que nos amase 
igualmente^ debíamos habernos con- 
sagrado al señor, es el único ser á 
quien se puede amar porque nos hu- 
biera dividido su corazón. Pero es- 
cucha prosiguió Blanca con calma. 
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No exajcreinos nuestros tormentos. 
Es preciso que mis votos se cum- 
plan. Yo padezco, y lloro es ver- 
dad, pero en medio de mis dolores 
diviso una ráfaga de placer que cual 
la estrella que se presenta cu el cie- 
lo en una nociie oscura, iluminándo- 
lo con su brillante luz asi consuela mi 
corazón, mis tristes pensamientos de- 
saparecen y dejan lugar á risueñas 
ilusiones. Es la esperanza^ y bas- 
ta siento deslizarse tu felicidad por 
la senda de mi infortunio. 

Blanca no piído seguir y arrojan- 
do torrentes de lágrimas se precipi- 
tó en los brazos de su hermana que 
no podía contener las suyas. 



AI día siguiente la futura esposa 
de Rodolfo d’Hermlgiiy recibió una 
carta dirigida desde un convento de 
Reaedictinos. Aquella carta era de 
Blanca. AIík temblando abrió aque- 
lla carta y leyó lo siguiente. 

«Querida hermana. Yo adoro de- 
masiado á Rodolfo para poder unir- 
me con Maonl y me be consagrado 
á ©ios. He aquí mi resolución, eo 
vano tratarás de disuadirme, debes 
conocer por tu mismo corazón que 
todo será inútil para hacerme aban- 
donar mi proyecto. Une tu suerte 
á la del conde d’Hermigni, serás fe- 
liz y tu felicidad duleiñcará un tan- 
to los dolores de mi corazón. 

Sé feliz y yo lo seré también. Las 
dos amaremos, sí Alix, tu amarás á 
un hombre y tu hermana al Todo- 
poderoso. Yo seré mas dichosa que 
tu. Si la muerte destructora arre- 


bata á Rodolfo de tus brazos her- 
mana querida, ven y entonces amare- 
mos juntas á un mismo ser postra- 
das en un mismo altar. 

Avísame cuando llegues á ser con- 
desa d’Hermigni. No lloraré no, ro- 
garé al dios de los buenos.” 

x# k 

(Se concluircL) 

VANHIK. 


L 

La ciudad de Genova parecía que 
era llamada á realzar con el rutiJan- 
te sol de sus bellos dias el desposo- 
rio del conde Brignole, Las dan- 
za pastoril no se mirába y el mue- 
lle estaba desierto delante de la fuen- 
te de S. Cristóbal: las góndolas del 
puerto estaban descansando entre las 
aguas serenas y azules reflejando en 
su espejo el dorado peristilo del pa- 
lacio Bória. Todo el bullicio y el 
desordenado rumor de la muebedum- 
bre se esciicbaba en el camino de 
San Luca^ todos ios habitantes dei 
B anchi ^ se dirijían hácia S. Loren- 
zo ^ la catedral, ocupando las angos- 
tas y tortuosas calles que sirven de 
centinelas á aquel vasto edificio de 
la magnificencia gótica, formado so- 
lo de mármol blanco y negro. 

Las genovesas son muy hermosas, 
pero lo era mas todavía la nueva con- 
desita de Brignole^ tenia 18 años 
y era imposible haber encontrado 
otros cabellos tan negros y lucien- 
tes sobre otra frente tan pura y mo- 
desta como aquella^ oti:^ blanda y 
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suave tez rasada sobre ua rostro tan 
^ngelicah era elog’iada en Italia en 
tiempo en que abundaban tantas mu- 
gieres que pudieran dar modelo á 
los ardieutes artistas de aquella épo- 
ca. El conde Brig;nole. el aliado 
de los Diirazzo y de los Doria- Tiirri 
liabia mandado construir un palacio 
digno de la adorable miiíjcr que ib® 
á ser su esposa. 

La iglesia de S. Lorenzo brillaba 
mas que nunca: toda la nobleza, 
abandonando sus doradas babitaciones 
ocupaban im lugar distinguido en la 
nave y en el santuario. Ninguno 
de los innumerables concurrentes en 
aquel día , habla venido á dirigir 
votos reverentes ai santo patrón de 
la catedral sino á festejar á la rei- 
na de aquella fiesta solemne y religio- 
sa, á la condesa Rrigiiole, era muy 
dificil mirarla arrodillada delante del 
sagrado altar^ pero ciiaudo se levan- 
taba y al recoger su velo, tendía su 
vista eu derredor de los circunstan- 
tes, un sordo murmullo de admira- 
ción subía á las celestes bóvedas mez- 
clado con el incienso v con las no- 

•%) 

tas del cántico georgiano, y era du- 
doso acertar si la concurrencia diri- 
gía un himno de alabanzas á la fu- 
tura esposa ó á la virgen de la 
Asunción. 

Era digno de notarse también, á 
pocos pasos de las columnas del san- 
tuario, un joven de figura hermosa, 
de mirada penetrante y cuya mane- 
ra de estar, daba objeto á los es- 
pectadores para reparar en el, su Ira- 
ge no era el de mi señor, ni el de 
UQ aldeano, ni el de un mercader^ 
era todo igual de seda y terciopelo 
negro, pero su rostro estaba pálido 


y sus grandes vigotes ennegrecían el 
escondido labio. Estaba arrodillado 
siempre, pero jamás oraba: miraba 
á la condesa con ojos de misteriosa 
espresiou^ inmóvil apoyado sobre un 
pilar se le hubiera tenido por un re- 
trato derribado de su lienzo c in- 
crustado en una columna de S. Lo- 
renzo. Este hombre silencioso era 
el célebre pintor Antonio D^an-Dick, 

La fisonomía de este pareció ani- 
marse en el momento que bajaron 
los cofrades los gallardetes y bande- 
ras del altar inavor v en que cuatro 
gondoleros de las galeras de Doria 
conducían á la Virgen por cnmcdlo 
del inmenso gentío. Después de la 
ccremoiiia del casamiento, empezó 
la procesión. La condesa seguía in- 
mediatamente á la Virgen y detras 
de ella su esposo, orgulloso por de- 
mas de ser el personage de aquella 
acción. Al pasar este por delante 
del pintor, dijo Van-Dlck á su com- 
pañero el conde P alluvicini. Daría 

mi vida por ser un cuarto de hora 
este hombre. Ninguno oyó estas 
palabras que se perdieron eu el vien- 
to, entre los enérgicos cantos de 
Salve lief/inay que entonaba el pue- 
blo devorando con la ansiosa vista 
á la linda desposada. 

El artista se confundió entre el 
noble acompaíiamiento de Brignole 
y llegó con ellos al cuartel de San 
Pedro de Arena. El día estaba pró- 
ximo á couclttlr, el sol iba escondién- 
dose ya en las bellas aguas del gol- 
fo Ligurlense y las altas colinas apa- 
rentaban .el reflejo de amaranto que 
las dejaba el astro que se liuia. Se 
oían sonar las campanas; los navios 
saludaban con sus repetidas salvas á 
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las dos trMmfantes^ vírg-enes; los ga- 
llardetes y banderolas flotaban á mer- 
ced de la brisa,, los inciensos perfu- 
maban el ambiente delicado de la tar- 
de y cuando= de euraedio de esta al- 
gazara alegre y bulliciosa, de enine-^ 
dio del rumor y alegría general, se 
elevaba al cielo el himno divino Ave 
jllíiría Síellay Van-Dick sentía sus 
párpados húmedos y arrasadas de lá- 
grimas las mejillas. El palacio Do- 
ria abrió sus ferradas p:iertas al cle- 
ro de San Lorenzo. El himno san- 
to resonó mil y mil veces por las 
cóncavas bóvedas de tan suntuoso edi- 
ficio y parecía que el cielo la tierra 
y en fin todos los elementos saluda- 
han con respeto á la jóven y her- 
mosa condesa de Rrigiiole que lucia 
como un astro en medio del riquísi- 
mo palacio Doria. 

Aaii-Dick salió del concurso y se 
encaminó hácia los solitarios j|ardines 


que se elevan en forma de anfitea- 
troj detras del palacio, por el lado 
de la estátua del gigante. Allí se 
recostó para pensar con mas liber- 
tad sobre su desdicha. El amaba á 
la condesa pero no con un amor co- 
mún y vulgar, sino con una pasión 
frenctica de artista, muchos anos ha- 
cia. Había visto ostentar su encan- 
tadora hermosura á la bella flor del 
condado Turis enmedio de sus allia- 
giieños jardines. El pintor no te- 
nia que ofrecer á familias tan opu- 
lentas ni ricos castillos, ni dorados pa- 
lacios con mármoles suntuosos, ni em- 
pavesadas galeras en el puerto: siem- 
pre había guardado secreto sobre tan 
ardiente amor v solo el conde Pallavi- 

ti 

ciar era depositario de sus confian- 
zasf noble y generoso señor, que 
hubiera dado la fortuna á Van-Dik 
si sus bienes no le hubieren arrui- 
nado. fSe contiuuará.J 


A MI AMIGO D. J. A. QUERO 


EPISTOLA. (1) 


Desde las rocas de la sierra inculta 
que el infelice Guadalete baña, 
y do mí vida mísera se oculta^ 

El pedio que amoroso te acompaña 
á sentir la crudeza de la suerte 

(1) Esta composición merece indulgencia por ser de las primeras de 
su jóven autor. 
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siempre que el hrlllo del placer te empañaj^ 

Hoy ;oh amig-o! propónese ofrecerte, 
ya que nueva aflicción te abate impía, 
el pai’ca aaxilío de su lira inerte. 

¿Y coma un alma tierna, cual la mia, 
viendo tus versos en verdad sentidos, 
pudiera abandonarte en tu agonía? 

¡Ah! ¿por que no tus ecos doloridos 
me son ¡lira de Anfión! comunicados? 

¿por que mi voz no iguala á tus sonidos?' 

iVo entonces los deleites estimados 
cantara del magnate poderoso 
que habita los alcázares dorados^ 

Ai la alta gloria de adalid famoso, 
que el pendón de conquista tremolando, 
en páramos trocára presuroso 

Los pueblos que opusiéranse á su mando. 
Laureles adquiridos mal ¿que valen? 

¿que los placeres- de opulento bando? 

Aúlleos vates su esplendor señalen: 
yo quiero solo que los cantos mios, 
acentos dulces' de amistad exhalenf 
Prestándome esa lira aquellos bríos 
que mueven ¡ay! al irritado cielo, 
al fiero tigre, á los peñascos frios^ 

Un cántica entonara de consuelo 
que el rigor endulzase de los hados 
que tienen tn vivir en crudo anhelo. 

¿Quien vió, amigo, en Ahril selvas ó prados 
mústios como en Agosto, sin verdores? 
quien á los verdes tallos delicados 
Lácios á poco de nacer las flores? 

¿Que alha gentil hrilló sin alborozo? 

¿Pues como entonces en la edad de amores^ 
Alega un lugar tu corazón al gozo? 

Ao asi te rindas al dolor impío: 
goza tu juventud, que aun eres mozo. 

Como el correr pacífico de un rio 
vase la edad florida deslizando, 
y nunca vuelve á tu pesar y al mío. 

¿Pasarla quieres, infeliz, llorando 
el vil perjurio de quien amas tierno? 
no,, amigo, la razón ve recobrando, 
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Y apaga de tu amor el vivo Infierno? 
que el que esforzado véncese á si mismo 
eonsigue un lauro inmarcesible, eterno. 

Si hundido estás del mal en el abismo, 
tiempo es hora que muestres evidente 
que en tus venas circula el beroismo. 

¿Para que una pasión tan imprudente 
alimentar? IVo tanto mereciera 
la misma madre del Amor fulgente. 

Y aunque tu luz con ella compitiera, 
¿que importará? ¿quizás no fue perjura? 
ILas que mienten, ni dignas son siquiera 

De la simple afición de un alma pura. 
Yíbrate de ella, pues: calma tu seno. 
¿Yaciias...? ¿aun te rinde su hermosura? 

¡Mas no! que estás de fortaleza lleno 
como el bravo huracán en la montaña, 
como en el mar la tempestad y el trueno. 

En vano el cierzo silvador se ensaña 
en el Peñón (1) famoso de esta tierra; 
procura en vano derribar con saña 

Ea inmensa mole colosal que encierra: 
luchando y reluchando enfurecido, 
discurre el monte y la fragosa sierra: 

Rugiendo lanza horrísono bramido: 
penetra en la caverna impunemente, 

"V es entonces allí mas atrevido: 

o 

Embravece por último al torrente, 
y del cerro á la falda se despeña^ 
empero en valde: todo es impotente: 

El gran Peñón al aquilón desdeña^ 
y firme en su lugar permaneciendo, 
iergue la frente, y la victoria enseña. 

Asi el hidalgo pecho resistiendo 
de la desdicha al combatir sañudo 
triunfante sale al fio, solo teniendo 

Magnánima constancia por escudo. 

Deja ya por lo mismo tu quebranto, 
que cosa alg:una conseguirse pudo 

Triste vertiendo el abundoso llanto. 

Y el Abril bullicioso de la vid^ 


(1) San Cristóbal, 
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ao está, no, condenada á duelo tanto. 

La fortaleza cerrará la Lérida 
que á tu pecho carcome candoroso^ 
que aunque el destino con dolor convida, 
Aunca es eterno su rig-or odioso. 

I Desecha, sí, tu padecer aleve, 
y alienta, alienta el corazón brioso. — 

Cubre el invierno con escarcha y nieve 
á la inculta montana ponderosa: 
pródigo luego viene Alarzo en breve, 

Y fragante la esmalta flor hermosa. 

El tiempo, ¿que no vence? ¿que no alcanza? 
¿No ves cómo tras noche tenebrosa, 

Velóz la aurora por oriente abauza 
riendo bella, con su rostro puro? 

Pues bien: no le abandone la esperanza^ 

Que si la abrigas, sanarás, lo juro, 
del infortunio que te cerca insano, 
poniendo al gozo impenetrable muro. 

En las ninfas del Bétis siempre ufana 
©tro ángel hallarás mas cariñoso, 
que tus pesares dulcifique humano. 

O si piensas alli no hallar reposo, 
ven á esta sierra, que verás hermosas, 
puras cual aire de vergel frondoso. 

Aqui olvidando las pasadas cosas, 
de la que amarte con pasión se obligue 
las sienes ornarás con mirto y rosas. 

Y si ni aun esto alivia te consigue, 
corre al punto á tu amigo verdadero 
que tal vez puede tu dolor mitigue. 

Mas ^ay! que yo otro mal padezco fiero 
como el que rudo bulle por tus venas, 
y no podrás hallarme placentero. 

Cuando de amor arrastro las cadenas 
cuyo peso me abruma y me desploma, 

¿como podré dulcificar tus penas? 

De ingratitud la bárbara redoma 
basta las heces apuró mi vida: 
que una bella ¡nocente cual paloma 

Un tiempo fue, que en ilusión perdida 
su amor creí me consagraba fino, 
con el alma en placer embebecida. 
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:|Y era vana ilusión!!! Porque el ^destino 
por siempre me miró con torvo ceño: 
y si una vez placerme le convino, 

F ué solo mi ventura un dulce sueño 
que huyó eual lumbre que embellece clara 
la cima de los montes, cuando empeño 
Muestra ya el sol en ocultar su cara. 

¿Mas quien en este mundo de tormento 
pensó, ramig^o, que estable bien se ballára? 

¿Que son en el la dicha y el contento? 
Fantasmas vanos, ilnsiosí, mentira, 
vidrio que quiebra la impresión del viento. 

;|Ab! ven, ven al reclamo de mi lira: 
no importa que tu amigo llore triste 
el desgraciado amor porque suspira^ 

Para que dejes de acudir do existe 
consuelos dar y recibir ansiando. 

¿Tú mi angustia quizá no conociste? 

¡Ay! llega, llega por piedad volando, 
que ya mis brazos al amor deales 
te están harto impacientes aguardando. 

Entonces yo presenciaré tus males^ 
al par que tú contemplarás mi frente 
abatida por penas infernales: 

Entonces nuestro lloro mutuamente 


ardiendo en amistad enjugarémo35 
y acaso de penar tan inclemente 
júbilo y dielia renacer verémos. 
Orazalema Setienibrc de 1858. 


M. Chaves 


y 
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FILOSOFIA. 

CamiuaiKÍo pnca, hácia el noble 
fin que nos hemos propuesto, libres 
de toda prevención y olvidando to- 
do lo que otros han visto ó creído 
ver antes que nosotros, diremos que 
de las ciencias que tienen por ob- 
jeto la especie humana, ning-una con 
mas justos títulos, como tampoco mas 
acreedora á la consideración del hom- 
bre que la lógica, base y fundamen- 
to de todas las demás y que nos en- 
seña el como conocemos, juzgamos 
-y razonamos. Con efecto, si la con- 
sideramos detenidamente", veremos 
-que adeanas de ser el conocimiento 
de la parte principal de nosotros mis- 
mos, el único medio de hacer rápi- 
da y segura la marcha del espíritu 
humano en todo genero de indaga- 
ciones, que es el objeto y ía per- 
' feccion del arte, es también, por de- 

- cirio asi, la que madura nuestro jui- 
cio, la que nos hace racionales y en 
fin, la que sacándonos de las man- 

- tilias de la infancia nos enseña á ca- 
minar con paso firme hácia los ob- 
jetos dignos de un amor inteligente. 
Ella no es otra cosa que la meta- 
físicar no la antigua que respecto de 
la verdadera, es lo que la astrología 
comparada con la astronomía, y la 
alquimia con la química 5 sino la cien- 
cia de la formación ¿de nuestras ideas 
de su espresion, combinación y de- 
ducción, ó en dos palabras el estu- 
dio de nuestros medios de conocer. 

Ahora bien: colocados en este ter- 
reno, según lo presenta la misma na- 
turaleza, examinemos libremente b 
al menos con ánimo despreocupado, 


nuestras facultades, sus primeros ac- 
tos, sil poiler, su esteusion y sus lí- 
mites, asombroso laberinto que pa- 
rece muv dificil discernirlo, observar- 

» y 

lo y examinarlo, pero que hecho por 
menor, no es tan complicado como 
aparece á primera vista y si tiene su 
cierta regularidad. Comencemos. El 
hombre cuando nace no trac al mun- 
do mas que la facultad de seulir, y 
su modo de sentir es el verdadero 
criterio, ó la única regla de sus jui- 
cios. Sentir es nuestra misma exis- 
tcDcia^ cada uno lo experimenta en 
sí y tiene de ello un convcncimíea- 
to íntimo. Esta facultad se distin- 
gue muy bien en cinco especies de 
sensaciones, que son las que tenemos, 
porque el olfato excita los olores, 
el gusto los sabores, el oído ios so- 
nidos, el tacto el calor y el frió y 
la reslsleiícia de los cuerpos, y la 
vista en fin, la sensación de la luz 
y las de los colores. Entiendo por 
sensación toda modificación del alma 
excitada por los sentidos y por al- 
ma un ser espiritual, que reside en 
nosotros en intima unión y comer- 
cio (iel cuerpo, distinto de toda ma- 
teria y que consideramos como prin- 
cipio único de nuestras operaciones^ 
ó mas bien un principio de razón por 
el cual pensamos de nosotros mis- 
mos y podemos formar ideas justas 
de los diferentes objetos que se nos 
presentan. El alma es quien sien- 
te: á ella sola pertenecen las seiisa- 
eiones^ de estas unas son esternas, 
producidas por la aoclon de los cuerpos 
estemos en nuestros órganos y otras 
internas efectos de los movimientos 
que obran en el interior de dichos 
órganos. F. Barrientos, 
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Insertamos á continuación un ar- 
ticulo (jue nos ha sido enviado por 
el autor del drama de ^ue hicimos 
mención en el párrafo de teatro del 
mhnero anterior^ titulado amor coa- 
ti*a la ley. Se queja aquel de que 
haya usado <lé una espresion trans- 
pirenaica para deprimir el drama y 
exije una censura en forma de aque- 
lla Composición^ que estamos Pron- 
tos « dar^ sindicando ai Sr. C,, de 
C,. que ¡mya justicia á nuestros 
sentimientos^ porque nosotros ceusu- 
ramos ai drama pero no d^priraimos 
al autnr. 


COMUNICADO. 

Sevilla 15 de Diciembre de i 058. 

Sr. editor dei Paraíso^ 

A el Ter en el núm. 10 de su apre- 
clable periódico un artículo de teatro 
firmado por M., en el qne con bas- 
tante fundamento é imparcialidad, de- 
dica una muestra de afecto al jóyen 
autor de D. Fatb’iqae, á quien uo 
tengo el bonor de cnoociar y sí de fe- 
licitarle por el lisonjero éxito de su 
pHmer ensayo dramático^ lie estraga- 
do, que con el fin de dM’le mas real- 
ce, advierta que es la iroica pieza que 
de mifdie tiempo á esta parte, se ha 
> isto ejeeatar por primera vez en es- 
ta ciudad «si se eseeptua un misei^a- 
«ble potpmirri que apareció el año 
«pasado en la -eseena con el 'iiombre 
«de Amor confina ¡u ley^ clícual tu- 
« vimos el ííñsto de no volver á ver 
«mas amineiado y algunas ira íkiccio- 
«nes dcl fraiici^, entre las que de- 
«bemos hacer eí justo elogio al ívean 
«del señor ^jeda.” 

Ire creído, que para alabar á 
(*) Dicho drama se hciUu venal en 


unos autores sea necesario deprimir á 
otros^ pero de todos modos doy Jas 
gracias al Sr. J. M. por haber sacado 
del olvido al malhadado drama titu- 
lado El Amor contra la ley, provo- 
cando una polémica literaria que de- 
seaba desde el dia 16 de febrero del 
presente año, en el que tan mutilado 
salió á la luz pública: único motivo 
.que he tenido para imprimirlo tal cual 
yo lo escribí y según espresé cu una 
adv¿ertencia preliminar. (*) 

Hasta aquí be guardado silencio 
por no aparecer orgulloso, pues mas 
que nadie conozco y confieso sus de- 
fectos y se los lie hecho ver á los ami- 
gos á quienes he regalado ejemplares. 

Ya que el Sr. J. M. lo ha clasifi- 
cado con la traspli’cnaica palabra qne 
no puetlo graduar con exactitud, se 
ha pimsto en el eorapromiso de lia- 
cer su análisis, persuadiéndose de que 
le dai’c la razón en lo í|ue juzgue que 
la tiene y á que dcfeníleré coa ja ur- 
banidad que corresponde á los aman- 
tes de las letras lo que crea tener fun- 
damento para ello. El hacer mas de 
treinta años que empecé á escribir pa- 
ra el teatro y los recuerdos de lo que 
el público ha favorecido viu'ias de íuIs 
produeciones, me da algún derecho á 
esp^esar qne el Sr. J. M. á qnien 
deseo aplausos para sus coiuposleio- 
nes poéticas, no esquivará lo que le 
propo!q>’o. 

No dudo señor editor que usando 
fde imparcialidad se servirá insertar 
este arlículo el primer uúuíeroque 
piibllrjue 4c su periódico, á lo que le 
vivk-á agradecido su atento servidor 
Q. S. M. B. Ejl €., de C.. 
la Mlmerm de la viuda de iCm'o^ 
Editor responsable d. y Laui» 



